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A MIS CONCIUDADANOS. 



Akte ia inmensa gravedad de los sucosos que han tenido lugar en 
nuestro país desde que en 28 de junio de I8jí se inició por el ge- 
neral O'lioaucli ti ¡unviruiuiitü in-ii-Teccional contra la aJininisli-.t- 
cion del conde de San Luis , pocos ofrecerán igual interés militar y 
político que los ocurridos en Madrid desde la noclie del 17 de julin 
hasta quo fué llamado á deseu^tiiai intcnruiiietHe ill Ministerio de 
la Guerra y la Capitanía fírneral de Castilla la Nueva el entontes te- 
niente general I). Evaristo San Miguel. 

. No es mi ánimo escribir la historia de. iodos los sucesos que con- 
tribuyeron al último iiiovimiiüilii popula^ no obstante la grande in- 
lluencia que lian de ejercer tu la suerte y en el poi venir de España. 

Esos acontecimientos estáu liados uou mil causas diversas, que 
consideradas i;n su roojuoin, priuleji ren la ivv'iliioimi que mas pro- 
sudamente ha estremeeido los fundamentos de la sooiedad española. 

Pluma mas diestra y experimentada que la mía, con mayores da- 
tos y noticias, ofrecerá i la prnd'mc.ia do los lioiohres de listado y al 
patriotismo de los partidos políticos un cuadro liel, en el que pue-' 
dan todos conocer los males quo amenazan a la causa pública, y los 
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medios de prevenirlos , porque la historia es la mejor enseñanza para 
los pueblos; y la de los once años que lia mandado el partido monár- 
quicc—constilucional, examinada y estudiada con atención , sera la 
lección mas elocuente en que los hombres llamados a gobernar el 
país puedan, no solo aprender lo que conviene y exige el bienestar y 
lrji]i|ui!i'l;iil ile los puebles, sino los medios de evitar esas terribles 
sacudidas que de tiempo f-ti tiempo vienen a conmover basta en sus 
oimientos mas solidos el majestuoso (dilicio del orden social. 

Si mis fuenas estuvieran i la altura de mi voluntad, quiza me 
atreverla a presentar cuadro tan importante i la consideración da 
mis com patrio i as ; pero otro pensamiento y otro interés mas perso- 
nal me guian al dirigirme á la eminencia v á la jn-lilieaila rectitud 
de mis conciudadanos, va sean mis amibos, va mis adversarios políti- 
cos ; a. todos me dirijo, sin alegar mas títulos que el de hombre hon- 
rado, que ningún partid» dejará de concederme. Ante todos me pre- 
sento para justificarme, con mis ideas, con mis principios y mis ac- 
tos, sin pretender i;ue sean los mejores, sin la toníianza del acierto 
ni lacreencia de su infalibilidad . Nada menos que esto. Yo, el último 
de los españoles que se han ocupado de la causa pública, no pudiera 
reclamar, sin sobra de presunción , do la totalidad de los partidos y 
de la generalidad de mis compatriotas, una ¡disolución que ninguno 

políticas y do los intereses encontrados, l'cro lo que si tongo derecho 
a esperar, lo que vengo a reclamar de todos, es la justicia que por 
lodos se debe á la rectitnd dé mis miras y á la lealtad de mis inteii- 
ciopes, ruando unas y otras sean de lodos conocidas por la fiel y 
exacta exposición de mi conduela, tanto militar como política, en 
los sucesos en que he tomado parte, Si aguardo esta imparcialidad 
de mis compatriotas, es poique empiezo vo por ser imparciat con 
todos, y no comprendo qué interés piditk-o ni personal puede animar 
a nadie para ser parcial con el hombre que, sin otro deseo que el 
del bien público, se retira de la escena política, haciendo votos por 
' la felicidad de su patria, y resuello a no ser, por su alejamiento, obs- 
táculo á la marcha regular y tranquilado la nueva situación. 



F.I público podrá fácilmente recordar que nunca lia acudido * su 
benevolencia para justificarme , aunque durante mi larga carrera 
haya sido algunas veces objelo de inmerecidos alagues; porque siem- 
pre he creído que el funcionario del Gobierno respondía mejor á la 
opinión con sus aclos, que no molestando á las gentes con su propia 
defensa, apañas leída con interés por nadie, y que aquel que tenia 
un puesto eu el Parlamento no podía aceptar otro terreno para de- 
fenderse que el de la representación nacional. A pesar de qua en 
la prensa he contada siempre con un gran número de amigos que 
me han honrado con su estimación y aféelo, no he sido nunca 
de aquellos que han ido a buscar en ella su crédito y engranda- 
cimiento, ni la defensa ni los ergios de quo muchos han repor- 
tado grandes ventajas y no poca popularidad. Pero hoy no podría 
prescindir de la imprenta ni apelar al sagrado fallo de la opinión 
pública, sometiéndola mí conducta, sin renunciar completamente 1 
mi honra y á la estimación de mis compatriotas, y sin dejar triun- 
fante por mi silencio la calumnia, prevaleciendo sobre la verdad y la 
justicia. 

Si la prensa usa de un precioso derecho al examinar la conducta 
de todos los hombres públicos, hay también en estos un debermoral, 
no menos importante, do someter sus propios actos al exámen de la 
opinión del país. Si no he acudido antes S su Tallo, as porque he 
creido que las pasiones estaban todavía demasiado encendidas, y por- 
que una parte de aquellos actos de que dehia dar cuenta no eran as- 
clusivamente mios. 

Si las acusaciones fulminadas contra mi estuviesen limitadas sn- 
Ijiuíiue a ;::is actos en el Ministerio, durante el corto tiempo que lo 
desempeñe , me bastaría lo que han espuesto algunos do mis dignos 

las únicas que se mo han dirigido, y entre tanto quo esto dia ha 
llegado, he tenido que* devorar en silencio la amargura do mi si- 
tuación, viviendo bajo el peso de cargos tan indignos como inme- 
recidos. 

Muchos patriotas han supuesto de buena fe que yo había cou traído 
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el compromiso con el c;eueral íi'liomiell de pronunciar i los cuer- 
pos de infantería, cuino el general fínico lo hizo con los de caba- 
llería. Otros, sabiendo f¡nc no tenia yo tal compromiso, me lian 
hecho caicos por no haberlo contraído , fundándose en que el movi- 
miento concertado con mayores fuerzas se bübiara decidido en pocas 
horas, evitándose la lucha que residió ende los Generales ^ el Go- 
bierno, y por lo tanto, los trastonius hijos fie la necesidad de abrir 
mas la mano á la revolución. 

Me acusan no poens por no linter renunciado la Dirección de In- 
fantería antes ú después del movimiento del general O'Donnell, y 
oíros, por no Indier becho alineo, il^in i-lrjcioii pública, aunque pa- 

ciliea, que obligase al ilabineU: del ule de San Luis á retirarse de 

los consejos de la Corona . o ;'t l¡t lluina á retirarle su confianza. 

Me suponen muchos poseído de. una grande ambición, porque el 
17 de julio acepté de S. Al. el en cargo de ¡orinar uu ministerio en 




Madrid desdi; los piiinoi'os ultímenlos en tpie se Uizo Conocer la agi- 
lacion , mientras que olios, por el ninirario, me condonan severa- 
mente por haberla Jo -tillzado. Suponen aquellos que permití el sa- 
queo de las casas de los ministros dimisionarios, para que en el se 
desahogase el motil), y se me considera criminal por haber man- 
dado romper el fuego contra tos que fueron 4 incendiar el palacio 
de la Reina Madre y sa constituían revolucionariamente en la Plaíd 
Mayor. 

Se me lia liectio un cargo nada menos que de traición , suponién- 
dome. que habia aconsejado a S. M. el nombramiento riel duque de 
la Victoria para formar mi nue\n gabinete . al paso que me consi- 
deran otros en el del".;: de IihUt lo.-: lio rece.' ir II; elección de la lleilla 

Ntp lian faltado laiop-iio pcr-oiias que me lian atribuido el motil! 
que empezó el 1 7 en la noche , como preparado dias antes para ha- 
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ccr que S. M. so decidiese 1 relirar al Ministerio su confianza . Ila- 
nulnrlouii; á su consejo. 

En el orden raililar, los cargos Ú acusaciones no han sido menos 
numerosos. Yo he debido ocupar rli^rentcs lincas, como la de Pa- 
lacio a Bueña-Vista , ¡joi' la calle Mayor, Puerta del Sol y calle do 
Alcabi, estableciendo las tropas fuertemente en la plaza Mayor y en 
otras varias; al paso'que en la opinión de alpinos inteligentes lie 
dolido reconcentrar me en un punto, nacer ataques generales, poner- 
me a" la cabeza de las tropas y dirigirlas personalmente al fuego. 

Yo.soy el responsable de une la 511 ardía ¡Icl L'rincipai careciese do 
todo alimento, lias tu di; .una, y :1o i¡¡;c ¡mi 1 tilas (micas cnu-ris se 
hubiera visto obligarla ¡i rendirse; y n.mn si yo no participase del dis- 
gusto que cundía entro todas las cati^or'.ns simales, se mo acusa do 
no haber vencido fjna revolución o; ue moral mente estaba hecha hacia 
mucho tiempo, y a la cual todas las opiniones, todos los partidos y 
todas las personas mas entrañas a las cuestiones políticas, se encon- 
traban Intimamente adheridos, desde las clases mas elevadas de ta 
sociedad basta las mas humildes, desde el general hasta el soldado , 
desde los mas altos empicados riel i Hibierno y del Palacio hasta los 
mas inferiores, no solo en Madrid , sino en toda España. 

de cuantos han tenido lu;.;ar en Madrid durante nuestras largas di- 
sensiones, debió dominar por la fuerza de la opinión en ol concepto 
de unos, por sus medidas políticas an el de otros, por la mayor re- 
sistencia ú por la aquiescencia 1 la revolución . ol resultado natural 
de tantas causas, de tamas faltas, errores y violencias, como habían 
contribuido ¿ formar de mucho tiempo atrás una situación ejeep- 
cional y completamente revolucionaria. 

Cargos tan cimtradlcloi ios, tan iujosliis por inmerecidos, tan gra- 
ves la mayor parte do ellos para mi honra y buen nombre , han pe- 
sado sobre mi corazón por largos dias. Una conciencia tranquila me 
lia fortalecido en mi desgracia, cuando ni mi voi ni mi pluma podían 
apelar i la justicia de mis conciudadanos , y sin embargo do tantas 
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amarguras como he tenido que sufrir en el silencio de mi retiro, es- 
peraba que llega» 1 un dio. en que, taimada un lanto la prevención 
contra mi, y mas ilustrada por los becbos la conciencia de lodos, 
pudiera , sin inconveniente para la causa pública , aun 1 costa do 
mi mayor desgracia, hacerme escuchar cm la relación de mi con- 

Empezaré pura mi tarca, aunque, sucintamente, desde mayo do 
1832, y al narrarlos hechos en que mas o menos lie intervenido, 
me haré cargo, para responderlas, de la- acusaciones que contra mi 
se han lanzado. . • 

Estaba yo bien lujos de ocuparme de la política que se agitaba en 
los circuios mas influyentes cerca del Gobierno , cuando casi al me- 
diar el mes do mayo Tul llamado a su despacho por el Sr. D. Juan 
Bravo Murillo, a la sazón prcsUiojitc; tic! cdih-'-jii ilc Ministros. Lo digo 
con la mayor sinceridad : en lomees, como sir^pic que lie desempe- 
ñado la dirección general de Infajilerla, toda mi acción y mi interés 
estaban consagrado- á promover los adelantos que en su organiza- 
ción podian contribuir á dar á este arma, nervio principal del ejér- 
cito, e! espíritu militar, la unidad de miras, y la disciplina á tqda 
prueba . sin la cual , ni aquella podia llegar á alcanzar su antigua y 
gloriosa reputación en el mundo, ni correspouder ala gran misión 
protectora y salvadnri i lo la sociedad que tienen los cjúrcitos per- 
La resolución de Infinitos eipedieutes, en que están consignados 
mis principios mililures, atestigua mi- Inihrqus, y mi corresponden- 
cia, ya oficial ya particular, con miliares ile je: ir y oliciales de la in- 
fantería, acreditáis siempre que jamás el espíritu de partido ni 

res.es do aquellos que por causas política; o por vicisitudes lamenta- 
bles y dignas do ohido, acudían 1 mi autoridad. Animado de ese 
sentimiento de justicia y de interés por mi arma, que yo cuidaba de 
alimentar como estimulo y ejemplo para procurar la unidad do la in- 
fantería, debí a la mayor parle de sus individuos nna afección hacin 
mi persona, que si hito un; li-mijeana, alomándome en mis laborío- 
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sas tareas, jamas entró en mi cabezo, ni remotamente, como base da 
un deseo do sostenerla para hacer valer tal espíritu en favor de pre- 
tensiones o miras políticas de ambición personal, listas simpatías, 
que se extendían al soldado, sin duda por el paternal inferís que me 
inspiran sus virtudes, y que tan inestimables, son á los ojos de un 
jefe, bebieron de lince:- creer á algunos hombres públicos que po- 
dían explotarse para favorecer planes ú proyectos contrarios al mau- 

bajos habia aigun interés político , era este sin duda en favor de la 
existencia del ejercito, haciéndolo extraño absolutamente a todas 
las cuestiones políticas, para que pudiera ser el mas llrme apoyo 
del principio de gobierno, cualiiüi.jra (¡un fue-e. el partido que legal- 
mente ocupara el poder, timado pnr e-'.ns sentimientos y miras, 
asistí a la conferencia á que me habia citado el Sr, Bravo Mu- 
rillo. 

Ignoro cuáles eran en ar.iiellos mr.ííicntns los propilsilos de este 
hombre do Estado, ni cumplo a mi objeto escudriñar los que en 
aquel momento abrigaba en su corazón. Me siento, sin embargo, in- 
clinado a creer, por el jiro que posteriormente' lomaron los nego- 
cios, que el Sr. liravo Murillo, mas que apoyo para la realización 
do un cambio violento é ilegal de la, instituciones, buscaba obstácu- 
los que oponer á la impar; en. ¡a y al anuir de una lYaci'iON política, 
<uio en su ceguedad civia i'.'ril y realizable la empresa, lie cualquier 
modo que fuese, lo que importa á mi crédito y consecuencia política 
es Jojar consignado que mis palabras fueron francas y leales , y que 
ni un momento de vacilarioi: c:qie.ri mentí- al sacrilicnr honradamente 
a mis convicciones un pueíln que. halagaba mi ambición. 

Yo creo, j conmigo lo creyeron muchos, que si el Sr. Bravo Mu- 
rillo, por si ó impulsado por íiillucmmc! riilraiias, tuvo en efecto el 
pensamiento Je llevar 3 cabo el golpe de listado, aquella importante 
conferencia lo retrajo de su compromiso; y nadie mo negará que mi 
firmeza, asi como mi lealtad en favor de las instituciones, las salva- 
ron en aquellas circunstancias del peligro que corrían, y aportaron 
del país las calamidades que eran de temer si muchos hombros po- 



Milcos, importantes para reslaurarlas, hubieran tenido que acudir 
al justificado , pero siempre peligroso y funesto medio de la insur- 
rección. 

Yuello yo riel i>x h airjcnj . domlc pasé aquel verano en uso de real 
licencia, las Corles fueron oonTocarJas, y al momento lomé par» en 
los trabajos que dieron principio ;i !;¡ «[■sani/auiiui de la oposición 
del Senado, para reunir Ins muchos elementos que en esto alto euerpo 
se encontraban dispersos y sin dirección. La primera reunión se ve- 
rificó en cosa del general D, José de la Cundía, y a ella asistimos su 
hermano el marqués del fhieio y Ins ¡rein-ralus Serrano, Ros da Olano 
y yo. En olla, como en las que so siguieron después, siempre so pro- 
clamaron los mas sanos y puros principios del partido monarquico- 



die pudo acusarnos de que en aquella ocasión fallásemos á ninguno 
do Ins dogmas do la escuela conservadora. 

Al constituirse el Congreso do los I'iipniados. sin que el Sonarlo 
bultiese llegado á nombrar sus secretarios, ol (lohiernn fué don'olado 

poder ante la oposicinn f'^al y paolk'i ilo todos los partidos, reuni- 
dos con el pensamiento común de salvar las instituciones, aunque cada 
ujio obrando so parada mente y por la dirección de sus jefes nalura- 
ies. Este folii resultado me probaba mas y mas lo que de antemano 
sabia : que todo os menos tuerte en las sociedades modernas, inclu- 
sas las revoluciones, que mueren generalmente por el descrédito de 
sus esoesos. que ol poder de la opinión pública, ante la cual la Reina 
ha retirado varias veces á Ins ¡ioiicriuintes so confianza para satisfa- 
cer los deseos da los gobernados. 

El conde rio Alen; i'rn'- llamado á los consejos de la corona, y yo 
creí, como creo, que aipiella oposición, furniada para derribar un Ga- 
binete que amenaiaba las instituciones, no pedia hacerse i los no. 9- 
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vos ministros, que, perteneciendo al partido moderado, so proponían 
abrir el Parlamenta y Itavar á la disnisiou i;: rctarina misma, que las 
Cortes podían rechazar a su tiempo, y que en ningún caso hubiera 
yo votado, porque siempre he creído que los males que sufría el país 
al aclimatarse el gobierna representativo, dependían menos de la ley 
escrita que <k la mane™ ita, practicarla tas gobernantes. 

Las consideraciones generales que tuvo en cuenta para separanuo 
del comité de oposición, i que pertenecía, se verían en el documento 
en que las consigne, que con la firma de otros dos amigos míos 
creímos doher dirigir a la reunían, si un sentimiento de delicadeza 

laciones, fin embargo, con aquel ministerio, fueron las que natural- 
mente mo dictaba la posición especiante que tome , y que me hubiera 
conducido do nuevo a la oposición si el proyecto de reforma consti- 
tucional hubiese amenazado las bases esenciales del gobierno repre- 
sentativo. 

Abiertas las Cortes, una sola cuestión política se suscito en el Se- 
nado que diera lugar a una votación : la representación del duque 
de Valencia solicitando venir a ocupar su puesto en la alta Cá- 
mara. 

La opinión que yo sostuve en tesis general acerca del derecho que 
asistía al Gobierna para emplear a los militares senadores, como á 
tridos los derais mil llares, según lo creyese conveniente, consignada 
en otra votación del Senado, me valiú, muy k mi pesar, el ser nom- 
brado por foi sección para formar parte do la comisión que debía dar 
su dictamen. 

Sobro el punto que so habia suscitado, dos extremos, a primera 
vista incompatibles, me «rufiuac conciliar en v] Je sera peño de mi co- 
metido parlamentario : era el primero, dejar ú. salvo el principio de 
gobierno, enlazado con la obediencia militar; era el segunda, que al 
reconocer el principio no quedase lastimada la personalidad del du- 
que do Valencia, que, sin haber faltado a aquella, era mas merece- 
dor en verdad por sus eminentes y multiplicados servicios por lá 
causu'del Trono, del urden y de la bien entendida libertad, a lagra- 
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titud general quo á tratamientos injustos y rigorosos. A los ojos de 
Europa daba una triste idea de España el ver como eipatriado a uno 
de sus mas ilustres hijos, reputado u ni versal me ule como otro de los 
hombres mas notables producido.-; por nuestra revolución, y hacia 
poco aclamado como el salvador Jo la sociedad y do las layes. La 
adopción de mi voto particular , que desgraciadamente no llegó ¡i 
discutirse, hubiera producido los dos resultados a que yo aspiraba. 
Reconocíase en este documento el derecho del Gobierno a emplear a 
los militares senadores, y al mismu tiiimpij s:; proponía que la expo- 
sición del general Narvaez pasase al gabinete, k fin de que esto dis- 
pusiera quo fuese i ocupar su punto en ti Senado si a cllonosc opo- 
nía el interés del servicio de S. SI. y del Estado en la comisión mi- 
litar á que se le destinó. 

Dado esto giroit tan difícil cuestión, cISenadosin oponer al Gobier- 
no un voló de censura, que era lo que signiGcaba el dicukmen de la 
mayoria de la comisum, y -in dijariii; hiice; 1 j leticia a la reclamación 
del duque de Valencia , quo no salisracia el voló do la minoría , obli- 
gaba al ministerio ¿A omuU Ji; Alijo v í J>jeuli:ir: por si mismo se- 
gún ios principios de la equidad, de lo justicia y de la conveniencia 
pública ; porque asi debia esperarlo el Senado de la respetabilidad 
desapropio acuerdo, <¡ue camelia á la justificación del Gobierno 
la reclamación de uno de sus mas dignos individuos. 

Esta resolución del Senado, si adoptaba mi voto particular, obli- 
gaba ál Gobierno a abandonar todo pretexto de comisión mililar pa- 
ra alejar del Senado á un general que el anterior ministerio habia 
hecho salir do Madrid sin legitima causa ni justificado motivo. 

Abrigaba yo, por otra parte, la seguridad de que el Gobierno decre- 
tariael inmediato regreso á líspañadel duque do Yaloncia, porquo en 
una conferencia que tuve con el conde de Alcoy, me habia asegurado 
que tal era. su deseo y lales sus inlenciones, las cuales estarían ya rea- 
lizadas si laoposkimi nohurá'íc. ludio de la rcpreícnlacion del Duque 
una cuestión polílicu ¡k u^i^nich \am el Gabinete, al quede ningún 
modo le dirigía pasión alguna ni encono contra el ilustro patricio, 
quo tal vei contra su voluntad la personificaba. Tal liic el termino 



medie por mi ideado, y la significación do mi voto. Estrechándose- la 
lucia, y mezclándose en ella las pasiones del mámenlo, no tuve la 
fortuna deque a! dictamen particular llegase su turno, y como tan- 
tas otras veces, sucumbid la opinión mas templada y conciliadora. 

iv: iv.ii'ó l'E ii Ls:l-l - :o ■! l L i.- ■ j í i l I o Jo Aic.v Ju los consejos de la 
corona, sin que yo hubiese adquirido el menor compromiso en su 
política, que nr> aprobaba Mmplolamrute, como á lodos era notorio, 
pero contra el cual ni tuve ocasión de hacer cosa alguna que lo de- 
mostrase, ni sé yo todavía si hubiera resuelto á ello, porque, por 

otra parte, no me parecía cuento que la oposición se mostrase tan 
impaciente en atacarle aun antes ae que s- diera ái.-rmocerpor sus ac- 
tos. Mis relaciones con los ministros fueron escasas. Yo no traté mas 
qne ü los Sres. Llórenlo y lienavidcs, con los que me unian relacio- 
nes antiguas de amistad personal, que nanea he sacrificado a las pa- 
siones ni 1 la intolerancia do Ion partidos, manteniéndolas bajo un 
pié tan independiente, que con estas personas no me ligó interés ni 
compromiso político de ninguna especie. 

El general Lersundi fué llamado en seguirla i formar un gabine- 
te, y se me ofreció el ministerio de Estado ú el -de la Guerra, que no 
consideré deber acoplar, para responder así 1 aquellos que por mi se- 
paración del comité de oposición me acusaban de inconsecuencia , y 
suponían que este aclo me lo habían inspirado miras mezquinas de 
interés personal. Casi todos los ministros i.k instaron después repeti- 
das veces para que aceptase la dirección de Caballería, que yo me ne- 
gué á servir, y viendo ni ír-islon^aid pia^identc del Consejo, me vol- 
vió á brindar la cartera de lisiado y otra vez la de la Guerra, que 
él mismo desempeñaba, conformándose con encargarse de aquella. 
Todos los esfuerzos que con este objeto se hicieron se eslrellaron ante 
mi invariable resolución de no toma: prnac co:: ningún gobierno, ilo 
porque yo tuviese i menos servir ti la Reina y al país con personas 
Jan dignas y leales como las que con mi amigo el general Lersundi 
merecían la confianza do S. M. , sino porque ya empezaba á abrigar 
en mi pecho la noble aspiración de formaren su diaun gabinete que, 
legalizando completamente la situación, abriendo el Parlamento, go- 
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bernando con él y observando estr i clámente la Constitución, sé rea- 
lizasen uno por uno loáoslos principios constitucionales, que por 
circunstancias diversas, i|ue no nio toca a mi apreciar en este escri- 
to , se habían dejado de practicar en algunos años. 

Pensaba yo que si el pretendido guipo de Estado no so hahia lleva- 
Jo á cabo porque era peligroso para la tranquilidad del país y para 
la seguridad del Irono , que si el sistema do gobernar por decretos 
no era lampoco aceptable ni consolidaba una situación Tuerte, que 
si' todos los gobiernos caían por la falta del indispensable concurso del 
Parlamento, estábamos en el caso de ensayar una época enteramente 
constitucional. A esta pensamiento convidaba sin peligro alguno- la 
anulación completa de todos los elementos revolucionarios 6 anár- 
quicos, con que en otras épocas habían tenido que lucharlos gobier- 
nos; a este pensiimi.'iitf rumilaba también i-l cansancio de la mayor 
parte do las persona; ipe habían la oposición en todos los partidos, y 
la buena Te con que yo veía hacerla a sus jefes dentro de los buenos 
principios del bando ronscr'.-adiir. Tímia pl convencimiento de que un 
ministerio formado de personas respetables de la oposición , que enar- 
bolase la bandera de moralidad, tan en boga entonces, Un acepta- 
ble siempre para los hombres honradas, y tau ¡leseada por la nación; 
que "abriese el Parlamento , discutiendo los presupuestos y llevando a 
'a Representación Nacional las cuestiones económicas que el interés y 
el bienestar del [mis reclamaban con preferente atención : que al pro- 
pio tiempo respetase é hiciese respelar la Constitución del Estado , y 
diese a la prensa ta legal y prudente libertad que el espíritu do la 
época y el sistema ciois'.ilr.eiouLd exigían ; un gobierno que utilizase 
4 los hombros de reda* mira? í- í:¡!íiic:u:icí simas, do corazón gene- 
roso, de que tanto abunda la nación en todos los partidos ; tenia el 
convencimiento, repito, de que asi conseguiría fácilmente templar 
los finimos, moderar las pasiones y dar á l.i? instituciones liberales el 
crédito y la estabilidad, qiw son las «unlichuies mas necesarias para 
la tranquilidad de los pueblos y para el desarrollo progresivo de su 
prosporidad y bienestar. 

Hay en Madrid muchos hombros políticos que saben muy bien que 



estas eran las ideas y las principias con que yo aspiraba a formar un 
Gabinete ; lo saben muchos de los que conmigo, ya en el poder, ya 
<¡n los primeros puestos , hubieran venido á realizar tan patrióticos 
deseos. Los hay lambían, y esto debo declararlo á fuer de franco, 
que combatían mi pensamiento, porque lo creían irrealizable. Yo no 
séouál hubiera sido el resultada de esta política ; en mi sentir, era 
la única que pudiera evitar la situación ¡i que hemos venido, tantas 
y tan repetidas veces por mi pronosticada ; pero es lo cierto que 
estas eran mis ideas, y qua la conciencia pública asi lo presentía 
cuando se me indicaba para formar un gabinete con este sistema 
aceptable para la oposición. Si yo no tuviese la seguridad de que mi 
pensamiento era conocido de muchos, no mi: atrevería u declararlo 
ahora como el programa de un gobierno que no llegó i constituirse." 
SI i legitima defensa me obliga, sin embarco, a revelarlo a! público, 
para que después baga justicia, si la merezco, !i las intenciones que 
me guiaron en los sucesos posteriores. 

Por otra parle, abrigaba yo la persuasión de quo para llegar a 
formar un Gabinete y realizar mi pensamiento necesitaba dejar el 
camino de la oposición , que no me hubiera conducido al lia ; al 
mismo tiempo que estab'a Intimamente convencido de que solo con 
los hombres de la oposición y con sus doctrinas se podia conjurar 
la tempestad que amenazaba sobro la cabeza del cuerpo social. ;No 
debía yo esperar, por lo tanto, que la oposición me perdonase un dia 
el no haber militado bajo sus hambrías , si por otro camino honroso, 
porque en el mió liabia independencia y libertad, conducía yo las 
cosas al punto adonde la misma oposición con sus peligrosos medios 
no había podido llegar í ¿Y no me era licito esperar también que el 
país me agradeciera que al realizar mi pensamiento llevase yo cer- 
ca del Trono , un tanto receloso , a los hombres do la oposición, con 
sus ideas. rectas, con sus opiniones jiisl¡l¡¡:;ül¡i< y con sus leales mi- 
ras, que otros presentaban como revoluciónanos y anárquicas, sin 
conseguir con esto [alai sistema oirá i\ isa que indisponer al Soberano 
con subditos leales , y hacer do estos apasionados y catla vez mas 
irreconciliables enemigos del Gobierno? Que se me juzgue sinlapre- 
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vención ni la pasión con que en estos liempos de revueltas los hom- 
bros mas justificados incurren involuntariamente en la injusticia; y 
si se reconoce que mi nía. nidiimli: il'-e.i iir ali atizar el poder tenia 
por objeto reunir cerca del trono constitucional de la l\oina lodo lo 
que el país encierra dr mas noble. .i¡: i:;r.s leal v mas digno en sus 
diferentes partidos y matices políticos, entra los que reconocen la 
monarquía consliti[i-(>iial d.: nuestra rm^usln sidierana, mis ideas y 
mis intenciones no podríin ser sospechosas para los hombres probos 
de cualquier partido. 

Con este pensamiento de nnion verdadera, que acariciaba en mi 
corazón, y haciendo justicia .'i las miras y á los actos del ministerio 
do mi amigo el general Lorsuudi. se veri fácilmente porqué ine ne- 
gué siempre i ocupar posición alguna política en aquella adminis- 
tración, y a tomar parle en la oposición que se hacia al Gobierno, 
aunque no muy eficazmente , porque durante aquel periodo minis- 
terial el Parlamento estuvo cerrado. Yo permanecí sin inconveniente 
alguno en la posición especiante que hahia elegido, y que mas cua- 
draba! mi patriótico objeto. 

Llamado el conde de San Luis á formal un Gabinete, ni le disputé 
la honra que se lo otorgaba, en ningún terreno, ni contraje con su 
administración lazos que 1 mi no me fuera dado desatar sin menos- 
cabo de mi delicadeza. 

lil primer paso de! presidente de csle ministerio fué, luego que 
recibió deS, M. el encargo, dirigirse á mi casa sidicitando de mi anti- 
gua amistad una leal Cijimctucioii. Resuelto yo i no aceptar su ofre- 
cimiento, después de expre-aile mi i epu ju;u:cia, luí presen tan do una 
por una las condiciones con que yo entraría i formar parte del ga- 
llineto ; condiciones que, en mi concepto, eran otros tantos inconve- 
nientes para que piidiérauiu:- eu^ndi-nies. lí! conde de San Luis 
me aseguró, sin embargo, que también eran aquellas las ideas que 
deseaba realúar en el Gobierno. Sn insistencia por un lado, y por 
otro las rectas intim-inues deque e-taha animado, no pudieron ha- 
cerme vacilar en mi resolución do no tomar parte en el ministerio 
que se inauguraba ; pero, después de lodo, debia consultarlo con al- 
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guno da mis amigos, y meditar si con el ConJe podía llegar á la 
realización de mi acariciado pnisauiimlo: mi respuesta fué nega- 
tiva al siguiente dia. Creia yo quem tal u! encono que sublevaba en 
el animo de la oposición el nombre del conde do San Luis , que no 
se harían esperar los ataques mas terribles, obligando al Gobierno a 
defenderse, colocándolo paso i paso y i su pesar en el fatal camino 
de la violencia, lucra de la; con'IkiiiiH's úe legalidad, en cuya pen- 
diente no podría yo acompañarlo, lista contestación la lué trasmi- 
tida por nuestro común amigo el Sr, 1). José Zaragoza, y estaba yo 
bien distante, por cierto, de esperar ninguna muestra de benevo- 
lencia del nuevo miniíicrin, cuando en la mañana del dia 24 de se- 
tiembre de aquel año [18S3) vi, al despertarme, la Gacela, en la 
cual encontré mí nombramiento de director general de Infantería, 
que ni aguardaba ni deseaba, al paso que' con dolor vi otros nom- 
bramientos que en mi opinión estaban muy lejos de dar al Gobierno 
el resultado que apeiecia en aquella cembiüauimi , mal lieclia, pero 
evidentemente dictada por uu laudable espíritu de conciliación. 
Volví a consultar con mis amigos si debia ú no aceptar el puesto 
quo so me designaba, y lo consulté ademas con mi siempre favorito 
pcnsamienlo de establecer en su dia un gobierno completamente 
constitucional y parlamentario, y lodo ino aconsejaba la admisión, 

, que no solo no se oponia 1 él, sino que fortalecía mi posición, un 
tanto expuesta si yo, rehusando un cargo publicado en la Gacela, 
daba lugar íi cousiJ'.-rar mi (iimi-ion , ya como im acto de despecho 

' por no haber alcanzado el poder, 6 ya de oposición, como se califica- 
ron, con razón, las dimisiones que hicieron sucesivamente mis ami- 
gos los generales D. José de la Concha, D. Antonio líos de Olano y 
Otros, do los cargos para que venian nombrados en el mismo diario 
oñeial, a pesar de contener laminen este periódico la real orden 
acordando la vuelta á líspaña riel duque de Valencia, que yo había 
puesto como una de las coniliciuui'í ¡)ivui;;i; para mi enlrada en el 
Gabinete. 

Mi nombramiento para la dirección de Infantería significaba para 
mi una honrosa satisfacción, si so considera que babia salido do 
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por lo tanto, coni'i ¡111:1 ■.Icm'isiracMü y un t-.'-linimiio de que el nuevo 
ministerio no abrigaba intención bosíil contra las nisEilucionus; no 
lie otro modo se concibe que llevase ¡i esle elevarlo destino a un ge- 
neral qiio ofrecía tan secura garantía por nqocl arücccdcntc. Por 

otra parte, y lo digo con la sinceridad que .«1 me negara ninguno de 
don que mas liso nj eabu «Henees mis alecciones. Soldado desdo mi 



desterrar del corazón del soldado, para quien el espirito militares 
0110 religión, las-preocupaciones y miras ]nili1icas, lau infecundas por 
lo general para contribuir al bien publico y al inicies bien enten- , 
dido de las instituciones militares. 

Abierto el Parlamento, la aposición se aprestó con nuevos bríos a 
combatir al Gabinete en el Senado, incseuLíndole la batalla en la ' 
cuestión de prerogativas. Mi voto es conocido ; yo no estuve en la 
oposición porque no me pareció que la alia cámara, obligada por 
su Índole especial a obrar con muobtt circunspección, estaba en el 
caso do comprometer su existencia por una cuestión do etiqueta, 
cuando el tiobiernn reoonneia el principio de iniciativa que le perle- 

Congreso no tuvo el ministiuio inleiiciuu alcana lie orender al Sena- 
do, el cual estaba en su dercclio desestimando In ley el dia que vi- 
niera á su discusión. Respeto, sin embargo, la resolución de aquella 
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mayoría, y iiu sostendré, por lo tanto, si el (inbineto tenia razón ó si 
la oposición doluú ser íncnns impaciento y esperar para librarle la 
batalla a otra cuestión de mas directo interés politico; pero si rao 
permitir* declarar ahora, en vista de los resultados que lia tenido 
aquella votación pnr sus c'mseou'>nrias páticas, y en vista do la de- 
claración que se lia lu-chu cu la AiamUia, de ipie la revolución em- 
pezó en el Senado, que si entonces pude dudar en dar Hit voto al 
liobierno, boy encuentro mi condenun 111:1-; tranquila habiendo vo- 
tado con Por otra parte, yo debía seguir perseverante ou mi peu- 




bia de aspirar un dia á ies!al)leee.r ia calma en los ánimos, cada vez 
mas enconados. 

Esta política era tan conocida y aceptada du unos y otros, que 
casi puede decirse ipii: era ¡mr Indo- saiiirinsiiidu. La oposición en su 
mayor parte esperaba encontrar en rila, si yn llegaba ¡i realizarla, el 
anhelado término de su lat>;o y niuroso camino, y los hombres del 
(¡obierno un puerto s-'giim adonde ruíiigiarsc si la tempestad crceía. 
Un voto, añadido a los ciento ciin-ü, mi inlliiKi. ni pesaba un qui- 
late masen favor de la victoria de la oposición. Tn voto monos en las 
lilas del (inliierriu, y siendo este volocl ruin, destruía un pensamiento 
que. podia llegar a ser el salvado* de todos. Si este su lia malogrado, si 
en til había mas ilusiones que previsión para mi posición política, al 
. menos no se mo llegara, y es lo único que pretendo, (pie me lo ins- 
piraba una intención buena y el ardiente anhelo ile servir a los in- 
tereses do la causa pública. 

entrar en él, y desde entonces cuipe/u una época de ilegalidad, que 
estaba yo bien léjos de aceptar, cuya desaproliaeiou no he ocultado 
á nadie,' protestando de ella cu ludas mis conversaciones y en mis 
constantes relaciones de amistad n>u la mayor paite de los hombres 
mas importantes de la oposición, no ocultándola tampoco ni aun a 
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aquellas personas que con mas elicacia sostenían al Gobierno. Era 
imposible que yo aprobaso el destierro que por sus opiniones su de- 
cretó contra generales con quienes desde mi juventud había culti- 
vado la mas perfecta amistad, ni contra otros muy dignos de consi- 
deración, en quienes, reconociendo el maíor interés y las mas sanas 
intenciones por la causa nacional , respetaba sus muy esclarecidos 
servicios. Tampoco podía yo ver con indiferencia perseguidos y 
obligados i salir del reino ¿ á esconderse. ,'i un ¡;r¡i]i número de jó- 
venes escritores, llenas de intenciones rectas, de corazón .entusiasta 
por el bien general, y que eran la esperanza y el porvenir del princi- 
pio polllico y de Hodierno que J ■ 1 --= ; ■ l ■ xj ■ 1 i : i í l¡is necesidades del país. 
To nn podía ser menos insensible, por cierto, a la persecución de 
hombres muy respeSahles por sus servicios ú la musa del Arden y de 
las buenas doctrinas, ya en el Parlamento, ya en los primeros pues- 
tos del Estado, y que esperaba vendrían conmigo un día a fundar 
una administración de unión, de legalidad, de tolerancia y de mora- 
lidad, que sirviese a! anheladu interés del bien público y de la unión 
liberal. Yn veia, por olra parte, todos los peligros que ofrecia aquella 
política, que cada dia encendía mas los finimos, haciendo muy ditlcil 
la pacifica solución de todas las cuestiones que el bienestar de la pa- 
tria y el interés del trono exigían cada vez mas imperiosamente; 
pero si mis intenciones eran buenas, y mi deseo de contribuir al re- 
medio era ardiente, mis estilemos no alcanzaban lo que mí voluntad 
quería. Designado muflías veces por la prensa y por la opinión para 
reemplazar al comí* de fian Luis; ni-eptadn general rúenlo per los que 
deseaban la concordia en el partido liberal , mis gestiones hubieran 
tenido un caricter de pretensión personal y de impaciencia, que mi 
delicadeza me imponía la necesidad de desvanecer, y que mas de una 
vez me contuvo en el pensamiento do abandonar mi puesto de direc- 
tor de Infantería; aelu a míe muchos de ruis amibos déla oposición 
se oponían con sus consejos. ■ ■ ■ 

En medio de esta lucha, vinieron ios sucesos do Zaragoza;'en don- 
de eí brigadier llore se sublevó con el regimiento do Córdoba, que- 
mandaba. Una caria que yo escribí á este jefe pocos días antes de 



aquel lamentable suceso, y que me fué devuelta después de su muerte 

poudeneia, tanto oficial como particular, acreditaría, si fuese nece- 
sario, que en el desempeño del puesto que debía ¡i la confianza del 
liohierno, procuraba mantener en los cuerpos de mi dirección los 
principios de disciplina. |>o: los uail-ji balea yo [rebajado tanto, sos- 
teniéndolos eficazmente enlos numerosos puesiosquelieocupado. No 
dejé de bacer algunas gestiones importantes para que aquella insur- 
rección, untt m fioti'í.i'ln, ;:u [iic-;e. ij¡:?";-ii:.h unto.ia con ejecuciones 
tan laiacutabk'í cuino iiiclicnces pura evitar su repetición. Los ami- 
gos del Gabinete, y aun algunos ministros, extrañaron que yo no me 
hubiese d¡::t;;di> ¡i loa cuerpos con una cireulaT reprobando la con- 
ducta del regimiento. Si bien yo no podki dejar de condenar una in- 
surrección militar, tan contraria á los principios de disciplina por 
mí proclamados y sostenidos en tantas ocasiones , tuve dos motivos 
para no hacerla : era el primero, que yo creía depresiva de la auto- 
ridad y atribución que ¡a ordenanza concede k los directores gene- 
rales de las armas, la real úrdon por la cual lodas las circulares de- 
bían, antes de su publicación, pasar por la aprobación del ministe- 
rio de la Guerra, cualquiera que l'tie-e. ,.| objeto, para someter S su 
resolución y previa censura lo que yo pudiera decir por mi solo ¡i las 
tropas. Era el utro, que yo enuncia demasiado i les que influían mas 
de cerca en el Gobierno, para no temer que, alenladoscon el triunfo 
de Zaragoza, se reprodujeran los proyectos del golpe de Estado, que 
la opinión y la roí publica suponían en la intención del ministerio; 
y tenia yo sobre este punto formada mi resolución, para no pres- 
tarme a ser, aunque tan indirectamente, participo en 7d , dando al 
Gobierno un apoyo que en aquel case uu merecía, pues que la rebe- 
lión militar de ZaríLirnia debía haberle lieelio ennocer, no solo su 
propia debilidad, sino lo peligroso que era para la lleina y para el 
país su continuación en los consejos de la corona. 

La insurrección del regí miento de Cnrdoba, veriíicadasin que hu- 
biese precedido el sol pe de Kslaiin, ven .a ¡l eenli-uiar mis consejos al . 
ministerio delSr. Bravo Murillo; y si este suceso no liubíora bastado 
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a hacer comprender al gabinete la posición en que so encontraba y 
los peligros que iwrk el Kh!¡iiIh, ik'liia haberle dado a conocer el 
volcan sobro el cual descansaba tan confiadamente , el estado alár- 
mame y de agitación en quo se encontraba la opinión pública, y las 
simpatías que on ella «citaba la suerte de los que fueron victimas; 
pero ni estas consideraciones, ni l;t desunión (¡no ya empelaba a 
manifestarse en las Illas del ejército, declílmn id Gobierno a reti- 
rarse. 1!1 resultado que luve. la sublevación del regimiento de Cór- 
doba fue, como yo había presumido y anunciado, la señal, apoyada 
por la mayor efervescencia do ios ¡luimos, para quo el Gobierno pro- 
siguiese conniasíiecisiou en sti sisleuni de persec Liciones, y ta opo- 
sición se lanzase a mis importantes y trascendentales trabajos. Cier- 
tamente quo yo no ful nunca iniciado en ellos, pero no poiian ocul- 
tarse muchos de sus pasos al general que tenia en su arma tantos 
amigos personales, y no podia desconocer que -i la revolución habia 
encontrado enel brigadier llore, cuyas opiniones babian sjdo siempre 
moderadas, un hombre resuello, encoiilniria nnivor níunero en cir- 
cunstancia mas favorable y mas hábilmente aprovechada oon los infi- 
nitos elementos de revolución que encierra un ejercito ^rmado ea 
mas de veinte afios do guerrásyde trastornos políticos, d» composi- 
ción tan heterogénea y de tan diversos instintos e intereses /Sobro esto 
no podia yo engañarme, y claro es que al fin se conseguiría un nuevo 
y mas importante movimiento en el ejército, poniéndose al frente 
generales do crédito, que habían mandado y tenían simpatías on las 
lilas, ya sobradamente conmovida! , poique el espíritu do oposición, 
tan hostil al Gobierno en la opinión pública, no podia menos de co- 
municarse y ejereer e.rauile influencia en e; ejercito, cuyos oficiales. 

' pedirlo? Era imposible, y sin embargo, yo lo intente, no por sostener 
a un ministerio que veia criminando li.icía un abismo insondable, y 
ya muy próximo á precipitarse en él con los caros intereses que de- 
bía conservar, sino por el bien del mismo ejército, y por el deseo 
de evitar las consecuencias desastrosas que habia de traer ü mi pa- 
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Iria una nieva revolución, que podía ahorrarse con la oportuna re- 
lirada riel ministerio. 

El movimiento del general O'Donnoll tuvo lugar en el oampo de 
Guardias, la mañana de! 28 de junio, y la primera noticia que de él 
tuve me la dió el ministro do la Guerra en su despacito, adonde ful 
llamado dos horas después. Aquí debo yo a mi honor el justificarme 
de una de las mas graves acusaciones que contra mi so han lanzado. 
Los que de buena o mala fe han dicho que yo eslaba comprometido 
a hacer con la infantería el mismo movimiento que el general Dulce 

hilo COTI la caballeril, i:k h;iri calumniado y han engañado i los que 

les hayan podido dar crédito. Yo apelo al testimonio mismo de los 
generales que se pusieron al frente del movimiento, y los oicito a 
que digan si yo he tenido la menor participación ni aceptado el me- 
nor compromiso. Yo apelo también al honor y a !a probidad da los 
cuerpos de infantería que componían la guarnición de Madrid, para 
que declaren sus individuos si directa o indirectamente he procu- 
rado inducirlos a aquel movimiento, d si, por el contrario, en el cum- 
plimiento de mis mas sagrados deberes militares no he recomendado 
siempre la llel observancia do la disciplina. 

No habrá uno snjii .li vi-- iiidivitin.is que me acuse , ni habrá uno 
tampoco que a la mas ligera interpolación no desmienta la calumnia; 
y esto lo declaro con el lenguaje de la verdad-mas pura. Yo ignoraba 
el movimiento cuando me retiré a mi casa, bien entrada la noche 
que precedió a la njañana del 28 de junio. 

lis verdad que dias antes se me acercó una persona A pedirme mi 
cooperación en términos generales, y hasta me ofreció el mando de 
un movimiento que so preparaba. 

Era mi cooperación muy importante para que no se me ofreeiera. 
Si la persona que me habló considera que hay todavía quien dude dé 
la veracidad de mis palabras, yo la excito a que en nombro do la 
verdad lo declare on donde su autorizada voz pueda ser mas res- 
petada. 

Con esa misma persona, es cierto que habia yo contraído ante- 
riormente el formal compromiso de romper con el Gobierno y en- 
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tenderme con el general O'Donnell si se ilegalia ú dar el golpe do Es- 
lado ; entonces no tan sola obraba yo en consonancia con mis an- 
tecedentes y compromisos de mayo do 18o2, sino que cumplía, en 
mi concepto, con un deber, porque lo era para todo militar, defen- 
diendo la constitución del Estado, j Ufada y sostenida por el ejercito 
en una larga lucha. Pero hay mas : en una conversaciun amistosa 
que tuve coa el general Dulce á proposito del golpe de Eslado, muy 
en boga un mes antes del molimiento, yo declaré al General que si 
el Gobierno se decidia á dar semejante paso, lo menos que yo haría 
seria ofrecerle mi dimisión. 

Al presentar Ja defensa de la acusación que me han hecho, no ca- 
lifico el movimiento que tuvo lugar, ni mucho menos me permitiré 
hacerlo on cuanto a la conducta de sus jefes; mi único objeto es de- 
fenderme de la imputación, y nada mas natural que el que yo lo haga 
non la verdad de las cosas, y llamando en mi apoyo el testimonio, si 
es necesario, do los mismos hombres que, en la cumbre hoy del poder, 
han visto sancionado y santificado el hecho por la victoria, por el pre- 
mio ypor el aura popular. Yo reclamo la mayor impopularidad que 
puede caberme, y me contento uní 'jila, ili/spuí's út: i'-ladcjiuiauHu. 

En el ministerio de la Guerra di al general Blassor la segundad de 
mi lealtad al Gobierno, y en la tarde del 28 do junio, pasando revis- 
ta en el Retiro al regimiento de Cuenca y a un batallen de ¡a Rei- 
na Gobernadora, puestos á mis úrdones en la distribución que se dio 
-i las tropas por el ministro del ramo, dijo, entre otras cosas, al 
cuerpo de oficiales, al rccotutndarlcs la .lisdiilin» y la obediencia 
qne debían a! fíobierno : «Si un sentimiento de deber no anima- 
se aVV., si el honor de la infantería no fuese un gran móvil para 
cumplir como militares, si ta suerte del regimiento de Córdoba no 
les sirve de lección, si la de esos po.bres solJados que no saben na- 
da de nuestras disensiones, y qne nada van 4 ganar en ellas, no les 
interesa, al menos un olviden VV. que el triunfo de la revolución es 
acaso la eiiincion del ejército, y que sin sus empleos no tendrán 
VV. pan que llevar á sus hijos ni derecho a aspirar a justos y me- 
recidos aseen sos. n 
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lisie eramilengnajo y estos mis sentimientos, no porque estuviese 
yo asociado en cuerpo y alma a todas las administraciones pasadas, 
ni porque fuese una de las personas de mas conliania del ministerio 
del eoode de San Luis, como lia dicho el Sr. Calvo y Asonsio, sino 
porque eran los que me inspiraban mis deberes y mis antecedentes en 
loda mi larga carrera militar y política. Tales eran mis convicciones 
mas profundas , porque yo no pedia desconocer, sin hacerme ilu- 
siones, el resultado que habia de tener para mi país, para la socie- 
dad y para la suerte de las opiniones que profeso, la relajación de ia 
disciplina, militar, único elemento que en el estado actual de Es- 
palia podia dar apoyo al principio de autoridad, tan desprestigiado 
y combatido por tantas y tan diversas causas. 

Yo sabia muy bien que nuestro ejército, una vez separado de la 
linea del deber, aunque fuese dirigido por generales do gran repu- 
tación y de voluntad enérgica, aunque movido por un sentimiento 
nacional, si se quiere, no servirla después del triunfo para sostener 
i'l ciiniio principio qne proclamase; y yo sabia ademas, por una 
constante observación, que un ejército cuyos soldados cuentan hora 
por bora el tiempo que les falta para cumplir su servicio, no dejarían 
de exigir, y seria necesario concedérselo, una rebajado tiempo; yo 
sabia mas aun : que con semejante concesión se baria imposible su 
existencia, contribuyendo íl mismo a su anulación; y presentia, en 
lin, que, después de tantos años de mando del partido moderado, la 
subida al poder de los progresistas por medio de una revolución 
podría traer una i>r;a ienga:.;is y iraMoinis como ii q :c ..tra- 
viesa el país, tan amr ¡nutrir Me grandes rnnllictos, y en la cual el 
trono, las instituciones y la sociedad se encontrarían amenaiadus . y 
la Constitución jurada se vería destruida. 

Hubo , sin embargo . mnmenios en que abnpué la esperanza de 
que viniera el remedio de lar.tus nales como columbraba en cercan» 
horizonte, si el (¿abinets se reliraba; pero bien pronlo se disipó osla 
ilusión , al contemplar la obstinación increible del Ministerio en con- 
servar un poder que se le caia de las manos. 

Los que me acusan de no haber yo hecho con la infantería lo que 
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hizo el general Dulce ron la caballería, no son justos conmigo. Yo 
no tenia compromisos anteriores, como los que había contraído osle 
general, ni estáte riispin^tn á encriiicar mi pensamiento, todo paci- 
fico v conciliador, 4 un movimiento peligroso , cuyas consecuencias 
preveía, porque ardiendo la revolución , y dade en este camino el 
primer paso, no era posible evitar sus consecuencias, por rápido é 
instantáneo que fuese el cambio de situación, ni lograr que el go- 
bierno que saliese de ella dejase de llevar consigo el germen de la 
disolución y de la muerte. 
Si yo aspiraba al mando por interés del bien público , .tenia que 

■ ser con condicione- t (.' - 1 1 i.-s y mu ininnpiüs yu ¡ir: redi lados en todos 
los tiempos y en todas las circunstancias. Un gobierno elevado ni 
poder por la rebelión do una parle del ejército , hubiera carecido 
después de autoridad para mantener en el todo la disciplina y para 
resistir een razón y con Iberia i los embales de los partidos y do 
las combinaciones que muy luego se fraguarían para su perdición ; 
y yo estaba muy lejos de sacrificar á una impaciencia , que no tenia, 
é. una ambición de mando, que no ¡iii[i;;atia , ni al interés de ninguna 
persona, mis legitima y leales as|i i raciones, mis convicciones y mi 
porvenir. 

Kl dia 30 de junio las tropas acaudilladas por el general O'Don- 
nell y sus compa&eros se aproximaron 1 la corte desde Alcali, en 
donde babian pernoctado las dos noches anteriores, y la guarnición 
de Madrid salid a combatirlas bajo las Ordenes del ministro de la 
Guerra, que ni con tú t(iiiini|»i> para cita !J|h.tui:iuii , ni rae dejó ur- 
den alguna. Bien conocí yo que esta conducta para conmigo me de- 
mostraba desconfianza ; pero lijos do sentirla, la celebraba interior- 
mente. En el estado íi que las cosas babian llegado, el Ministerio 
debia habersd retirado , siquiera no hubiese tenido otro motivo que 
el no poner en lucha un ejército que convenía conservar unido para 
la guarda y conservación de tantos intereses. Con su retirada, nada 
mas Faci! que venir a una avenencia, á la que se hubieran prestado 
muy gustosos los mismos insurrectos, y que ¡iconsejaha el estado do 
la opinión pública, cada dia mas pronunciada contra el Gabinete. Su 



invocarán, sin iluda, mucha? razónos, basadas an eternos principios 
ifo gobierno y ¡Je ui-ciplina . pura sostener el parecer de que una re- 
beliun debe refrenarse [«ir !as armas, y que. ::u jiquima otu alucien 
es funesta; pero cuando so carecía do fuerza , cuando fallaba el apo- 
llad del ejército , que es el solo elemento vigoroso para el Gobierno 
en semejante estado de ¡os ánimos; cuando «1 prestigio del trono se 
veia igualmente comprometido, y sus intereses mas vitales amenaja- 
dos, la prudencia, ia conveniencia y el patriolismo aconsejaban al 
Ministerio retirarse, y no permilir que por sn causa, por su sola 
permanencia en el poiler , -e coiiiproiuetitscn laníos y lan sagrados 
intereses. 

Y no vale decir que la retirada de un tlabmcle lan atacado y falto 
de lodo apoyo compiomelia la preii^ath-a de la corona, único in- 
terés que convenia salvar, puesto que la lleina, nombrando un mi- 
nisterio que podia clce..r (j rj t [■■ : mil personas que no bubiesen toma- 
do parle en el movimiento , ejereia csle arlo de sq preciosa prcro- 
gativa, no en virtud un una violencia hecbaú su derecho, sino en la 
necesidad ile reemplazar o u (lahiiiele dimisionario. Asi lo creían con- 
migo uiuclias porsouiis de respetable autoridad y de prudente Conse- 
jo , asi lo e\igia la gravedad do las consecuencias que aquel movi- 
miento podria Iraer, y asi ió demandaba la roían y el ejemplo de 
algunos tronos que han sucumbido ante oposiciones dirigidas a. la 
política de ministerio impopulares, que se lian vuelto después con- 
tra las majestades irresponsables. 

La desaparición del liabinele cu aquellos momentos, en vez de 
pasar por una cobardía , hubiera sido considerada por la mayor par- 
te de los bombres políticos como un acto ¡le prudencia, do abnega- 
ción y de patriotismo , aconsejados por el deseo de no consentir que 
cuestión do personas llegase A encender la guerra civil, dividiéndose 
el ejército, que lanío convenia mantener unido. Desgraciad amenté 
estas consideraciones no sé tuvieron presentes, y se prellrifl ei com- 
bate. El buen instinto Je la Reina, v sus magnánimos y generosos 
sentimientos, opuestos á osla ludia, so dusatendierou también. 



30 

Si 50 hubiera permitido i S. M. salir sola al encuentro del Rene- 
ral O'Donnell, sin mas escolta que su juventud desamparada, sin 
otro apoyo que ella misma, sin mas pompa que la de su manto y su 
corona , y sin mas consejos que los que brotan naturalmente de su 
noble alma, de su corazón, lodo español, ¿quién duda que la reina 
Isabel hubiese alcanzado ¡le aquello* generales y de aquellas tropas 
lo que S. M. misma esperaba de su espontanea y divina inspiración? 
¡Cuántas victimas no se hubieran ahorrado! Cuantas desgraciasy 
trastornos pasados y Tuturos no se hubieran evitado! Poro este gran- 
dioso pensamiento fui sofocado por otras consideraciones, y el no- 
ble proposito de la ll.'ina eonlraviaJo por el funesto inllujú que cer- 
ca do los monarcas suelen ejercer consejos que no siempre se cnca- 

¡Yo vi parlír a las tropas con la emoción y el dolor que natural- 
mente inspira a un militar honrado una lucha entre compañeros 
y hermanos, considerándome muy feliz do que la descon fianza del 
Gobierno me tibiase del horror de un combate ton opuesto íi los sen- 
timientos de mi corazón , y tan estéril y contrario á los intereses de la 
Reínaydelapatria!... 

La acción de Vicalvaro tuvo lugar desgraciadamente, y desde 
la posición que yo ocupaba en el camino de Alcali, y en segunda li- 
nea, en observación, con un batallón de la Reina Gobernadora, al- 
gunos quintos de la Constitución y una batería rodada, esperaba la 
vuelta de las tropa.* y del Ministro, ruando una falla de orden en su 
marcha introdujo la alarma, a que se siguiii la confusión en aquella 
columna. Mi deber de soldado ino condujo adonde la infantería de 
;ti: oirice'.o:! íi* ei:co:i':\ili;: il enromada ; pero bien pronto estrecho 

dos batallones hasta la Venta del F-piritu Santo, en donde tomé po- 
sición , y no me retiró hasta que todo entrú en orden. 
. Aquella misma noche y tus -i^uif ulen ilias mis gestiones se redo- 
blaron para que el Gabinete se retirara. Si el cómbale de VicAlvaro 
babiasido un acontecimiento desgraciado, que dificultaba mucho 
una transacción , cada vez mas necesaria , todavía esperaba yo del 
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patriotismo de los generales que ocupaban con la cahalloria el real 
sitiada Aranjuez, y del noble carácter y del valor caballeresco de 
los oficiales y de las tropas que habían combatido tan heroicamente 
en ambos lados, que un abrazo volviese á estrechar los nudos de fra- 
ternidad que tan estrecha mente ligan unos ¿otros los corazones de 
nuestros soldados. H. £1. me dispensó la honra de llamarme a su 
real palacio para informarse por mí del verdadero estado do las co- 
sas, lín mas de una hora que duro esta conferencia, que presenció 
el Rey, tuve ocasión de hacer presente a SS. MM. todo lo que mi 
lealtad ¡i sus personas y a la causa publica me aconsejaban. Jamas 
he visto brillar con mas reálcelos nubles instintos de la Reina que en 
aquella noche , jamás he ;hí mirad. :i tan puros sentimientos en perso- 
nas tan augustas, jamis se han mostrado con mas abnegación y ma- 
yor unidad de miras en los hidalgos i/oi-ufones. de I;ls dos reales per- 
sonas. Yo vi correr por las mejillas de la Reina lágrimas ardientes 
de dolor al hablar de los desgracias do Vioálraro. «Yo no quiero 
que se derrame mas ~;ui¿¡v . enlamaba S. H. , ni permitiré que sal- 
gan de aquí las tropas contra el ejiueito sublevado. ¿Por qué los es- 
panoles no han de amarse unos a otros como yo los amo ¡1 todos? Sé, 
anadia la Reina, que mi trono esta identificado con las instituciones 
liberales; ni quiero ni ha querido nunca menoscabarlas, ni descono- 
cer los derechos de las Cortes : deseo que se reúnan , que discutan, y 
que se entiendan tijdus. les partidos. ;.l'or qué esta lucha enlre her- 
manos?ij Estas y otras semejantes eran las notables palabras que 
pronunciaban los labios do nuestra querida Reina, secundadas por 
otras no menos patrióticas y generosas con que el Rey apoyaba la 
manifestación da su augusta esposa, entonces, como antes, muy in- 
clinada á presentarse a las tropas del general O'Bonnell, para cele- 
brar ¡i su voz la unión del ejército, que en aquella ocasión simboli- 
zaba como nunca la unión de todos los españoles. 

}a S. M., guiada por este vivo deseo, habia enviada ú. Aranjuez 
persona di su confianza para entenderse con los generales, y ya el 
Ministerio recibía cada dia señales inequívocas del disgusto de la 
Reina. Yo salí del real palacio lleno de esperanza y satisfacción, pe- 



ro en el alcizar de los reyes do siempre ss hace lo que dictan el co- 
razón y los elevados son ti míenlos do los monarcas. 

Los deseos de la Reina eran conocidos do muchos, los cuales ten- 
dían noblemente á realizar con un paso extraordinario la recon- 
ciliación y la concordia, y su anhelo du satisfacer las exigencias po- 
líticas do la oposición eran ya evidentes. ¿Qué poder oculto ahogaba 
tanta hidalguía da alma y tanLo patriotismo? Yo no lo se ; poro no 
habrá nadie que lo atribuya a una Reina, a quien su inexperiencia y 
juventud, asi como su irresponsabilidad , poneu a cubierto do toda 
acusación, si hubiese en la noble nación española quien olvidase el 
respeto que se debe a la desgracia de tan augusta señora. 

Las tropas pronunciadas salieron do Aranjueí, seguidas después 
de las que al mando del ministro de la Guerra partieron de Madrid, 
y unas como otras en sus movimientos se alejaban de la capital; pero 
antes de que estas marchasen, liabia yo tenido ocasiou de hacer pre- 
sente al Consejo de Ministros, delante de algunas autoridades de Ma- 
drid y de varias personas notables, y lo liabia repelido a muchas otras 
fuera do aquel circulo, que en el estado en que estaba la opinión pu- 
blica, y en lo que podía esperarse en la eventualidad de los sucesos 
futuros, consideraba muy arriesgada la salida do tantas tropas de la 
capital, la cual debía quedar perfecta y seguramente guarnecida, por- 
que en ella se encerraban los mas grandes é importantes intereses. 

Pocos dias autes hice presente al ministro de la Guerra lo con- 
veniente que ora retirar de los cuarteles y depositar en el parque do 
artillería el considerable número de fusiles sobrantes que existían en 
¡os almacenes de los cuerpos, de los cuales podía apoderarse el pue- 
blo en el caso probabli: Je uua revnlunuri. Ya veremos los inconve- 
nientes 4 que diú ] i > íj. . l l~ ile«[>Ui!i >':1 ii<) ¡LülujrHi: IhtIlo caso do mi pre- 

AlejanJose mas cada día de la capital las tropas del general 
O'Jlonncll y las dol general lllasser; agravándose mas á cada mo- 
mento la situación del Gobierno, por la entrada del coronel Buccta 
en Cuenca, por el pronunciamenlo del regimiento de caballería Je 
Montesa a las puertas de Madrid , y por el estado cada vez mas irri- 



lado dula opinión ; aumentándose mas todavía el disgusto por bandos 
y Ordenes que laslimahari ,'t todo i'l iiM/írniarin ¡le Madrid; llevándose 
a las cárceles y entre bayonetas á infinitas personas por encontrárse- 
las en tabernas ú otros establecimientos públicos, por poco quo se 
tardase en cerrar sus puertas a las horas marcadas por el bando, y 
por la presión , en fin , que sufría todo el que no estaba identificado 



templado de la prei:-a. ji.ii ri la que la represión tti¡ tns demás diarins 
no era motivo de suspender los ataques i por todo esto habia deses- 
perado ya do iodo remedio , y perdidas las esperanzas que me liizo 
concebir, primero la posibilidad de evitar los sucesos del campo 
de Guardias, y luego la probabilidad de una transacción después do 
Vicilvaro, renuncié a mi propósito, poniue tenia la concienciada 
que mis fuerzas ya no alcanzaban á remediar el mal. Jli deseo mas 
vehemente era separarme de toda participación en los negocios pú- 
blicos ; pero ¿era ¡in-ilili; v¡jriri¡virlu con li'mnr? Los que han creído 
que yo debí haber hecho una demostración que moralmento ejercie- 
se coacción en el animo de la Boina , y presentan un ejemplo digno 
da imitar en la manifestación do los generales Quesada y Llauder 
contra el ministerio del Sr. Cea llermudez , no se fijan en las circuns- 
tancias que me lo impedían. tiste xir-u. lau ncilrario á mis princi- 
pios, y qoo ara mas inútil todavía porque el ánimo de la Reina no 
era favorable á su Gabinete, dado por mí, hubiera tenido una signi- 
ficación de interés personal, que se habría traducido en mí contra, 
presentándose como un acto dirigido, no solo i solicitar el poder, si- 
no á arrancarlo de las manos, ya débiles, del Gobierno. Todo el mun- 
do hubiera tenido el derecho de aeu-arme tie una ambición do mando, 
que repito una y mil veces no tenia. Nadie que se respete a si mismo 
hubiera ido i conquistarlo en tales circunstancias de uno manera 
lan poco noble, y mas fácil, preferible y digno habría sido do mi 
parte, si yo hubiera abrigado tal deseo, el tomarlo a la cabeza de al- 
gunos batallones, no difíciles de stililcvar contra el Ministerio en oca- 
sión tan desesperada- para este ; pero tal idea, lo diré cien veces, no 
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podía caber en mi cabeza. No vale para mi tatito el efímero y vaci- 
lante poder del llnliierno c:i r,spaín. ni cu estas circunstancias ni en 
ninguna otra, para que yo rae hubiese decidido a un acto para el 

deberes, tales como yo los comprendía. 

Si yo hubiera bocho dimisión de mi puesto de director general de 
Infantería , como otros han creido que debí hacer, y yo no pocas ve- 
ces he pensado, sin duda que hubiese satisfecho a muchas exigencias 
y consejos; pero que los hombres do honor y de conciencia so pon- 
gan en mi lugar y presten oido á su propia delicadeza. ¡Hubieran 
dado este paso V ¿ Ha habido alguno que lo haya hecho entre los mu- 
chos altos empleados que condenaban la marcha del Ministerio, y 
que sentían verso con ü comprometidos en tan desastroso camino? 
Tero en mi posición era todavía mas grave la dimisión que en la de 
cualquiera otro funcionario ; semejante paso dado por mi hubiera si- 
do la señal de un movimiento contra el Gobierno. Era, por otra parle, 
una deslealtad 4 cobardía, y yo no dudaba que se me hubiera hecho 
moralmento responsable de todos los acontecimientos que puliesen 
tenido lugar, en cualquier punto de la península, en el arma de mi 
cargo:Las cosas habían llegado a un punto en que, perdida por mi 
toda esperanza de reemplazar legalmente al conde do San Luis , para 
llevar 4 cabo mi pensamiento de reconciliación no me quedaba mas 
camino que el que muchos otros generales han tomado en la borras- 
cosa época de que me ocupo, siguiendo su suerte y cumpliendo con 
sus deberes, rechazando esos medios poco honrosos, que por su ino- 
portunidad significan, mas que anhelo de cooperar al objeto, intero- 
sada aspiración y liviano desío de e-ando. To también debí seguir mi 
suerte, y solo me cuide, en medio del torbellino de sucesos y de con- 
trariedades que me rodeaba, de salvar mi honor, t\im es el único pa- 
trimonio do mi familia y la sola fortuna quo puedo legar 4 la hora do 
mí muerte. 

Ife procuradii explicar á mi; i nm imladanos con qué miras y pre- 
visión aspiraba al gobierno de mi país, animado del deseo de formar 
un Gabinete curi los hombres y los principios do la oposición, dando 
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4 todos los partidos la participación en los negocios públicos á que 
teman deraqjio, inaugurando una era de legalidad, Tle moralidad y de 
justicia, y con qué estímulos y con qué deseos lie tenido la ambición 
de acreditar el gobierno constitucional y parí amen i ario, quo muchos 
creen imposible de consolidar en España. 

. He procurado asimismo juslilirmiiu! i lo kis ¡¡citaciones quo con- 
tra mi se ban dirigido por los quo me consideraban unido al sene- 
ral O'Dounell en sos proyectos de movimiento. Igualmente be recha- 
zado otras acusaciones infundadas , y he manifestado todo cuanto be 
trabajado para llegar á una reconciliación quo evitase los aconteci- 
mientos que de ¿g raí i . ¡ i! ; i i j i .jj 1 1 • : ¡.nn-juia liuv tniiu buen español, pro- 
bando do la manera que ú mis cortos medios ha "sido posible, que no 
mo lie separado de los buenos principios quo forman la escueta con- 
servadora y que constituyen e! <¡hl:i:u. ik l jKJlhlu moderado. 

Terminarla esta tarea, entro mas desembarazadamente a dar cuen- 
ta i mis conciudadanos, y en 'particular á mis amigos politieos, do 
mi conducta en los deplorables acón too imi>^]i(,s que han tenido lugar 
en Madrid desde el 17 de -julio basta el 20 del mismo, cu los cuales 
be intervenido como ministro do la corona. 

Antes de abordar esta punto pido indulgencia á mis enemigos po- 
líticos si al narrarlos hechos los aprecio con el compás de mis prin- 
cipios, ajusfándome á mis convicciones y a mi conciencia política. 
Habrá sin duda, según el conoenlu de mi; adversarios, errores en 
mis opiniones; no habrá completa cc'iiíoraiiii.iii de miras, como no 
la babria de conducta , y asi, no puedo esperar aprobaciones do los 
que, con igual derecho que yo, profesan ideas distintas ¡i las mías ; 
pues, como ha dicho con mucha razim il Hr. La-sema, a cada uno le 
corresponde presentar las cuestión en el terreno de los principios que 
ha profesado toda su vida. Pero vu fen; ian kim-eii) y verídico como ' 
debo serlo un caballero quesc dirige á -us emu patriotas, aunque 
sean sus adversarios ; y téngase presento quo en la situación en que 
me encuentro, si me dirijo á todos con templanza y consideración, 
y espero justicia tamhíen de todos en lo que hace relación & mis in- 
tenciones, mi mayor, interés, mi única ambición actual y mi de?cu 



5G 

de justificarme, es mas particularmente con los hombres do mis opi- 
niones y con los reunidos h»y bajo <<] minun interés Ja salvar la so- 
ciedad, á los cuales debo noble, franca y. verídica cuenta de mis ac- 
tos, que someto con gusto a su fallo. 

Cuando el corone! Rindan, en su Manifiesto, so dirige i los nom- 
bres del progreso para juílilii^rse, y io consigue aun con aquellos á 
quienes lia hostiliíiiiiri. los niales eorresponden noblemente i las ex- 
plicaciones que da en su escrito, yo no podría esperármenos de mis 
antiguos amigos y compañeros ¡mlHicos, do cuyas doctrinas no be 
vivido un solo móntenlo divorciado; ni puede prometerse otra cosa 
el soldado que lia permanecido en su pueslo, defendiendo con las ar- 
mas en la mano el imperio da la ley basta donde sus fuerzas se lo 
han permitida. 

El Manifiesto de Manzanees, tan diferente del que publico el ge- 
neral O'Donnell en ¡os campos de Guardias Ú en Alcali, daba a la re- 
volución un nuevo carácter, por la bandera que en él so onarbolaba. 

Ante esla nueva faz quo tomaban los aconloci míenlos que tan rá- 
pidamente se srtcedian , do lo que era una prueba la sublevación de 
la guarnición de Tallidolid.-i la que debían seguirse otros movi- 
mientos no menos importante?, oomo los quese esperaban do Valen- 
cia y Zaragoza, mi pensamiento, como he dicho antes, abandonado 
por mí desde que las triqnis Je les rales lllasser y O'Donnell pasa- 
ron Despefiaperros, se hacia casi imposible, y yo estaba bien lejos de 
abrigar la esperanza de poderlo llevar a cabo, cuando al mediodía 
del f 7 do julio recibí una caria del conde de San Luis, en la quo me 
pedía que acudiese ,-.1 Ministerio de listado con la mayor urgencia. 
AHI me encontré con lodo ol Gabinete , las autoridades de Madrid y 
el general subsecretario de la Ruerra. El conde de San Luis me dijo, 
sin esperar siquiera mi-saludo, que la guarnición de Harcelona con 
el Capitán General se había pronunciado, secundando el movimienlo 
del general O'Donnell, y que el Gobierno, en presencia do este hecho 
tan importante, iba en aquel monicnle ú presentsr su dimisión a la 

El Conde subió muy luego a ta regia habitación, y resigno efectiva- 
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menta el poder, en nombre Je lorio el Ministerio, en manos do S. M., 
que lo aceptó inmediatamente. Mas Je una hora después un gentil- 
hombre vino A buscarme de parle delalleina, y en su real despaclio 
S. M. me hííO la honra do encargarme de la formación do uq nuevo 
Gabinete. En aquella confereneia la Ueimi ¿tí egresó conmigo con 
el lenguaje y los sentimientos mas generosos, dictados por el vivo 
interés que lo inspiraba la tranquilidad del país, objeto único de su 
ardiente solicitud. S. M, me sijinilbi i'-iiriniámsimento su deseo de 
que los hombres con que yo formase el nuevo Ministerio fuesen acep- 
tables, por sus antecedentes liberales, para la opinión pública, y se 
mostró tan deferanie á talas mis ¡rnliuau.'jíie; MiLre la conveniencia 
de unir al gran partido liberal, como lo había estado en mi ya citada 
conferencia. 

Por graves que me pareciesen las circunstancias , por difícil que 
fuese para mí el vencer los inmensos obstáculos que se mo presenta- 
ban en el eumplimienlo de mi enrargo, y por débiles que creyese 
mis fuerzas, no tuve valor para negarme á un servicio que debia a 
mi reina y a mi patria. Tenia ademas, como hombre político, obliga- 
ciones para con mí partido ; en mi calidad de soldado no podia negar 
A la Reina el sacrificio que de nú lealtad esperaba : era en mi deuda 
de gratitud obedecer el mandato de tan augusta señora. 

Los que mo acusan de ambición p.i:-i[i¡ l; aoi>[it t '¡ esle encargo no 
han podido comprender mi posición ni apreciar los deberes quo el 
honor impone en circunstancias tan graves y solemnes como aquella. 
Sin duda no consideran el terrible sacriüeío del que por puro amor 
á su país se arroja en un mar erizado de escollos, al través do las 
olas embravecidas y luchando con los desencadenados vientos, para 
verde salvar la nave del lisiado, préniina i estrellarse. Si la empresa 
es desesperada, mayor sera su abnegación y patriotismo. * 

Suponer que el mando en lates r/liLmislaneias . con elementos tan 
contrarios, eou tan débiles medios . teniendo que hacer frente á tan 
diversos intereses, exigencias y pasiones, es agradable y puedo ser 
objeto de vanidad mezquina y de .ii-giiilo criminal, es no conocer la 
situación moral on que los hombres se encuentran, obligados a ce- 
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iliir, mas que a ninguna mira de ambición, ¡i -ciidniiciilns nobles y 4 
deberes muy sagrados. 

renunciado cu auteihuvs lií ni sienes ii ¡m participación en «1 Gobier- 
no, dehia prestarme ¡il futí l icio que á tocio hombre político impone 
su país cuando eou imi pensamiento aceptanle , porque el mió ora do 
reconciliación y de legalidad, pndia ser de alquil bien á la caiiFa pít- 
blica y a los intereses do su partido, de su priis y de su reina, en mo- 
mentos de conflicto v ile peligra. B cierto que en la opinión do mu- 
chos, así como en la mu, existían oíros hombres de elevada posición 
y do aceptación mas general, con man títulos míe yo para ocupar un 
puesto tan importadle : pero pn guillo á los que me suponían enton- 
ces con esa ambición iiiju-li-icaua, rpie sin embargo pedia ser ins- 
pirada por sentimientos rectos y patriótica , ;,i|ue hubieran dicho y 
áquíi inmensos y graves cargos no me hubieran sujetado si por rni 
negativa £ la corona , los sucesos que tuvieron lugar aquella noche, 
quizas agravados todavía por mayores excesos y desmanes, hubieran 
imposibilitado la formación de un Calimete, cuando el que habla, con 
toda sti organización y personal, no funcionaba ya, ocultándose de las 
¡ras de mis enemigo.? ¿Con cuánta severidad no me condenan a ti boy 
los mismos acaso que mo tachan de amhicioso, por no haber acudido 
íl la voz de laltomrt para formar un (labineto? Entonces hubieran di- 
cho, y con rtlioll, rpie inia era la culpa de lodos los sucesos, porque, 
asociado yo ¡i nombres respetables . me, hubieran todos apoyado. In- 
mensa y justa responsabilidad hubieran tenido derecho á exigirme 
los hombres de mis opiniones si el poder, tan modesta ó cobarde- 
mente por tni rehusado . hubiera recaída exclusivamente en los del 
partido progresóla ó m aq¡:c!los de ideas mus avalizadas y do acti- 
tud muy resuella, que ya aquella nuche, comido aun no liabian,em- 
pezado los agresiones , se apoderaban ttr. la autoridad popular on la 
Casa de la Villa, obligando i retirarse a los jefes mas autorizados del 
progreso. Mi decoro y buen nombro, la confianza de S. M., el deber 
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tíe hacer respetar Iris leyes y úVli>iid?v la stn ai] amenazada, todo me 
impulsaba á no esquivar los peligros ni los disgustos y amarguras qué 
liabian de ser la abundante cosecha de fruto que me tocara recoger. 

Hasta qué pun lo mis LiitoiifiLiiici eran i mi .vías, venino convenían i la 
situación de las cosa-., io dieen :¡lí:¡ [lasus y mis gestiones en aquel dia, 
revelándose en ellos las miras Je formar un gobierno con loshonibres 
y las ideas de la oposición , que obrase la fusión , la verdadera y pa- 
cifica fusión de los partidos. Empecé por ofrecer una participación 
en el gobierno a dos de los jefes mas «turbados y respetables de la 
comunión moderada, que militaban en las lilas de la oposición des- 
de los tiempos del Sr. Ilravo Murillo. y habían ¿ido mirados ton re- 
celo y aun pe/seguidos pur la adiuiiiisU'ai'iim di:i anide de San Luis; 
los cuales, por razones que me dieron, se negaron i formar parlo 
del Gabinete. Inmediatamente después me dirigí a uno de los jefes 
mas notables de la ¡.'pusidnu ild SeaMo, e;;iya voz elocuente Sehabia 
lieclio oír con aplauso dol pueblo en los memorables debates que 
contra lasadiuimsiiaciunes pagados se liabian sostenido. 

El duque de Hitas, a qiiien.me rellero, que conocía por conversa- 
ciones particulares mis intenciones, y que había aprobado muebas 
de mis ideas y planes de gobierno, no vaciló, cu cuauto supo las per- 
sonas con quienes pensaba formar el Gabinete, en acudir a un pues- 
to do honor, on el cual podia desarrollar sus pensamientos y prestar 
un importante servicio al pa¡; y ;t la lú'ina . ti abajando por la unión 
del partido libera! y por la realización de hs doctrinas que valero- 
samente había defendidoen la tribuna. 

Igual cooperación pedí al patriotismo del Sr. ü. Luis Mayans, tan 
aceptable para la oposición, tanto por lo respetable que ha sido 
siempre su nombro al frente de la majUlruhti';! íspíiiiola, como por 
la firmaza de sus principios liberales, con los cuales había formado 
y combatido en las lilas de la oposición , i la cabeza de la diputación 
do Valencia y de sus numerosos amigos. _ , : 

Me apresuré a huscar en el retiro adonde se liabia refugiado, 
perseguido por el anterior gabinete, al hombre popular en lodos los 
partidos, al esclarecido patricio, constante defensor de las doctrinas 
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literales, al recto y entendido varón quo personificaba también la 
moralidad, qne habi;i sostciitilo cu una larguísima y brillante carrera 
]i irían] a nlaria. D»n Antonio Je los Ríos llosas, a quien todos reco- 
nocerán en estos rasgos, acudió también noblemente a servir en esto 
ministerio la causa por la cual tanto liabia trabajado, alcanzando 
la mas envidiable reputación. 

Mis relaciones, [ñeramente sociales, con el Sr. D. Miguel da Roda 
eran muy recientes, y al pedirle yo su cooperación, tuve en cuenta, 
en primer lugar , el crédito y la lealtad con que tan bonrnda, noblo 
y val '.irosa mente militaba mu la- tiaini-j: a« del ¡uogreso, y adornas, 
que su entrada en el Gabinete, con otro compañero de su elección y 
de sus opiniones, dab:i ni iiiunrdeiio luiiisigcilicaeion po],jticado unión 
liberal , proporcionamlu al jiartiihi i i ^rusif 1;l una participación en 
el poder que no liabia ¡cuido desdo el ano que era, en mi con- 

cepto, la mayor garantía que [¡odia yo ofrecer a una comunión poli- 
liea, respetable y digna, por las virtudes de sus hombres, 'do inter- 
venir Jireclamenl'- ni los ucgiiciii- del r^tailo. 1 1 ■ ■ j o intacta íi este 




duración sobre ludas las cuestiones iniciadas por mí francamente y 
siuambajes, que se discutieron y resolvieron en las conferencias quo 
después celebramos pera Teñir a un acuerdo sobre la política, con- 
ducta y signilieucion de uu gobierno que ya deliberaba en medio do 
la gravedad do un motin desencadenado, y me limitaré a aquellos 
puntos que son mas necesarios a mi legitima defensa. 

El Sr. de Hoda, cinilVunie con la polüica que yo lo explique bre- 
vemente aquella larde en la Dirección de Infantería, me significó su 
deseo de quo con él entrasen dos de sus amigos políticos, en voz do 
uno, y yo acogí sin el menor inconveniente sus deseos, porque el 
que yo tenia de que el partido progresista empezase á funcionar en 
la esfera de tos negocios, después ¡i anuncia tan larga del poder, 
igualaba ¿ la iiuimnaiicia ipie. daba a la pronta constitución en tan 
difíciles iiiiiiiieniiis, de iiei (laljinute que por sus nombres diese al 
país la seguridad di: que aquella ve/ no iban á quedar defraudadas sus 
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esperanzas do ver realizado en el gobierno lo que se le hábil ofreci- 
do en la oposición. Fué entonces cuando si Sr. Roda me señalo los 
nombres de Igs Sros. Laserna y Cantero, que no podían dejar de 
serme muy aceptables , pues aunque yo no tenia el honor de conocer 
personalmente ¡i estos señores, la justa fama que gozan por sus ser- 
vicios al país, por sus virtudes, honradez y capacidad, cada cual en 
su respectiva especialidad, completaba el pensamiento qua me pro- 
ponía. Lisonjeábame yo deque so recibiría este ministerio con. apro- 
bación general, y con lamo mas motivo, cuanto que, entre otras 
circunstancias, el Sr. Olflzaga me liabia enviado á decir con mi ami- 
go el Sr. Gándara, al paso de esto por Bayona, que ai yo formaba un 
gabinete, abriendo las Córtes, en el cual diese participación á dos 
progresistas como los Sres. Laserna y Cantero, me ofrecía su apoyo 
' y ol del Sr. Duque de la Victoria. El Sr. Gándara le pregunto enton- 
ces si se comprometerla £t dárselo por escrito, y su contestaron fui 
afirmativa. 

Por muy grande que [ueso el ínteres que nos animaba a.lodos, de 
acelerar las explicaciones que eran indispensables para ponernos de 
acuerdo en tantas cuestiones como habían necesariamente de surgir 
de la diversidad de partidos y de principios de los hombres que nos 
uníamos, algunos sin conocernos ni tratarnos antes, la conformidad 
de miras con que al fin entramos a. formar el Gabinete acreditar* 
siemproel patriotismo de los personas que en tan difíciles circuns- 
tancias no se negaron á lo que el país, la Reina y su propio honor 
usigiau. Un incidente importante probara mejor que nada si yo en- 
tré on el Gobierno con ideas do ambición personal. 

En vista de la gravedad que ofrecíala actitud do una parte inmen- 
sa de la población, que venia sobre el Palacio por la calle Mayor y 
plaza de Oriente , pidiendo las cabezas de los ministros dimisionarios, 
me apresuré ajurar á las nuevo y inedia de la noche el cargo de mi- 
nistro A la Guerra con la presidencia del Consejo. Procedí como tal 
jefa del Gabinete a su formación , cuando una dificultad suscitada por 
el Sr. Roda acerca de mi posición polllioa, que se consideraba por 
algunos como un obstáculo para la deQnitiva constitución del Minis- 



lerio, vino á entorpecer las negociaciones; pera aquel imporianto 
incidente quedó bien pronto allanado con mi declaración de estar 
dispuesto i cader la presidencia al que designasen las demás, por- 
quo no teniendo yo otro interés que el de servir a S. M. organizando 
un Gabinete liberal, que por sus hombres y la garantía que estos dio- 
sen de sus futuros aotos, llevara el sosiego y la tranquilidad á Ma- 
drid, no solo me quedaría desempañando el ministerio déla Guerra, 
sino que si mi nombre y la política que antes había seguido causaban 
embarazos ó dificultades al Gobierno, yo me separaría á los pocos 
días, volviendo i mi puesto de la Dirección, ó me retiraría á mi ca- 
sa, porque no abrigaba ambición alguna personal. 

La designación recayú unánime en raí amigo el duque do Rivas, y 
yo entonces supliqué a S. M. se digoaso aceptar mi renuncia de la 
presidencia, que el Duque desempeñaría con mas aceptación publica 
y con mayor autoridad é inteligencia; síiplica a la cual la Reina ac- 
cedió con la benevolencia que distingue su carácter. 

Asi quedó constituido el Ministerio, formado en menos de catorce 
horas. Sí se considera en que momentos y en que circunstancias tan 
extraordinarias se organizo, no so negara por nadie el patriotismo, 
las rectas y leales miras con que acudimos al llamamiento do la Rei- 
na, llevados tan solo del deseo de calmar los ,'inimos, tan sobreoscila- 
dos, y de afianzar la cansa liberal en España. Por mi parto, consideraré 
siempre como la mejor página de mi vida política el haber asociado a 
un pensamiento de legalidad y de unión, de reconciliación y de mora- 
lidad, da respeto a los dorochos del l'arlamooto , así como do amor y 
de acatamiento 1 la augusta Señora que ocupa el Irono. de San Fer- 
nando, a séis hombres respetables, igualmente dignos do la conside- 
ración pública, pertenecientes por mitad a los dos grandes parados 
en que se divide la comunión liberal de España. Sí esle pensamiento 
se malogro, no fué por culpa mia ni de mis dignísimos compañeros. 

Cumplí con el deber que desde muy atrás ma había imp testo si 
llegaba & formar un Gabinete, llamando para que gobernasen con 
arreglo ¿ los principios que habían proclamada en las Cortes y en la 
prensa, a los hombres de aquella oposición que derribó tres miníste- 



rios consecutivos. La entrada de estos señores . sin duda de los de 
mas autoridad en la oposición, rosponde también á las mas delicadas 
exigencias y practicas parlamentarias para la Formación de los go- 
biernos durante la clausura de las Cortes. 

Repetidos y hasta violentos han sido los cargos y acusaciones qua 
ss han hecho en la Asamblea Nacional i los Sres. Laseraa, Cantero 
y Roda, dignos representantes del partido progresista, en el ministe- 
rio del 18 de julio, por haberse asociado a mi nombra y a mis ante- 
cedentes. Aquellos señores han contestado en el terreno de sus prin- 
cipios , y lo han hacho en cnanto i mi humilde persona con la no- 
bleza que todo el mundo reconoce «n sus generosos sentimientos. 
Doy a estos señores mis sinceras gracias, pero yo á mi vez pregun- 
tare á los i nejo rabí os jueces que me acusan : ¿no habia ningún mé- 
rito, no había siquiera alguna cosa recomendabley digna de una pa- 
labra lie benevolencia, ya que no para la persona, al menos en favor 
de las intenciones del hombre que fi las tres de la tarde, cuando na- 
da me hacia presumible la revolución, y mucho monos la revolución 
poderosa y triunfante, buscaba para asociar a una política liberal á 
personas tan competentes y autoriiadas como el Sr. Roda, aceptan- 
do los nombres de los Sres. Cantero y Laserna, tan probados en e¡ 
partido progresista, y que so asociaba igualmente a los intacha- 
bles nomhres de los Sres, duque de Rivas, Ríos llosas y Mayansí 
¿ Habia en los actos políticos de toda mi vida uno solo siquiera con- 
trario á ¡amoralidad, que ora la bandera del movimiento , Ú contra 
las instituciones liberales? ¿lino solo que no estuviera perfecta- 
mente ajustado al cumplimiento de los deberes militares? 

Pero aun suponiendo que yo hubiese estado unido a la política del 
conde de San Luis en cuerpo y alma , lo cual niego rotundamente 
con las pruebas que he alegado , y lo cual no ignoran muchos de ios 
rniiin'- qni- -n íiuntan'en los bancos do la Asamblea, ¿no debían 
cualesquiera de los jefes de la comunión progresista asociarse, por in- 
terés do su partido , por el triunfo de machas de sus doctrinas y de 
muchas de sus personalidades, al que, revestido de la real confiania, 
deseaba realizar en el gobierno los principios proclamados por la 



unión liberal? Y si el motín no hubiera tenido lugar aijuiílla noche en 
que se formaba el Ministerio, ola revolución hubiese sido Vencida, 
¿qué hubieran perdido las ideas y los hombres del progreso, asi mi- 
ma el país, con que a mi nombre se encontraran asociados los de tan 
eminentes patriotas? 

;Que mi nombre tenia que despertar tristes recuerdos en el parti- 
do liberal! | Y esto lo dicen los que se precian do liberales y los que 
tal voz no tienen prestado un solo servicio á la 'causa do la libertad, 
antes del movimiento da julio I ¡Se pretende acaso por los que se 
consideran arbitros de la situación , como si fuesen los únicos ven- 
cedores, como si fueran los dictadores de ella, escudriñar la vida y 
los antecedentes de cada, uno para señalarlos como criminales a la 
vista del pueblo? En tal caso, ¿por que soy yo el tínico? por quó 
esa fatal é injusto privilegio para conmigo? por qué no ensanchar 
el circulo de los réprobos hasta encerrar en Al 1 todos , sin excepción 
alguna, los, que ya en el cumplimiento de Iristes, pero imprescindibles 
deberes, han obrado con arreglo a las leyes, ó conducidos por las 
opiniones' unas veces, por laspasiones otras, y no pocas por com- 
promisos de posición, se oncontrarian con mas cansas que yo para 
ser blanoo de tales cargos y de tan duras calificaciones? Si se pre- 
tende llevar ni país por ese fatal camino de las recriminaciones , que 
es el de las venganzas y el do las mas malas pasiones, que so diga 
claramente; preséntense los hechos; yo responderé do los míos a la 
luz del día, con la cabeza muy alta, siempre que se presenten igual- 
mente ante el tribunal de la opinión pública los actos que yo puedo 
señalar al país, que nosjuiga, y que contemplara sin duda con asom- 
bro que se ha hecho una revolución y conmovido los cimientos del 
edificio social para consumir el tiempo en encender los ánimos, agi- 
tar las pasiones y destruir con una violencia inaudita las esperanzas 
que haya podido formar de los beneficios qirb lo procurara la revo- 
lución. 

En cuanto á mi, pongo por testigo a! cielo, separado de la escena 
política, tranquilo mi corazón cuando examino mi conducta, sin \<re- 
veucion ni odio alguno, porque jamas los he abrigado en mi pecho, 
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deploro la sangra derramada en las jornadas da julio eon roas since- 
ridad que muchos de los que lian provocado los sucesos para deber 
á ellos las posiciones que lian alcanzado, y que para alcanzarlas ma- 
yores se presentan como acusadores en nombro del pueblo, condu- 
ciéndolo sin duda a nuevas y mas aventuradas catástrofes. Si a costa 
de los mas grandes sacrificios pudiera yo enjugar las ligrimas que 
han hecho derramar tan dolorosos acontecimientos en les familias 
da los que combatieron con nobleza y valentía, tendría un placer in- 
menso; aunque mi conciencia está, sin embargo, muy tranquila, al 
considerar que en aquellos aciagos días estaba en mi puesto defen- 
diendo el imperio de la ley, y que de aquellas desgracias no tendrá 
que dar cuanta en el tribunal de la justicia de Dios. 

Confieso que me duele y preocupa mucho, en medio de mi aisla- 
miento, en la posición tan combatida en que me encuentro, en la anu- 
lación á que be venido, y de la cual no pretendo salir, ni menos pre- 
tendere jamas que nadie me saque, la idea que me asalta á cada ins- 
tante de si es exacta esa impopularidad con que me presentan 1 la 
vista del país los que tan gratuitamente se declaran mis enemigos, 
sin que yo les haya ofendido, sin que los conozca siquiera, sin que á 
su vez conozcan los sentimientos que siempre me han animado en 
favor del pueblo. Si aquello es cierto, si tal fuese mi desgracia, mis 
enemigos pueden estar satisfechos ; ninguna expiación me seria mas 
d«lorosa. Yo, que no puado ser mas que español, que loda mi vida no 
lie tenido mas grande estimulo que el ardiente anhelo de merecer ia 
estimación de mis compatriotas; yo, que en estos ültimos afios de mi 
vida política no me he sentido guiado por otro múvil ni otro interés 
queel deseo del bien publico, que lie ajustado mi conduela lun cons- 
lanto asplritu conciliador, sin otra ambición que la de contribuir 
con todas mis fuerzas á unir los ánimos, conciliar los intereses y cal- 
mar las pasiones, tendré el doloroso desconsuelo de haber errado en 
los medios, equivocándome en el camino. ¡ Ojalá otros sean mas fe- 
lices en los resultados ambicionados por mi I Ojalá, para bien de mis 
compatriotas, la Providencia ayude con su protección i los que, ani- 
mados de sentimientos tan recios como los que abrigo en ol fondo de 
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mi corazón, .pretendan alcanzar todos los beneficios que yo deseo para 
el pueblo, que Un mal ma juzga.! Un Consuelo, sin embargo, me ani- 
mara en medio de mi desgracia. Si la impopularidad de que disfruto 
ante la revolución es tal como me la baca creer el testimonio de los 
que la revelan al país , ella demostrará dos cosas que conviene í mi 
lionra y buen nombre aclarar, porque lia sido una objeto de acusa- 
ciones inmerecidas. Es la primera, que nunca falté en mis deberes 
como soldado al ministerio del conde de San Luis, como no faltaré 
nunca i ningún gobierno constituido ; y es la segunda, c¡uo siempre 
he hecho, frente, cual curaplia a mi posición olicial, á las revolucio- 
nes y conspiraciones que fraguaban los que boy presentan como un 
titulo de merecimiento, que yo no Ies niego, el haber estado eir per- 
pétua conspiración desde el año 43. El tiempo dirá si soy yo el que 
merece la impopularidad del verdadero pueblo, ó los que a nombra 
de este, V tomando el titulo de sus defensores, se hacen tribuuospara 
dominarlo después, falsear sus intereses y convertirso en tiranuelos 
tan ridiculos como venenosos. ... 

Para no confundir los hechos y presentarlos mas claros al juicio 
de mis conciudadanos, he separado, al narrar los sucesos do aquellos 
dias, todo lo que tiene relación con la formación del Gabinete. De 
esU manara entro con mayor desembarazo en la historia de los acon- 
tecimientos mas importantes de aquella noche, hasta que termino mi 
cargo de ministro de la Guerra. , 

La noticia de la dimisión que el conde de San Luis había presen- 
tado á S. M. , asi como la do su aceptación, cundieron eléctricamente 
por todo Madrid, que se mostraba agitado, aunque sin la menor apa- 
riencia de revolución. Estaba yo bien distante de pensar que un par- 
tido que al acercarse el general O'Donuell á los campos de Yicilvaro, 
y después cuando la salida del' general Blasser con la mayor parle de 
la guarnición, no había becholamas leve demostración contra el Mi- 
nisterio objeto de tanto encono, pudiera mostrarse hostil al Gabine- 
te que yo formaba, una ve» conocidos los nombras de las personas 
con quienes para constituirlo conferenciaba desde las tros de latarde. 

El conde de Quinto ms babia presentado su dimisión, no bien ha- 
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bia yo bajado de recibir las órdenes de S. M. , y el Capitán General 
me anunció también su deseo de retirarse. Mi primera disposición 
antas de salir del Palacio babia sido aprovechar el extraordinario 
que dobia salir al momento para el general Blasser, y por el cual sus 
compañeros le anunciaban la retirada del Gabinete y ¡a misión que 
yo habia recibido, para encargarle que desde aquel momento sus- 
pendiese toda hostilidad ómarcliacootra el general O'Donnell, y anun- 
ciarle que desde los primeros momentos de constituirse el nuevo go- 
bierno se le enviarían las órdenes convenientes. Tal era el vivo deseo 
que yo tenia de ganar momentos para evitar un nuevo encuentro 
entre las tropas de uno y otro general , porque mi anhelo era que 
aquella misma noche marchase en posta un general, cuyos talentos 
y respetable carácter pensaba utilizar, para que, sirviendo de intér- 
prete de mis sentimientos y de mis pacificas intenciones cerca del ge- 
neral O'Donnell, le invitase á venir i las inmediaciones de Madrid, a 
fin de que fuese la persona augusta de la Reina, según su real volun- 
tad, laque verificase la unión tan deseada de las tropas disidentes con 
las que se habían mantenido al lado del. Gobierno. Por otra parle, yo 
esparaba con fundamento que habiéndose hedió el movimiento en 
Barcelona i la voz de aquel Capitán General con las tropas de Cata- 
luña en contra del ministerio del conde de San Luis, la noticia de la 
retirada de osle produciría naturalmente la tranquilidad y la su- 
misión de aquellas tropas al nuevo Gobierno. No aguardaba menos 
del movimiento militar de Valladolid , bocho por cuerpos á cuya 
cabeza habia jefes de opioiones moderadas. Todo lo que hubiese 
de elementos progr.es islas esperaba que cedería ante lagarantlaquu 
!s de las personas que iban a constituir el 

icia del movimiento de Barcelona, llegada 
,y que debía haber quedado oculta a todo 
5 se constituyese el nuevo Gobierno, fue 
publicada y dada por el capitán general de Madrid á los jefes de loa 
cuerpos, reunidos para anunciarles la retirada del Ministerio y las 
precauciones que debian lomar en los cuarteles. 



Desgraciadamente i.' n°t 
por el telégrafo de Valencia 



48 

Serian ya las ocho do la ñocha cuando ful llamado á Palacio por 
S. M., ansiosa de ver formado al Gabinete. Tuve el sentimiento de 
manifestarle que i aquellas horas no conlaba con mas ministro que ol 
duque de Hitas, puesto que el Sr. Mayans había exigido algunas ho- 
ras para consultar con sus amigos si debería entrar; alSr. Rios Ro- 
sas no se le habia encontrado todavía, y en cuanto al Sr. Roda, que 
también pidió algún .tiempo para ponerse do acuerdo con sus com- 
pañeros, no habia vuelto a la Dirección coi) los Sres. Laserna y Can- 
tero, a los cuales fué a invitar, explicándoles el pensamiento de go- 
bierno que yole habia presentado en mi conferencia de las cuatro do 
la tarde. Hice, por lo tanto, presente a S. M. la necesidad que tenia 
de tomarme algún tiempo mas. En efecto, si para formar un Gabine- 
te en circunstancias normales y tranquilas se han empleado a veces 
dos, tres y mas días , ¿cuánto mas tiempo no exigia la formación del 
que yo organizaba, compuesto de hombres do diferentes opiniones 
políticas? 

Estaba yoen presencia de S. M. cuando llegó a la real cámara la 
noticia de que por la callo Mayor venia sobre el ¡'alacio un gran 
grupo del pueblo pidiendo las cabezas de los ministros, y no dudó un 
momento en rogar í la Reina se dignase recibir mi juramento, que 
tardó bastante tiempo, porque la fórmula de el estaba en la secreta- 
rla del ministerio de Estado. 

Cuando bajé á la plaza de Armas me encontré con que la única fuer- 
zaque la ocupaba ora la guardia ordinaria del Palacio, compuesta de 
ciento cincuenta hombres del regimiento de Ingenieros , insulicionto 
por cierto para cpbrir todas sus avenidas. Ríen pronto un gentío in- 
menso que llegaba por la plaza do Uñente con grande gritería se 
agolpo al arco nuevo; entonces hube do avanzar solo hasta mezclar- 
me con el pueblo y onterarmo de sus ¡Atenciones, escuchar sus que- 
jas y tranquilizar los ánimos con mis exhortaciones y seguridades de 
que un nuevo Gabinete, compuesto de hombres liberales de los mas 
populares, se estaba formando en aquel momento, haciendo ver que 
debían esperar con conllanza las medidas que al día siguiente apare- 
cerían enia Gacela, entre oirás la de la reunión inmediata de las 
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Cortes , ealaudo decidido el nuevo Ministerio a que la Constitución 
se observase fiel y religiosamente. Si mis palabras eran acogidas be- 
névolameute y con entusiasmo por muchos patriotas, y producían 
erecto favorable en el corazón de aquellos ciudadanos, otros, por el 
. contrario , se propasaban A amenazas y palabras descompuestas : 
voces se dieron debajo de los balcones de las habitaciones de la Rei- 
na, que debieron herir losoidosdeS. M.; y entonces, vista la impo- 
sibilidad de hacerme entender de aquellos hombres apasionados por 
el ardor dosus opiniones políticas, mandéquo se despejasen las inme- 
diaciones de Palacio , encargando muy especialmente que no se hi- 
ciera uso de las armas. Lo mismo sucedía del lado del arco princi- 
pal , que da 1 la iglesia de Santa María. Esta escena calculé que ter- 
minaría á las diez de la noche. 

Había yo mandado que el regimiento 5.° de artillería, que estaba 
acuartelado en San Gil, viniese a reforzar la guardia do Palacio, y 
que igualmente lo verificase el batallón de cazadores de Baza. La 
falta de ayudantes, y las instrucciones que anteriormente habian 
recibido los jefes para no salir de los cuarteles sino en virtud de ór- ( 
(lenes especiales, comunicadas por determinados oficiales ó ayudan- 
tes, retardaron de una manera para mi muy sensible la llegada do' 
estos cuerpos, que al fin se presentaron, el primero con una fuerza 
de 270 hombres y el segundo con la do 1)09. Entre tanto liabia man- 
dado un ofioial a la Dirección do Infante ría. para invitar al duque de 
Rivas a que viniese i Palacio con los demás Señora'!, a fin de que 
continuáramos en la organización del Gabinete. 

Las noticias que yo iba recibiendo por las pocas personas que lle- 
garon a Palacio no eran de ninguna manera alarmantes, y se redu- 
elan a participarme que recoman las principales calles de la capital 
algunos grupos, la mayor parte de los que los componian , sin ar- 
mas. Una persona, que no recuerdo, vino a decirme que la casa 
del gobierno civil estaba invadida por elpueblo, y mandé al momen- 
to que dos compañías do Daza (100 hombres] la hiciesen desocupar 
inmediatamente, lo cual so verifico sin resistencia alguna. Yo nb sabia 
entonces que en la casa de Villa se hubiese reunido una porción de 
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gente para constituir una junta. Acercósemo en aquellos momentos 
T). Mariano Gil, hermano político del conde de San Luis, y,me dijo 
que tm fuerlo grupo da paisanos quería forzar las puerlas do la ca- 
sa del ox-presidenta del Consejo ; entonces dispuso que otra compa- 
ñía do Haza, compuesta de 50 ú 00 hombres, marchase can el a pro- 
tegerla y hacerla respetar. 

Ilabia yo dado la órden al Capitán General, desdo los primeros 
instantes que me fué conocida la agitación que reinaba en algunos 
puntos do la capital , de que no se hiciese fuego y so procurase tran- 
quilizar los ánimos, observándose por las tropas la mayor prudencia, 
porque pensaba que aquella demostración la producía, por un lado 
la compresión cuque había estado la población durante tanto tiempo, 
y por otro la satisfacción quo produce on el pueblo «I cambio de un 
Gabinete, contra cuyos Immhresera [un general la exaltación. Aque- 
llas fueron las noticias que á mi llegaron, y estas las disposiciones te- 
madas en los primeros instantes, en que , falto de toda cooperación 
de parte de los dependientes delgoblerno político, comisarios de poli- 
cía, agen les de seguridad, municipales, y do todos aquellos elementos 
que constituyen la organización de la autoridad civil, me encontraba 
solo en la plaza de Palacio, sin mas fuerza que la ya mencionada, 
desmembrada por la mitad do Baza y por una parta do la artillería ,. 
con que se hablan reforzado los puestos del recinto citerior del al- 

Otra persona, que no recuerdo, vino adarme parte do que la casa 
do ]). José Salamanca estaba amenazada, y envié orden al Capitán 
(¡enera! á fin de que matidaso la fuerza necesaria para protegerla. 
Siguióse un segundo aviso, y en su consecuencia dispuso que de la 
Dirección do Infantería saliesen cincuenta hombres, de los escribien- 
tes y ordenanzas, con el mismo objeto. Ignoro el por quó mis órde- 
nes no se cumplieron. 

Lo que sé es'quo el Capitán General negó al coronel Gándara la 
fuerza que lo pidió para proteger la casa amenazada, lín cuanto a mi, 
era muy grande la amistad que de muchos años mo ligaba al Señor 
Salamanca, para (¡no necesitase del estimulo da mi deber al darle 
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— r Jn que, por otra pane, hubiera dispensado á la pro- 
piedad del ultimo de los ciudadanos; y tengase presenta que las 
noticias que yo recibía acerca do Las casis de estos señores no te- 
man relación con el incendio que so verifica luego, pues era de espe- 
rar que el pueblo no tuviese otro objeto que el do apoderarse de sus ' 
personas ; y en cuanto al conde de San Luis , estaba todavía en Pa- 

Ahora bien : yo pregunto á los que me acusan de no haber mandado 
dispersar los grupos empleando la tuerza desde los primeros momentos: 
¿debia p apelar a este extremo cuando todas las noticias que a mí 
llegaban me hacían creer que no tenían la intención hostil que des- 
pués manifestaron ? Debía yo proceder a una agresión prematura, 
cuando no me eran conocidas las tendencias de los que recorrían las 
calles, la mayor parte desarmados , sin que precediese intención al- 
guna, sin que previamente huloso echado mano de los medios de 
influencia y persuasión que el que gobierna un pueblo debe emplear 
antes de apelar al doloroso extremo de hacer uso de las armas? Pero 
si esto no podía ni debia yo hacerlo como general que mandaba una 
Tuerza , de la cual ni estaba todavia reconocido como jefe , macho 
menos pudiera aconsejármelo la prudencia cuando yo estaba orga- 
nizando un ministerio, en el que entraban, como un medio cierto de 
aienencia y da transacción , tres de los joles del partido progresista 
Y otros trojeles de la «posición cwcrvadora, sin los cuales estaba 
persuadido que no podria constituir el fiabioelo. 

Nada era, por lo tanto, mas probable que*] ' qM s ¡ yo me buhiese 
propasado a hostilizar ¿ la población desde los primeros momentos 
sin justificado motivo, sin que lo exigiese imperiosamente la gravedad 
de los excesos ó la magnitud de los peligros, me faltase la coopera- 
don de las personas importantes con quienes estaba en negociacio- 
nes ; y (cosa bien notable y digna por cierto de llamar la atención de 
los hombres pensadores) cuando se rae acosaba de no haber hecíi 
mas contra el pueblo desde los primeros momentos, no hubo ningu- 
no que, guiado por el interés del orden publico so acercase a laau 
toridad para apoyarla m cálmente .siquiera con el consejo. Esa res- 
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ponsabilidad no podía yo echarla sobre mi cabeza, no porque en 
aceptarla hubiera un pelólo, tirio pingue lo liabia para la causa pu- 
blica en destruir por mi mismo el pensamiento de reconciliación, da 
tanto tiempo y con tanta consta ni: la alimenta' lo. abitando mas "los 
ánimos y encendiendo las íiasimi^s pin el íne^o inoportuno ó injus- 
tamente dirigido sobre ím pueblo, que sí. 1 puede asegurar era inofen- 
sivo en su mayor parte, y que hió ■_■ ■ ■ : ; ■. I ¡ : u i ■ I '> ú l;t 'jal le por mera cu- 
riosidad, como sucede Remira luiente en tales caso.'. Tenia otra razón 
además para no hacerme respiin-aiile de im;i Inutilidad que. lodavia, 
repito, no estaba justificada por los excesos. Sí yo no podia formar 
el Üabinete, lo cual hubiera sucedido sin ¡d patriotismo dolos hom- 
bres quo liabia llamailo á Tal, icio, era muy cierto que tenia que ver- 

liilades, quedándome ceu la rcspn ¡habilidad de ellas ante la pobla- 
eion, y quií.'is ante el gobierno que entrase en el mando. 

Serian las dono de la noche, y todavía no mis habíamos reunido 
los que debiamos ponernos de acuerdo para formar el Gabinete, cuan- 
do se presentí en l'alacin una comisión, que se titulaba del pueblo 
y que presidia el Sr. II. femando li.irr.jli, con iriu esta do él y dalos 
señores Salmerón y Una l'igiie;™. [leseaban estos señores presentar 
fiS.M. una exposición, en la cual se pedíala adopción de medidas de 
la mas alia pravedad, y conferenciaba yo con ellos, negándome de- 
cididamente, al restablecimiento de la Constitución do 1837 y otras 
exigencias qne , por temor de eqniMieai rne , no puedo consu/nar en 
este escrito , asi como íi permitir que esta comisión subiese á la real 
cámara para presentarse iS. 51. , cuando la Reina, sabedora de su 
presencia en el real alcázar, me mandú la orden por uno de sus 
gentiles-hombres para recibirla, como se verifico al momento. El 
Sr. Corradi con los donáis de la Comisión llegú liasta S. M., y en mi 
presencia manifestó á la lleina , con la convicción de sus opiniones y 
con la buena edue ación y la lealtad oue i-ruT.'spon'lcn al caballero y al 
subdito, el objetu de su misión, abogando por los que en su ooneeplo 
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orau los deseos y Id- ilereülius ¡muido. L;i Reina oyó a la Dipu- 
tación con la benevolencia y el ínteres que siempre demuestra en 
asuntos mío hacen relación ¡i la felicidad del pueblo, y el Sr. Cor- 
radí, acompañado siempre de mi, bajú i la pía» de Amias. ' 

Es completamente cierto queyodeclaréal Sr. Corradí que ni acep- 
taba el programa do Manzanares ni gobernaría con otra constitu- 
ción que la de 18115, según ba dicho en la Asamblea Nacional ; puro 
¿pudra bacérseme jamás un cargo porque así lo anunciaray porque 
sosUrviera la ley del Estado , cumpliendo con mis mas sagrados do- 
nares? ¿Podían ser bastante autoridad para variarla y destruirla por 
uua revolución las divisiones de los que ™n el Sr. Corradí se babian 
reunido, primero en la redacción do El Clamor Público, y consti- 
tuido después en junta [lopulür i-n ia cusa de l:i Villa? No bahrá un 

ñera mas eortós y pacifica por una y otra parto, fué interrumpida 
por las noticias que me llevó on aquel momento el coronel Gándara 
de los lamentables excesos quo se babian comalido en las nasas del 
conde de San Luis y de D. José Salamanca. Estas fueron las prime- 
ras que yo tuve de aquello.- mkvsos, yápelo al testimonio del Sr. Cor- 
causaron. Yo no recuerdo babor dirigido al primero palabra alguna 
que pudiera ofenderle personalmente, á pisar i lo mi exaltación; si 
las produje, seria en todo caso una cuestión particular, quo no inte- 
resa al publico; pero lo que si puedo asegurar es, que nunca so trató 
de detener como en rehenes i aquellos señores, que vinieron á Pala- 
cio bajo ia salvaguardia do nuestro honor. Hice, por el contrario, 
que acompáñasela ta Comisión algunos ulicinlus hasta fuera ifc: uucs- 
Iros puntos mas avanzados, lides lodo el tiempo que pudieron nece- 
silar para llegar á la casa de la Villa, anunciándoles lerminanlcmente 
que reehaiaria la fuerza con ¡a fuerza, y rogándoles que se retira- 
sen, porque de lo contrario empezaría a obrar. Mandé en seguida 
quo la fuerza que bahía licelm desocupar la casa del Gobierno Poli- 
tico verificase la misma operación cu el edificio del Ayuntamiento, 



lo cual se llevó a cabo sin resistencia alguna. Poco mas larde sucedió 
io mismo en la pla/a rlií l;i ilc-nstitnrion, adonde envié al general 
Mata con la órdon terminante de que la hicieso despejar á viva fuor- 

evacnado la «asa da Villa. Es tan ine<acto que a la salida de la Co- 
misión siguiesen las hostilidades, sin dar tiempo al Sr. Corradi y sus 
compañeros para retirarse, como supone el Sr. .Salmerón, que aque- 
llos señores pudieron llegar a la caía de Villa, dar cuenta de su co- 
metido , v anunciando mi intimación., convencer el Sr. Corradi a ta 
Junta para que se retirase, porque allí no estaban seguros. Eí verdad 
que no tardó mucho en llegar la tropa que mande , pero lo es tam- 
bién que di 1 la Cornisiuii i'l tiempo in-cirsario para retirarse, y qiie 
el Sr. Salmerón estásin duda trasoonlado cuando supone que yo ofrecí 
no hacer luego. Que se pongan do acuerdo los Sros. Corradi y Sal- 
merón en lan sencillo asunto. 

El Sr. Salmerón, con una violencia y acritud que tanto desdiqen 
de la majestad do la Asamblea y de! respeto que deben inspirar los 
elegidos de la nació» . emplea palabras iiii'i.uivi.'iiientes, mas propias 
para dichas en la plaza, en el calor de un combate, que en el santua- 
rio rio las leyes , y las emplea para citar también hechos inesactos , 
suponiendo que la- tropas le hicieran fuego por ta espalda y fuego ú 

Esta acusación la rechazo con toda energía , porque no es cierta. 

El general Mala , que fué el encargado do aquella operación , lo 
declara, sin que nadie haya <:o:;i™1ím!ii> su Manilicsto. Este general 
dice ! "La plaza de Villa oslaba completamente desierta; al desem- 
»hocai'f Ji la plaza Mayor me dieron el quién rice; contesté : Caza- 

uá su casa. La ro:-[iiii:sta ¡i esta intimación fué una descarga, do la 
jjque resultaron dos Minadores muertos y mi herido. Entonces mandó 
* romper el fuego, y ocupó la plaza ala carreta, no presentándoseme 
nosiensililettii.Tde cucinigos que combatir.» 
Vea el país por el tustiuiunio de un general tan verídica y cabá- 
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llero como el Sr. Mata , lo que tienen de ciertas lis declaraciones 
del Sr. Salmerón. 

La hostilidad no empezó, pues, por la tropa; la sangre .derramada 
es verdad que era del pueblo , pero era de ese pueblo que, llamado 
para servir al Estado y para defender la sociedad y las leyes , no iba 
d diotarlas ¡legalmente con sus bayonetas, sino a ampararlas ; ; liijo 
del pueblo español, que, vestido con el uniforme militar, marcha-» 
ba obcdionto a la ley de la ordenanza , para ser diezmado por los 
que voluntariamente salian de sus hogares a imponer su voluntad ú 
todo un pueblo, a toda la nación , a la inmensa mayoría de los espa- . 

Pero ¿para qué tantas acusaciones y tanto lujo de acrimonia? 
¡l'araquc tanta violencia y tan poca generosidad en los vencedores? 
¿No hubiera sido mas glorioso para el Sr. Salmerón, en vez de liacor 
en la tribuna de la representación nacional, en el santuario de las leyes, 
ol triste papel do acusador, guiado por mas patrióticos instintos, por 
mejores sentimietilus ^¡mimlcs. pi\i¡.'hmi;ii', á ejemplo de insignes 
varnnes, de verdaderos patricios, de prudentes legisladores, la unión, 
no solo de los liberales , sino de todos los que on lamentables con- 
tiendas despedazan las entraíR* ik la patria uon estériles luchas? En 
cuanto á mi , aseguro al Sr. Salmerón que, vencido como estoy, me 
siento mas dolorido por verlo tan distante de esos nobles y generosos . 
sentimientos, que por las heridas que en vano pretendió abrir en mi 

Con la misión que desempeñó el Sr. Corradi y con la noticia de lo 
pasado en las casas de Ion Snrs. San Luis y Salamanca, comprendí 
Iq gravedad do los sucesos que empozaban. 

Todavia no tenia mas ministro que ol Sr. duque de llivas, y esto 
pendiente de ios demás Señores, que acababan de llegar a la secreta- 
rla de listado. 

Se pedia la Constitución do 1837, y yo tenia ol deber de guardar 
y hacer guardar la Constitución del Estado, conforme habia jurado 
en presencia do S. M. sobre los santos Evangelios. Si este era un 
deber para mi, era también un compromiso que habia adquirido 
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cuando en mayo de 1832 me opuse al golpe de Estada; era además 
una convicción, porque los males do que ol país se quejaba no pro- 
venían da que lóese mala la Constitución , sino da la 'falla de su ob- 
servancia. Las exigencias mas extremadas do la opinión pública, re- 
presentada por la oposición , no Jiabian llegado nunca basta el cam- 
bio de la ley mudamenlal. Lo que el país pedia y la nación necesita- 
ba, cru un gobierno que lo administrase con justicia y con moralidad 
dentro del circulo de las leyes. Yo debia rechazar semejante cambio, 
que llevaba naturalmente consigo la destrucción de toda organiza- 
. cion política y administrativa, muy difícil y aventurado de restablecer 
sin graníe agitación y mayores inconvenientes; pero aun suponien- 
do que la opinión de los que pediun aquellas innovaciones en las ca- 
lles de manera tan violenta fuera la de todo Madrid, estaba muy dis- 
tante do pensar quo fuese la de la España entera ú la do su mayoría. 
Semejantes exigencias, por otra parta, si se llevaban a cabo, sancio- 
narian ol derecho de insurrección , inaugurando el mismo Gobierno, 
que debía man lo ner y defondar las layes, una época do instabilidad 
peligrosa para todu la nación, cualquiera que sea la que tenga la 
desgracia de pasar por ella; pero mucho mas arriesgada para la Es- 
paña, que dividida en mil bandos, y apenas terminada una guerra 
dinástica, en la que se lian defendido diversos principios políticos, la 
.seria mas difícil consumirse nuevamente, perdiendo un tiempo que, 
en voz de discutir una nueva ley fundamental, de la que no habrá de 
resultar mayor conformidad en las opiniones, convenía mas a los in- 
tereses bien entendidos de los pueblos emplearlo en cuestiones do mas 
evidente y material iuierés para su pnigresivo bienestar. 

Yo debia, repito, rechazar -emnjanl.es prelusiones y resistir- en 
cuanto. mis fuerzas . por débiles que fuesan , mo lo permitieran, las 
exigencias de una opinión que, si ora general, que no lo creí nunca, 
no por eso estaba menos extraviada; y porque exponía la liber- 
tad y el triunfo de la ¡cualidad . tan deseadas y aceptadas por todos, 
á caer eu la anarquía que Irae consigo la perturbación de todos los 
intereses sociales y la consternación do ánimo úe la gran masa del 
pueblo, que demanda la paz y la tranquilidad a toda costa; 
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Saquería la Milicia Nocional, ó mas Man el armamento del pueblo 
aquella misma noclie, como si un enemigo común estuviese a las 
puertas de la capital; y si bien yo reconozco los servicios que aquella 
institución ha prestado i la causa del trono constitucional , na 
creía necesario restablecerla para defender la libertad legal, que el 
movimiento del general O'Donnell, secundado por tantas tropas y pro- 
vincias, aseguraba. La formación de olla, verificada en momentos da 
tanta agitación y al impulso de los ánimos tan enconados , no ofte— 
oeria las garantios de orden que hubiera de espetarse formándola 
con arreglo a las bases prudentes que siempre prescribe una ley. 

En medio de esLos arronques, ó los cuoles resistió yo con el tesón 
que me inspiraban mis mas profundas convicciones , fué cuando se 
reunieron los personas que habían de formar el Gabinete , empelan- 
do sus conferencias, constantemente interrumpidas con noticias, par- 
tes y otros incidentes. 

Mi deseo de ver constituido un gobierno era tan grande como la 
gravedad de los sucesos que empezaban a iniciarse. La agitación y 
los desordenes que habian. tenido lugar y que continuaban , acrecen- 
taban los peligros de que estaba amenazada la población pacifica. Los 
sucesos de Barcelona y de Vollodolid, los que de pública voz se 
anunciaban en Zaragoza y Valencia, haciéndome creer quo ejerce- 
riauuna influencia decisiva en las domas provincias, y sobretodo, la 
noticia que había recibido, de que el partido mas avanzado se bahía 
apoderado del mando y do la dirección de la revolución en la cosa de 
Villa, dominando sobre el espíritu denlas masas , hasta el punto de 
que se retiraran a su casa el Sr. San Miguel y otros, que pre- 
teudian dar al movimiento una dirección mas moderada y pacifica, 
me hacían comprender cada vez mas que lo que convenia con toda 
urgencia era constituir el Gobierno, para evitar, por una parte, que 
de él se apoderasen los hombres de mas avanzadas y ardientes opi- 
niones, y para llevar, por otra, a los hombres templados de lodos los 
jiartidos las garantías que habian de ofrecerles los nombres de los 
jefes mas autorizados de las oposiciones en ambas cámaras. 

El Sr. Coello me ha hecho un cargo en diferentes ocasiones por- 
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que en aquella agitada noche no seguí sus consejos. Sin duda que 
hubieran sido muy Atendibles en otras circunstancias menos graves 
pero ¿era posible ninguno de ellos cuando el Ministerio no estaba 
constituido , cuando en aquella hora no lenia yo ni la seguridad de 
formarlo? En tan terribles momentos, ¿era ni siquiera materialmen- 
te posible escribir un manifiesto a. la nación con el programa do su 
política , constituir un nuevo ayuntamiento popular en la Corte, ui 
nombrar y hacer reconocer por capitán general de Madrid al gene- 
ral San Miguel, que acababa de ponerse á la cabeza del movimiento 
cu la casa de Villa? Si el sefior Coello mo pedia oon. instancia estas 
medidas, yo no podia dejármelas arrancar en circunstancias tan cri- 
ticas, sin que fuesen el resultado do un acuerdo ministerial profun- 
damente calculado y meditado. No se improvisan tales medidas en 
mi:n:!i.!s par ifntiicnius que tienen la responsabilidad do sus actos. 
I'ero ¿por qué no sa ha dicho lo que yo pedia á mi vez á los que me 
cercaban y aconsejaban? ¿Por qué no se declara lo que en nom- 
bre do la tranquilidad pública, de la legalidad y de la libertad mis- 
ma, reclamaba del patriotismo do todos, cuando anunciándoles los 
nombres de los que serian ministros conmigo y ,1o que mo propo- 
nía hacer, lespediaque tranquilizaran al pueblo y fuesen con el in- 
terpretes de mis intenciones? Yo no acuso a nadie, pero exijo justi- 
cia de los hombres. Yo respeto el móvil que dirigid a cada uno en 
aquellos momentos y en los dios siguientes ; pero reclamo á mi vez 
que se haga justicia á lallnea de conducta que me trace en tan difí- 
cil situación, que no fué otr» que el cumplimiento mas exacto do 
mis deberes políticos. 

Es cierto que yo mande, en el concepto de que el motin se limi- 
taba a recorrer con grande gritería las calles do la capital, que por 
la tropa no se hiciese uso do las armas y que so contemporizase con 
el pueblo, observándosela mayor prudencia, conforme he dicho, y por 
las razones que be expuesto anteriormente; pero estas órdenes nunca 
pudieron ni debieron entenderse por el Capitán General para aque- 
llos casos que exigían una inmediata y enérgica represión , como lo 
fué el allanamiento de las casas de los ministros dimisionarios y las 
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hostilidades de que empelaron a ser objeto desdo los primeros mo- 
mentos las tropas , y que yo ignoraba, ya desarmando algunas guar- 
dias de poca fuerza, ú ya forzando laque ocupaba el edificio del Mi- 
nisterio do la Gobernación, en donde se baila establecido el Prin- 

Para rechazar tales agresiones no se necesitaban órdenes , y sobre 
las que pudieran darse en contra sin prever aquellos excesos, esta- 
ban las prescritas por las reales ordenanzas y por el deber que tiene 
toda autoridad de mantener el orden , haciendo respetar la fuerza 
pQblica, cuya primera* obligación es defender la vida y la propiedad 
do los ciudadanos. 

En cuanto a mi (pongo por testigos 4 todos los que estaban L mi 
lado en Palacio durante las primeras horas, y á los señores de la co- 
misión presidida por el Sr. Corradi), de tales desmanes no tuvo noti- 
cia alguna hasta que me las dio el coronel Gándara cuando ya el 
crimen estaba consumado ; y en verdad que no envié una compañía 
del batallón do Baza a la primera noticia de que la casa del conde de 
San Luis estaba amenazada, para que presenciase impasible su de- 
vastaoion. Desgraciadamente, cuando llego esta fuerza -el incendio 
estaba consumado. Quiza hubiera podido evitarse con tropas dirigi- 
das desde Buena-Yista y requeridas al Capitán General por el coro- 
nel Gándara, mucho mas próximo aquel de las casas de los Señores 
San Luis y Salamanca que lo estaba yo desde Palacio , ocupado con 
una parte del pueblo en lomar otras disposiciones para restablecer 
el orden on puntos mas inmediatos a mi acción , y en la formación 
del Gabinete. 

Cuando yo condeno estos incendios, que deploraré toda mi vida 
por no haberlos podido evitar, porque tía sido una mancha que al- 
gunos pretenden echar, aunque injustamente, sobre mi honor, no 
acuso por cierto 1 ningún partido político. Lijes de mi intención 
hacer responsables de tales atropellos i partidos respetables, en los 
que (Bconozco los sentimientos y los principios mas nobles y las vir- 
tudes de buenos patricios, así como el interés de sustentar y mante- 
ner el úrden, sin cuyas condiciones no tendrían existencia alguna 
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política. Vitupera únicamente á los hombres , escoria de todos los 
partidos, que no pertenecen a ninguno, y que están siempre dis- 
puestos á t&les excesos y desmanes, lisos, y no oíros, fueron los que 
en la noche del ) 7 de julio atrepellaron la casa del conde de San Luis 
y de otros personajes mas ú menos importa ules, y que mas adelante 
arrasarían las casas del Duque de la Victoria y de los demás jefes de 
la situación actual, si por desgracia para el país, el gobierno dalioy 
hubiera do caer a impulsos de una revolución. Cualquiera que fuese 
su bandera, yo los combatiría en nombre de la ley, en nombre de la 
propiedad y de los intereses mas caros en peligro , convencido siem- 
pre de que cumplía el mas sagrado deber ; porque no se trata de la 
personalidad de los que fueren objeto do aquellos desmanes, sino 
del sagrado principio cu que descansan las sociedades. No es esta 
la manera do ventilar las cuestiones políticas, ni tales tramites y 
procedimientos son propios <Io una nación civilizada; la ley impa- 



ubjeto de precipitar la caída del Ministerio, había excitado yo o 
trabajado para que se hiciese una demostración hostil en aquel mis- 
mo día. 

Por respeto a mi mismo debería despreciar esta calumnia, hoy 
completamente desvanecida; pero me he propuesto no dejar de ha- 
cerme cargo de ninguna, y para mi defensa me bastara excitar a los 
que, según esa extraña y ridicula invención , fueron conmigo com- 
piten, y luego combatí, .1 que me denuncien ante el país; pero no 
llegara el caso de que se formula tal acusación por nadie. Yo cono- 
cia, sí tan indigno proceder pudiera entrar en mí juicio, cuan fácil 
era la propagación del incendio en donde había tan dicaces y abun- 
dantes combustibles. 

La verdad es, que la revolución estaba hecha en los ánimos de 
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lodos, que la opinión era universal contra el gobierno dimisionario, 
y qua desde los primeros momeólos en que falló ta compresión , con 
la desaparición de las autoridades y ajenies de las mismas, que cor- 
rieron a, ocultarse del furor y de la venganza popular , todo el mundo 
miro con indiferencia aquella noche los actos que después condenan, 
cuando vueltos en si , ven con asombro que el mal hecho alcanza ¿ 
todos, y que 1 taita de otro é quien condenar, porque yo estaba 
solo, so pretende hacerme responsable <h- cosas que son debidas a la 
maldad do algunos, a la tacita aprubacion de otros y a la indiferen- 
cia del mayor número, que no corroo, como se haco en todos los 
países, a la defensa de la sociedad , poniéndose al lado del Gobloroo, 
siquiera se llame este el Duque de fa Victorino el general Córdoba. 

lin medio de la apiUiuon ¡V: aquella noclic su publicó sin autori- 
zación ni conocimiento mió una Gacela extraordinaria , en la cual 
aparecía la dimisión del Ministerio, insertándose los reales decretos 
de su admisión. Kstaban estos redactados de una manera tan honorí- 
fica para ios ministros dimisionarios, y eran tan exagerados los tér- 
minos en que se realzaban los méritos y los servicios de los minis- 
tros, que esta Caceta, que publicada en otra forma hubiera podido 
quizas iraaquihzar un tanto los ánimos, no hizo mas que exacerbarlos, 
atribuyéndoseme su contenido. Sin embargo, nadaos mas cierto 
que ol que yo no intervino para nada en aquel último acto del mi- 
nisterio San Luis, que no puse mi (Irma en aquellos decretos, que to- 
davía no he visto, y que nunca hubiera publicado sin el acuerdo de 
mis componeros, que á aquella hora no habían jurado todavía. 

A las tres y media de la madrugada el Ministerio , formado de las 
personas que todo el mundo conoce , juró en manos de la lteina y 
posii ti ocuparse de las medidas que debía dar i conocer al pnis, 
pero mas especialmente al agitado vecindario de la Corte, la marcha 
que se proponia si'gnir. \h:y< á individuos de 61 que han merecido 
él honor de representarlo en las Cortes Constituyentes la lárea de 
dar cuenta de lodos los actos políticos, y me limitaré únicamente a 
explicar aquellosquo tienen relación con ¡aparte militar en los acon- 
tecimientos, siempre que sean necesarios i mi justificación. No se 



eitraüe que, respetando la posición de lodos y de cada uno de mis 
dignísimos compañeros , y la libertad en que cada cual está de con- 
siderar los hechos, de explicarlos y comeotarlos, lo haga yo con 
absoluta independencia por mi parte, y según mis principios, toman- 
do 4 mi cargo toda la responsabilidad de los hechos militares en su 
conjunto y pormenores, porque de ellos los demás ministros ni pue- 
den ni deben responder. 

Seria como la unay inedia de la madrugada , y por lo tanto el Go- 
bierno no estaba aun constituido, cuando, 4 pesar de que la guardia 
del palacio de la Reina Madre habia sido reforzada con 90 de los 270 
artilleros que tenia en Palacio, algunosgrupos penetraron en las ha- 
bitaciones, empezando á quemar su, moviliario y 4 incendiar el edificio, 
poniendo en peligro las casas de particularesy pacíficos' ciudadanos de 
la misma manzana. Yu lista de este nuevo atentado, no lardé en enviar 
la fuerza necesaria para reprimirlo mas 'tiempo que el indispensable 
para designarla y nombrar al jefe que la debia mandar, dándole orden 
terminan ta de romptr d ine^o sin mas dilación que la primera inti- 
mación ; lo cual so veriüco, salvándose asi aquel edificio. Esta Tuerza, 
después do haber despejado laplazadel Senado, el palacio de la calle 
de las Rejas y Las calles inmediatas, marchó rápidamente por la plaza 
de Santo Domingo, ra? tan i lia de los Angeles, callo del Arenal 41a 
Puerta del Sol, qn? il.^peiil á los primeros tiros , y continuando su 
marcha por la carrera de San Jerónimo, llago 4 la calle de Cedaceros 
dispersando con una descarga 4 los que se ocupaban todavía en robar 
los erectos del Sr. Salamanca. Dejando en la casa de este una peque- 
ña fuerza, volvió 4 Palacio, no sin haber despejado 4 fusilazos algunos 
grupos que se reunian hostilmente en lo alto de la callado Alcali. 

Se ve pues por este sencillo, pero veridico y exacto relato, que se 
comprueba por diferentes documentos que tengo en mi poder, quo 
con la corta fuerza de que yo podía disponer en Palacio, después de 
aumentar su servicio y cuhrir sus avenidas, de reforzar la casa de las 
Rejas, de hacer evacuar lasdel Gobierno Político y Villa, de penetrar 
en la plaza Mayor i viva fuerza y evitar el incendio del palacio de la 
Reina Madre, en donde ya rompió el fuego , llegaron las tropas pii- 



maro u la casa del conde do Sun Luis , aunque no á tiempo de evitar 
el mal , y despejaron con su actitud imponente y hostil la Puerta del 
Sol , la calle de Cedaceros y la de Alcalá. ¡ En dónde está pues la 
flojedad para reprimir los escesos una vez que me fueron conocidos? 
En dónde, en que acto mió, en qué órden se puede presentar la ' 
prueba de que yo permitiera los escandalosos desmanesá que algunos 
se entregaban? Do la misma manera hubiera obrado contra los que 
fueron á incendiar los muebles y efectos de algunos de los demás 
ministros, los del Sr. conde de Quinto y los de mi antiguo amigo e' 
conde de Yistahermosa , si me hubieran sido conocidos oportuna- 
mente tales intentos , algunos de los cuales no llegaron a mi noticia 
hasta el siguiente dia por la mañana, y por la tarde otros ; pero no 
faltará quien exclame: «¿Qué gobierno era ese, que no sabia lo que 
ocurría, ni alcanzaba á columbrar los atentados que se preparaban, á 
Un de remediarlos oportunamente? ¡Cómo no censurar tanta impre- 
visión y tan punible abandono?» Los que tal digan olvidan las condi- 
ciones de existencia del Ministerio ; no se hacen cargo de que no tenia 
apenas un empleado do que disponer, que no era gobierno lodasla 
cuando habían empezado las agresiooes, y que le faltó tiempo para 
organiiar, aanque rápidamente, los elementos indispensables para 
crear la resistencia 6 impedir que la revolución tomara cuerpo. 
¿Quién se ha encontrado en situación igual? Durante las horas mas 
criticas me vi solo, completamente solo : sin autoridades, sin agentes 
que me trajeran noticias, porque todo el mundo bahia buido. Un 
ministerio, atendiendo á su formación, siempre difícil y laboriosa, 
y entonces como nunca, sin tropas suficientes, al paso que se engro- 
saban las Illas del molin, sin medios para hacerme entender de la 
población : he aquí mi posición en aquellos momentos. 

Sí yo no hice, al romper el fuego, cuando este estaba masqne sufi- 
cientemente justificado, mas que proteger la sociedad , cumpliendo un 
deber que la m"isma impone á toda autoridad; si la misma Junta de 
Madrid y el general San Miguel dieron después órdenes terminantes á 
los paisanos armados para rechazar eon las fuerzas á los que ¡rilen— 
" el palaciodela HoinaMadre, el Teatro 



Real y oíros edificios, incluso el palacio del Sr. Salamanca; si des- 
pués on Enrgos y en otros puntos so ha condenado con universal 
reprobación a los que no acudieron a castigarlos y reprimirlos en el 
acto, ¿qué justicia habrá nunca para hacerme cargo de que hice 
fuego al pueblo? ¡Aquí responsabilidad no me hubiera sujetado la 
opinión pública si aquellos incendios y los que amenazaron á mayor 
numero de casas no hubieran sido contenidos por la actitud hostil 
que desde que me fueron conocidos mostrd la tropa contra sus au- 
tores? Entonces me hubieran acusado con sobrada razón de debili- 
dad, como en 1834 se acuso á laauloridad cuando las turbas, dueñas 
enteramente da la ciudad, asaltábanlos conventos paraasesinaralos 
inocentes ó inofensivos religiosos. 

Pero no fueron estos los únicos desmanes que se cometieron aque- 
lla noche, y que eiigian la represión que, repito, les hubiera aplicado 
antes, si oportunamente me hubieran sido conocidos. Sobre las ocho 
y media un {Vierte grupo de paisanos desarmó la guardia del Go- 
bierno Civil, que con 18 hombres no puso resistencia alguna, apo- 
derándose y repartiéndose sobre 400 armas que en él eslahan depo- 
sitadas ; á esta misma hora las oficinas y dependencias do la Admi- 
nistración Militar hubieran sido forzadas y quiíás saqueados sus efec- 
tos y caudales , sin la resistenoia y precauciones improvisadas en 
aquellos primeros momentos por algunos soldados y empleados, por 
el general Mata, director general de la misma. 

A las nueve gran multitud de pueblo ocupó el Ministerio de la 
Gobernación , desarmando la guardia del Principal , que tampoco se 
resistid lo mas mínimo ; y no se repila con cansada insistencia que 
yo babia dispuesto no se hiciese fuego al pueblo, porque ya he ma- 
nifestado que la autoridad tiene y debe tener siempre sus deberes y su 
responsabilidad especial, de la que no pueden eximirle úrdenos dadas 
en circunstancias diversas de aquellas en que el cumplirlas literal- 
mente es un absurdu. La guardia del Principal no deliió permitir que 
se forzase su puesto, ni mucho menos dejarse desarmar poruña gen- 
te que al menor movimiento hostil do ¡os soldados hubieran despe- 
jado la Puerta del Sol en pocos instantes. 



También la puerta del euarlel do San Martín, ocupado por la 
Guardia civil, fui fonada, pidiéndose las armas de la Iropa, J aunque 
no se hizo uso de ellas, la sola actitud de algunos guardias contuvo 
los desmanes; conducta prudente ¡i la par que enérgica y nohle, que 
si la hubiese seguido igualmente la fuerza de! Principal no hubiera 
pasado por el deshonor de- sei 1 J^urmada. 

El general Gobernador fin'' rilijt-tn de insultos y amenazas en la 
Puerta del Sol, y no habiendo dad» lugar A ellos icio alguno de hos- 
tilidad por su parte, significaban suficientemente que la represión 
era indispensable si no se queria renunciar a sostener el principio de 
autoridad , sin lo cual la sociedad estaba en peligro. 

Dos oficiales de estado mayor fueron detenidos y maltratados in- 
humanamente cuando marchaban sohu ¡t ouminiear rtrdencs, el uno 
en la Puerta del Sol y el otro en la calle de Hortaleza, en donde le 
dispararon algunos tiros , que mataron oí caballo que montaba. 

El parque do artillería fui blanco también de los amotinados, que 
se presentaron en sus puertas, pidiendo á grandes gritos y con terri- 
bles amenazas las armas que contenian sus almacenes, y que libraron 
del pueblo la actitud respetable de la tropa y la firmeza del jefe , al 
cual se debe que en los primeros momentos no se hubiesen apodera- 
do los paisanos de 5,000 ó mas armas, que con otros pertrechos so 
custodiaban en al' cuartel de San Gil. 

En vista de estos sucesos, ¿qué otro partido me quedaba que la 
resistencia? ¿Dude un momento en seguir esto camino, a pesar de 
que contaba con tan escasas fuerzas? 

la lo hemos visto : yo no tenia en Palacio mas que 270 artilleros, 
309 hombres do Baza , 250 de Hstremadura y 1 14- quintos, apenas 
instruidos y sin foguear, del regimiento de Cuenca, formando un 
total de943 hombres, sin contar la parada ordinaria y el cuerno de 
Guardias de la Reina, de una y otra arma, que convenia no emplear 
fuera del interior del Palacio, para evitar que la lucha tuviera una 
significación que no dehia tener, y que le Imbiera prestado la parti- 
cipación en ella de la fuerza dedicada exclusivamente a la custodia 
de la Reina. 
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Reforzado el servicio do la guardia, exterior con ÜO hombres en 
cada uno Jo los arcos principales de la plaza de Anuas del Palacio, 
con 90 artilleros la casa de la llciim Madre, 31) las Caballerizas rea- 
les y unos 100 hombres cubriendo las avenidas de la plaza de Orien- 
te, por clTeatio Real, callo ilijS;iutia:.;i>, u! ( I íl : l i ] ■ tr de Moros y otros 
puntos no menos importantes, con el reste, que apenas llegada a 000 
bombres, se dirigieron sobre la una y media para despejar el palacio 
de la lleina Madre soldado?, los males llegaron, como he dicho 
antes, hasla la calle de Cedaceros y la do Alcali ; ademas 250 bom- 
bres con el general Mata, que por la calle Mayor penetraron a viva 
fuerza en la plaza Mayor, no sin experimentar pérdidas sensibles, 
consiguieron disolver la reunión aunada que i las órdenes do la Junta 
acababa do llegar. Téngase pre-enle que estos dos ataques simultá- 
neos, en el que las trepas destacadas de l'tilacio vencieron toda la re- 
sistencia que encontranin, se ejecutó un cuarto de hora después que 
el Sr, Corradi sitiera (le Palacio, pnrqno hasta poco antes rio SO me 
habia reunido la fuera de l-;\tre;aadura y Cuenca. Con la salida do 
estas dos columnas, y deducida una compañía que habia hecho salir a 
los diez de la noche i proteger la casa del conde de San Luis, que 
se reunió á las tropas que se pidieron i las ''u-deucs del general Ma- 

nilicanle por cierlo , si se considera i-I precióse depósito que encer- 
raba el alcázar de nuestros reyes , y las necesidades eventuales, qito 
redamaban una pequeña reserva. 

lisias dos columnas tenían la orden de. regresar a Palacio después 
quo verificasen s:¡s respectivas openci'-'nes, porque con el cscaso-nti- 
fflero de tropas que tenia i ¡ni disposición, como, queda demostrado 
bien detalladamente, no di-bia dejar á la Reina sin defensa en los sn- 
cosos que podían tener tusar üe-pucs. ni ejponer a. tropas tan redu- 
cidas, en una diseminación por el centro de la capital, a que fuesen 
corladas de su base si se inlernabnn pie' los bunios mas separarles. 

¿Adónde está pues la falta de accian centra los amotinados? Es 
cierto que las casáis de alonaos iiiulís'io; v de otro? fueron atacadas 
y quemados sus credos ; pero ¿pude evitarlo? ¿Acaso lo supe anles. 



quo se verificasen los incendios? A los primeras noticias, ¡no salió 
ele Palacio, y por órden mía, la fuerza necesaria para protegerlas, 
en medio de la escasez de las r[iic tenia a mi disposición? ¡"Vacilo un 
momento en romper el fuego luego que supe los desmanes , y quo 
por olro lado conocí los actos revolucionarios que dieron motivo i la 
comisión que llevó ni Palacio el Sr. Corradi? 

El Capitán General tiabia hecho dimisión , y ya por la tarde, al ha- 
blar á los jefes de la guarnicioq, les dijo que esperaba prestasen al 
nuevo gobierno su cooperación, no para opeo erse ¡i un movimiento 
que ya ara general , sino para mantener el orden de la población. 
Su falta de cooperación aquella noche para hostilizar la revolución 
era una consecuencia de io que pocas horas antes habia dicho 1 
los jefes, y de su dimisión si se quiere. Aquellos cuerpos que es- 
taban a sus úrdeniiH ;n iriKitisdi.'Luii sin hacer nada hostil, muy a mi 
pesar; porque, si bien algunas horas antes había mandado no ha- 
cer fuego, ya i la una y media se rompió en diForonlos puntos, pe- 
ro en especial en la Puerta de! S»t . en las calles de Cedaceros y do 
Alcalá, bien cerca por cierto al palacio de Ilucn a-Vista, en dondo el 
Capitán General i:lm!;ííi:u!c~']c I-j- primeros momentos con íííD hom- 
bres de ingenieros , l'.'i Je granaderos, ioG de Zaragoza, 2-iS de 
Mallorca, i40de la Constitución. 100 gnardias municipales y 80 ca- 
ballos de la guardia civil, formauilo un total de 1,263 hombres, 80 
caballos y dos bak'iias , de las cuales yo no dispuse, y quedaron a 
su disposición como autoridad militar de Madrid. En este número se 
comprenda la fuerza que ocupo el Principal, que seria de unos 2Ü0 
hombres. Yo, que ignoraba esta inacción de las tropas que se halla- 
ban por parto do Buena- Viste, no podía separarme da Palacio, y 
siendo el único ministril que luliin jurado, tenia la no manos intere- 
sante obligación de constituir un gobierno. 

Ahora, sin embargo, celebro que lis hostilidades no se hubieran 
roto en la Puerta del Sol ni por los tropas que tuvo A sus órdenes 
aquella noche el general Lara, que a la mañana del siguiente dia 
se retiró enfermo a su casa, pues so ha evitado la efusión de mucha 
sangre sin resultado alguno ; porque es indudable que la resisten- 
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cia que ya encontramos en la lardo del siguiente <lia nn la hubieran 
evitado las mayores hostilidades qua pudieran habci' tenido lugar en 
la noche del 17; pero al menos que iio su me acuse de no haber te- 
nido la suficiente resolución . cuando luí 4 linieo que opuso un di- 
que al torrente con ki ppcn fuerza di: quu d.spunia, ya que he <le 
sufrir con resignación el nirgn que por oíros so me hace do haber 
hecho arma? contra el pueblo. Singular posición por cierto el varee 
atesado ¿la vez de unos por haber resistido, de otros por no haber 
obrado conforme deseaban ; cnslundae aúeja di alrilmir la responsa- 
bilidad do los sul-i'mjs desgraciados sobre el que está a la cabeza 

tener otro resultado que el i|uo ha alcanzado; porque, como no me ' 
cansaré de repetir una y mil veoes, el espíritu ife insurrección había 
penetrado en el animo de todos, y en vano ora oponer á su empuje, 
una vez rulos los frenos, el esfuerzo , la d^ciplimi y el escótente es- 
píritu que animaba a aquellas beneméritas y escogidas, pero escasl- 

Oay para lus mulares españoles un esta funesta guerra civil, que 
desdo la muerto del ultimo monarca agita á nuestra desventura- 
da patria, una situación que yo no sé de qué manera puede resol- 
verse sin que queden las' imadn- id lnuiru-, la reputación y el porve- 
nir de un general con ruando. Reducida su autoridad únicamente 
á la parte militar, sin iulcrvearinu alpina en el - Hibierno de un pue- 
blo, sin influencia, por lo tanto, para hacer el bien de sus conciuda- 
danos, y sin alcanzar de estos, por su-araorá la justicia, por su celo 
en promover e.l bioncsU- de lie- pueldi;-. el re -peto y cariño por tos 
beneficios que procure a sus p.i iieL uados- . tiene , sin embargo, que 
encargarse del mando ivnsuinimidii toda la autoridad en los mámen- 
los de coiNiu.ii.di.in. cnamln rotos loi lazos de la obediencia y del res- 
pelo, cuitadas las pasiones y'eonmuvida la sociedad, su autoridad 
carece de influjo, su voz no es escuchada, y sus medios morales son 
Ineficaces para volver la tranquilidad A un pueblo que, soliviantado 
por las pasiones políticas y escitado mas de lo conveniente por los 
partidos, tratados algunos de sus individuos con violencia é injusli- 
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cin, rómpalas vallas del sufrimiento, desbordándose do los limitas 
de que no hubiera salido a estar bien gobernado. Si eso general en 

con grandesoblisacioncsqnccumplirycon inmensa responsabilidad 

otra bandera ¡pie la del lionnr, r^lslc íi las • , \i¡r ■:■::(■ in-, y r^imi plicji Jo 
con lo que lo imponen los uMhúí OL-mcinios .¡o gobierno , combata 
para ilefeniler los gnuules iutnrsfs sociales qru: le están encomenda- 
dos, salvando también basta el honor de las armas ; eso desgraciado 
tiene la amargura de verse calificado de tirano, de malvado y da 
asesino del pueblo, aunque ese pueblo sin h escasa minoría quo so 
agita en espantosa convulsión , y merece, si cao en manos do los pa- 
triotas, una muerte con lodo el escarnio y los horrores del asesinato 
popular, y la prensa apasior.aila lo entrega i la odiosidad de su pais, 
Id cuales, sin embargo, el mas fiel, virtuoso y entusiasta servidor. 

Por el contrario, si el Rrufralque. escarmentado por la mala suerte 
que lian alcanzado otros, en vez de oponer la resistencia que deba, 
«de débilmente, y en vez de cumplir con sus deberes militares de 
obediencia, fraterniza para evitar mayores males, entonces so lo pre- 
senta como un traidor, que vendió al gobierno de quien recibió ta 
confianza, y como un cobarde, que retrocedió ante la cliusma amoti- 
nada. ¿Qué partido le queda i asta general en tan ancontrados y 
terribles eompromisos, sino el que A su propia honor ij etpírits le 



me puso en donrlc no ¡india seguir nlrq camino ipm el dula resisten- 
cia, porque enfiestaban mis deberes, unidos a la convicción mas 
profunda de que aquellos desgraciados, en su fatal camino de revo- 
lución, aumentaban las desgranas rln su palria. v nn ibu:i a sacar de 
ella mas que el engrandecimiento de abrimos ambiciosos tribunos, 
que muy luego les volverían las espaldas, loiivirtii'ndose en nuevos <■ 
insoportables dominadores. 
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lí! resultado que dieron aquellos dos ataques fué ventajoso pa- 
ja la propiedad amulatada. Los grupos se retiraron en su mayor 
parte ¿ descansar de la agitación de aquella noche do gritería y da 



Eutre tanto el l'jüWi'jn di! MLiiEsims, ya i'oiisliluido, acordé que la 
mayor parte de sus individuos, y yo uno de ellos, escribiese particu- 
larmente al general O'Donnell, invitándole ¡i que se acercase !i Ma- 
drid y contri huvüsi; á ¡■.imer tri iiiiii» ¡i tos peligros que amenazaban 
al trono y i la sociedad. Dictáronse diferentes medidas políticas, y 
entre otras, la de nombrar brigadier al coronel Garrígú, que, licrido y 
prisionero en la acción do Vicilvaro , se encontraba preso en el hos- 
pital militar. Con este paso deseaba el Ministerio dar una prueba de 
sus proyectos acerca do los generales, jefes, oüciales y tropas da aquel 
ejercito. Si la agitación que reinó la noche anterior en Madrid era 
en apoyo del movimiento ild (^ncrnl Ü'llouiiell , el nuevo (iabinete 
ÍDdicaba con esto acto que sus intenciones eran conciliadoras y todo 
ln favorables ijiic [iinliati ilcu'ar lus acin'falfS, y i'l principio jirocla- 
mado por ellos, en la oposición primero, y en sus programas de 28 do 
junio defines. , ' ' 

So nombró para el gobierno político de Madrid al marqués do Pe- 
rales, y el nombrar.in.Tito no vclia íit i:¡:h ^e^talile para el pueblo, 
que, a pesar de haber sido el Marqués un buen servidor de aquella 
corta administración, lo confirmó, poniéndolo a. su cabeza en el mis- 
mo puesto después de su triunfo. 

¡-o ¡::n:iil,'i ¡it ;;r M' i .il IHnsser que volviese sobre la capital forzando 
las marchas, y nhirtiíndolü que- el ^L-j]ij¡-n.l O'Donnell vendría con 
las suyas a una regular jornada de distancia , previniéndole después 

medida que iiu¡ ai:<m-i'j;LÍia el ■ I • ■ ~ n¿ ■ de tranquilizar lira fluimos y de 
garantir al propio tiempo la seguridad de estos generales, con quie- 
nes tenia yo relaciones muy antiguas do afectuosa amistad. 
Al mismo tiempo se dictaron otrosdecretos políticos y multitud da 
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reales Ordenes, encaminados todos á señalar la marcha del Gobier- 
no, el cual comprendía demasiado sus deberes y su posición para 
dejar de atender eiimu primer,, oMe;nri<ii¡ ul cuidado du tranqui- 
lizar los espíritus , inspirando confianza al pueblo. Antes de que 
rayara el díase dieron las imlimes mas terminaules á las tropas para 
que, obrando con la mayor prudencia y riiriinspecoion, no rompiesen 
el fuego sino en el caso eureino di: veno Imsüüíjda; ó de atentarse 
tonlra la propiedad <¡e los andaiuincs; pulque sabia yo que en la 
tardo y noche anteriores 50 habían formado y circulado listas de las 
casas de los que baldan ligmado en otros ministerios, basta el núme- 
ro do treinta y dos . en las que se encontraban incluidas también las 
du ¡djinims adicta y parciales de eses mismos Gabinetes. 

Nunca me imaginé que al obrar asi pudiera, no solo caberme res- 
ponsabilidad alguna, sino que era en mi sentir imposible que, en 
vista del peligro general que amenazaba a todo el que tuviera algo 
que perder y so interesase por el honor del pais, dejara nadie de 
unir.-e al Gobierno para aiiNOimlc 1. un se apoyo. 

Kl Capital! General y el gobernador ile la plaza di: Madrid habiau 
presentado sus dimisiones respettn as, y era conveniente reemplazar- 
los con generales que reunieran á las comlicimies que tan importan- 
tes puestos eligen, y maya nucido en i-ircimslaunas tan delicadas, la 
sanción de la opiniun publica; pero este fué pora mi el mayor obs- 
táculo, porque todos aquelins iniciales que llamé con animo de ofre- 
cerles estos mandos, me pie sen ta ron razones ]iara 110 aceptarlos, que 
el Gobierno debia respetar. 

Desdo Buen a- Vista ya el Capitán General habi a lomado por su par- 
te algunas disposiciones. 

La fuerza de Mallorca, que vino al Principa! ¡i las diez y media déla 

á relevarla en aquel punto sobre ciento cinciienLa granaderos, que 
desde las primeras horas estaban en Üncua- Vista. Dos compañías de 
este cuerpo salieron para recorr er, una la calle Mayor, la de Postas 
y portales do la calle do Toledo, y la otra la Cari-era de San Jeróni- 
mo y calles del Principe y del Prado, que despejo sin resistencia y sin 
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que í su vez hostilizase al pueblo, replegándose al Principal por la (le 
la Gorgnera y Espoz y Mina. 

Poco mas di! 200 guardias ei\il¡.'.- que eslaliau en Dueua-Visla 
marcharon i la plaza Mayor, que ocuparon sin dificultad alguna, 
lomando uuüiciun en direren tes pantos y colocando sus centinelas y 
avanzadas cu todas direcciones. Por mi parle liabia mandado que la 
fuerza del mismo cuerpo que ocupalia San Martin, dejando la nece- 
saria para la seguridad del indicio, murrlias.' ¡i la casa de Villa y en- 
viase ni: destacamento á la del Gobierno Civil. 

La situación de las tropas era a las cuatro de la mañana del dia 18, 
cuando apenas recoma grupo alguno las callos de la capital, la si- 
guiente : 

En Palacio : 

Una batería de montaña, quedando en San Gil una sección. 

La artillería del ¡i." regimiento, redunda ,'l i ¿I) Lumbres por la 
fuerza destacada al palacio de las Itejas y para la mayor seguridad 
del Parque, 180. 

El batallón de Extremad ara, 2!¡0. 

El de Baza, 300. 

(turnios de Cuenca, 114. 

Eoruiandii un liital di 1 ¡i i'.í li'iLidnv-, que orneaban can una pai to 
líe SU fuerza, adem.i-, drl inicio evlciiiir del l'ídaciu reforjado, la* 
Caballereas, el Teatro lien], avenidas de ta callo de Santiago y ol 
altillo que douiinaal Palacio ceiva del Arco nuevo, por la calle Ma- 
yor hasta los Consejos, 

En las casas del Gnliienm Polilicu y de la Villa, 100 guardias civi- 
les y oíros laníos municipales, 200. 

En la plaza Mayor la guardia, civil cu fuerza do 200. 

En el IMsidpl el ¡i:i(alloii .le ¡rraiiadcri'- enn alguna otra fuerza, 
hasta completar al pie de 2'¡(). 

El regiiuiento de Ingenieros , que el dia 1 7 cubría el servicio de 
Palacio y una parte del de la plaza, y que con el resto de su fuerza 
disponible Labia urganiwdu iiíi balailtui de tres compañías, Tuerto 
de 450 bayonetas, se retiró de la Puerta del Sol ú las once de la no- 
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che, pasando* Buena- Vista. Esie batallón, desmembrado por una 
fuerza que debía proteger el euartel de la brigada de artillería mon- 
tada, fortificar y defender el Polvorín y cubrir oíros puntos qua le 
fueron designados, se retiro a su cuartel del Pósito con la ya escasa 
fuerza disponible para operar de 190 hombres. 

La artillería rodada, de la que una batería estuvo en Duena-Vista 
aquella noche, se reunid en su cuartal del Retiro. 

En el del Pósito quedaron disponibles de la guardia municipal 
100 hombres. 

Kl batallón de Mallorca en su cuartel del Soldado con 2*8. 
En Buena-Yista la Constitución, lflO. 
El batallón de Zaragoza, 130. 

Estas fuerzas do Dueña- Vista , que parece elevarse I la suma 
de 800 hombres próximamente, se vieron después mas disminuidas 
por diferentes destacamentos destinados acubrir el edificio, por todas 
partes dominado, y a mantener o\peditas las calles inmediatas hasta 
el cuartel del Soldado. 

Kn Guardias de Corps, en donde habia un buen deposito de amias 
de la guardiacivil y de los cuerpos do caballería que salieron con el 
general O'Uonnell, quedaron 80 hombres del mismo cuerpo , indis- 
pensables para culiri:- ;u|iid vasto rdilioio ; y la cárcel del Saladero, 
que contenia un gran número di: criminales que a favor de las ocur- 
rencias de la noche trataron de adquirir su libertad , hubo necesidad 
de reforzarla con 80 guardias civiles. 

Se ve pues en resúmen, por los anteriores detallos, que la situación 
de la fuerza disponible que tenia la guarnición de Madrid no pasaba 
de 2,300 hombres ¡t lí.-loo, fraccionada en batallones de diferentes 
cuerpos, que el que jj.ii.-h- no |:a;aua de ?>'■><) individuos, y otros solo lle- 
gaban de 150 á ICO; lo cual es desventajoso hasta el último extremo, 
porque cuerpos de tan poca fuerza, sin sus jefes principales, no se 
bastan a si misinos ni les e.s dado >':o;>Lcuder operación alguna im- 
portante, por los inconvenientes que ofrecen fracciones tan reducidas. 

Veamos ahora cuáles eran las atenciones defensivas que, indepen- 
dienteinomo de los cuarteles, los cuales, como he dicho, encerraban 
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gran número de fusiles y municiones, tenían que conservar aquellas 
tropas, para venir luego a comprender hasta dónde llegaban los me- 
dios de acción con que yo contaba para obrar contra lo revolución. 

Nadie negara la suoia importancia, no solo de conservar y defen- 
der el Palacio, sino de ponerlo a cubierto de todo ataque inmediato, 
al paso queera también cuestión de boma para el Gobierno el cubrir 
.el palacio de las Rojas. Para resguardarlos necesitábamos ocupar los 
edificios mas indispensables de la plaza de Oriente y los que están del 
lado de la callo Mayor. 

El Parque de Artillería era después el punto mas interesante, por 
el material que encerraba, qua era una necesidad imperiosa poner á 
cubiertodo todo golpe do mano, y conservar expeditas sus coiuunica- 
uoiii'í con Palaoio. 

Por el lado del Prado las atenciones militares eran do suma im- 
portancia : no jodiamos dejar de conservar la única positiuii militar 
que tiene la guarnición de Madrid, ya se considere como linea defen- 
siva, ya se lome como base de iH.'orui'.iKn.'j n-k'inivas. — No entraré í 
explicar las razones que hacen de este un punto muy interesante, 
porgue ellas son bieu conocidas de todos los militares y aun de los 
gue no lo son; pero si era menester conservar aquella posición, nabia 
nocosulai 'le defenderla, empelando primero por ponerla al abrigo de 
todo ataque, y ocupando en seguida, en el orden defensivo, Buena- 
Vista, la Dirección de Infantería, los cuarteles del Pósito, el de Arti- 
llería y los edificios hasta Atocha, quo hubieron de quodar descu- 
biertos por la faltado tropa, asi como todos los que cubren perfecta- 
mente esta posición, y son los de Alean ices, Vi llahcrmosa, Medina- 
celi, Platería de Martínez y el Hospital General. 

En el cuartel de artillería del Retiro estaban apareadas liasla vein- 
te piezas de grueso calibre, piudin! iks Hüiüii.'íimt's y pertrechos, que 
no podían dejar de ser conservado- y ililemlulns ron atención privi- 
legiada. 

Si la linea del Prado y la de Palacio hasta San Gil, una y otra 011 
puntos enteramente opuestos y separados por la población , no po- 
dían ser abandonadas en la situación en quo yo me encontraba, y 
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mucho menos evacuado cualquier punto por una operación improvi- 
sada bu poco tiempo y en los primeros momentos de la lucha, tampo- 
co me migari nadie que era indispensable ligarlas por otra linea de 
comunicación interior que no podía ser mas que la que corre desdo 
la iglesia de Santa María, por las calles de la Almudena, Mayor, 
Puerta del Sol y calle de Alcali, lo cual me obligaba a ocupar la ca- 
sa de Villa, algunas de la calle Mayor, la -Puerta del Sol y Ib, plaza 
Mayor, que por su inmediación é importancia se necesitaban igual- 
mente defender.— El Principal, y con él algunas casas de la Puerta 
del Sol, era también importante sostenerlas paro cubrir el centro do 
esta linea, ya mas fácil de conservar en la calle de Alcali por la na- 
turales do sus cdilloios y su anchura, que permite el empleo fácil de 
la artillería , sin exposición i perderla. 

Esta linea, que mu obligaba a emplear las fuerzas que se estable^ 
cicron en algunos de sus edificios ya indicados, no podía ser conti- 
nua, no porque dejara de ser conveniente, sino porque eía entera- 
mente imposible disponer do toda la fuerza que exigía su estableci- 
miento, si habían do ocuparse, mil i lamiente Indas las casas que pu- 
siesen á cubierto sus avenidas. Si los puntos defensivos del Prado y 
de Palacio, común icadus por la linea interior de que acabo deliablar, 
hriliian dr conservarse después de su ocupación con todo el interés 
que su gran importancia militar y política exigía, para no exponerlos 
i uno de esos golpes de mano tan frecuentes y temibles en las revo- 
luciones, en las que nadie sabe con quien puede contar coiiüadamen- 
te, no sera difícil que se comprenda por iodos que estas atenciones 
habían do ocupar una fuerza próximamente de la mitad disponible, 
que nadie encontrara exagerada. 
Con el resto de ella, que no pasaría de 1,200 hombres, divididos en- 
- tre Palacio y tiuena-Vista, era con la única fuerza que se podía obrar; 
poro estas tropas, tan escasas en nümero, no debía yo aventurarlos 
haciéndolas penetrar mucho en el interior de la población , lejos de 
sus puntos de apoyo , porque las hubiera expuesto S descalabros y 
pérdidas sensibles, y aun i ser cortadas si una imprudente temeridad 
las conducía a obrar en los barrios mas distantes de las indicadas 
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ha «es; a<l es que, no solamente la política me aconsejaba la pruden- 
cia, y esperar á que las medidas do gobierno desarmaran las pasiones 
irritadas, sino qua la debilidad du mis medios do acción ino acon- 
sejaba una prudente, pero lirme defensiva, do la que solamente de- 
bía salir para rechazar ataques inmediatos a nuestras lineas, verifi- 
cándolos siempre al apoyo de los puntos en que estibamos fuerte- 
mente constituidos. Era el' Principal el mas débil que podia verse 
expuesto; pernera fácil, sin embargo, apoyarlo eficazmente desde la 
calle y plaza Mayor por el lado del Palacio, y desde lo alinde la ca- 
lle de Alcali por el lado de Hueñi-Vista; puntos ambos que estuvie- 
ron siempre al abrigo do todo ataque, y defendidos igualmente por 
artillería conven ¡en (emento colocada. 

lín todas las operaciones militaros el general quo manda una tro- 
pa debe y tiene que ceñir sus operaciones a los medios de que dis- 
pone, a los objetos que debe atender y á los obstáculos quo ha do 
vencer, b'i mis fuerzas eran escasas y mis atenciones grandes , y con 
aquellas no me era dado vencer prontamente los obstáculos que se 
me oponian por la revolución, que fue siempre activa , emprendedo- 
ra y bien dirigida, mi plantonia que ceñirse a ima defensiva que me 
hiciese ganar tiempo para dar lugar a la llegada do mayor Homero 
de tropas, y al efecto que en la opinión pública hahian de producir 
las medidas políticas que so preparaban , las negociaciones en que 
con una parte de la población podíamos entrar muy Imyo, cuamln 
fuesen conocidos los hombros y los primeros actos del Gabinete ; cla- 
ro es, y muy natural |»r cierto, quo yo no hiciese caso de esa multi- 
tud do consejos, de exigencias y avisos que los mas dan con el ma- 
yor y mas recomendable interés y celo , poro quo, aislados unos, im- 
practicables otras, son casi todos contrarios al espíritu quepresideá 
un pensamiento general y combinado; asi es, por ejemplo, que 
cuando se me hace cargo por haber abandonado posiciones que, co- 
mo la plaza de Santo Domingo, se tomaron varias veces, no se tiene 
presente que me era imposible puardar aquel punto por la falla da 
fuerzas ; y cuando se censura el no haber enviado otras ¡i la calle de 
Toledo, en donde tranquilamente so organisaba el mas poderoso 
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apoyo de la revolución, se olvida que por la misma razón era igual- 
mente imposible esto refuerzo, yquosininediosni recursos no me era 
liado empeñar un nímbalo ni aiju. :J barrio, tan difícil de penetrar. 

Koliay pues que perder el tiempo en falsos juicios críticos ni en su- 
posiciones aventuradas : si su quiera investigar la verdad de las cau- 
sas por las que el molin no fufi sofucado en los primeros momentos, 
como lo uabia. sido cu Madrid cu otras ocasiones, ademas de las 
causas morales que intiman cu el ¡iiiimo de la población para no 
apoyar a la guarnición centra los que salieron i las callas í comba- 
tir al Ministerio, so encontrará que la mas deter minante era la debF 
lidad de los medios di.' Cl |j"i.-¿i<j¡i iI-j ¡jiio i!¡5¡>oi]¡u d (júbiousn . ¡;iuy 
inferiores, como voy demostrando ', a aquellas guarniciones de diei y 
sois, veinte y mas batallones do á80O hombros, y sobre 2,000 caba- 
■ Moscou que contaban otros «nljitjriiiis mas previsores que el que re- 
dujo la fuerza do Madrid á la insignificante suma que dejo apuntada, 
y en circunstancias tan graves y dificiles. 

Si la guarnición iJc¡ la capital se hubiera Cuín presto siquiera de la 
fuerza que lia tenido siempre , liasta en los tiempos mas nórmalos y 
tranquilos, con regimientos mas unidos y mandados por sus jefes 
naturales, nada de loque pasó en Madrid hubiera sucedido al verifi- 
carse el cambio mhiist.u-ial ; no hubieran fallado entonces generales 
para la capitanía general y para cl gobierno mililar, ni bubieranece- 
sitado el general San Miguel quererse imponer como tal autoridad, 
después do haber reconopido su impotencia en la casa de Villa, auto 
les de mas avanzadas ideas; nu li^íiicia li>'¡^i i" hunpoco el caso de 
que este señor ni otros militares se agitasen por un lado dirigiendo cl 
movimiento del pueblo, ni por olro osihortaudo a la tropa a que fal- 
tase a sus deberes de obediencia y disciplina, lo cual después del 
triunfo popularse presenta como una gloria, y se pretende santificar 
como la primera virtud y el mas recomendable mérito de los milita- 
res, y especialmente de los que son generales. 

Tal es el punto adonde se ha llegado, de aberración y de locura, 
sin comprender que esa fuerza, cuyos lazos de disciplina se rompen en 
nombre de la libertad, llegara a ser el mas poderoso auxiliar de la 1i- 
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ranla, cuando las bayonetas, en vez de obedecer, discutan, en vez da 
obrar en el cumplimiento de sus deberos, echen en la balanza el pe- 
so da sus armas. 

(¡loria enmara, popularidad para mi poco envidiable, que dejo to- 
da enlcra al general San Miguel , porque sirve para destruir, y qué 
es impo tanta para conservar, y mucho mas incapaz para reconstruir; 
popularidad fácilmente adquirida dejando da hacer, y prontamente 
perilida cuando la conciencia y el deber, la responsabilidad y el buen 
sentido aconsejan detener á los desbocados en el camino de la per- 
dición. 

Si la infantería, inclusos el regimiento de Ingenieros, la guardia 
civil y municipales, sa elevaba en revista o sobra el papel, lo cual' no 
be podido comprobar, !i 3,800 hombres , como se ha querido supo- 
ner, nada es tan fácil como demostrar que el guarismo de ladispo- 
nible que yo señalo es el mas atado, y tal vez sea exagerado. Si so 
deduce de aquella el número da los enfermos en el hospital y en el 
cuartel, el de los presos, asistentes, ordenanzas, escribientes, ran- 
cheros, cuarteleros, licenciados temporalmente , rebajados, los mú- 
sicos y los lambona, y las- guardias de prevención, y se considera 
que el servicio de la plaza, según un estado que tengo presente, que 
me ha proporcionado el actual gobernador de ella, la faena dispo- 
nible ascendía únicamente á 1,704 hombres de la clase de tropa, 
y quo esta Tuerza daba el dia 1 7 un servicio do 528 hombres, la quo 
debió quudar, si noeraesacta, porque los cuerpos ocultan siempre 
al gobierno militar una parle de su fuerza, no pasaba de la quo yo 
señalo en presencia Je estados y antecedentes que tengo á la vista, 
y con losíiüilrs lie. líiniuilo ím r-Lidn ^[■¡díiilCMi'iita clasificado, quo 
acompaño. 

pero la consideración do quo on cada cuartel había un sobrante do 
seiscientos, ochocientos y hasta mil fusiles, con gran cantidad du 
municiones, con los cuales so armarian y proveerían probablemente 
y muy en breve tres, cuatro ó cinco mil hombres del pueblo, me ¡m- 



pidiá aumentar la faena de los cuerpos, viniendo a ser asía oircans- 
tancia un omlaraio no menos grande que oíros muchos que nacian 
al dictar las medidas que parecían mas oportunas y mejor aconseja- 
das, teniendo que renunciar á ellas por los mayores inconvenien- 
tes queso me pre-rriU¡haa para su adopción. Va he dicho antes que, 
en mi previsión de los sucesos, lialiia llegado hasta a solicitar del 
ministro de la (¡ucrra que el armamento sobrante se deportase en el 
parque de artillería. 

finando se me íu ¡lu i is.l. 1 .1 I, 1 luirn' provocado la ludia que se em- 
peñó contra el pueblo, haciéndoseme responsable moralmonto de ta 
sangre que se lia derramado ; cuando se Iu dicho que ya debí poner- 
me aquella noche i la cabeza de la revolución , consumada por la no- 
ticia recibida de Barcelona; cuando se me hace cargo por liaher em- 
peñólo h 1 1 1 ■■.'■! 1 n. un teniendo íimtíb sulinenle para sostenerla, so ol- 
vidan las circunstancia.-; que me rodearon y las consideraciones que 
me obligaron á obrar de la manera que lo hice. Yo me encontró coií 
un motín qnc llevaba la lea incendiaria ¡i las casas de las personas 

contra quienes mas ojeriza aírala "iitiiuu's hi revolución, y nn las 

pedia abandonar, por el honor misino del (.obienro que seiriaugura- 
ha, ni dejar de hater respetar el principio sagrado y primordial de 
la propiedad , cualesquiera que liiesen las circunstancias de los indi- 
viduos atacados. Muy de temer era que , una voz en este camino los 
hombres que, sin pertenecer ; t niuriun partid" político, se lauiaban a 
Ules excesos, pasasen á otras casas, y en su cmbriairucz llegasen 
hasta las de los mas inofensivos ciudadanos, que no tuviesen ja otro 
crimen que el poseer una riqueza por ellos nmhieionndn. dn cues- 
tión era social ai|uallu noclie, Jt todavía no sé yo si esli resuelta en 
F.spaüa, al cabo de cinco meses de esfuerzos de los hombres mas 
j'"]iular.'5 por ofrecer garantías (ie -seguridad personal y de respeto 
ó la propiedad ite los pneilious i-iii. ládanos, fio se me ocurrid ni por 
un momento que mi ciindnrt:i rinsiili/ando á les que sin la menor ra- 
'■■n atacaban al nuevo (.-ohierno, encontrase dísonos la condenación 
de aquellos cuyos intereses y personas queria yo garantir non la fuer- 
za pública. No ore 1 que combatiendo, combatía 0. ningún partidopoll- 
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lien; nsl lo comprendió la misma guarnición , en cuyas Illas muchos 
beneméritos oficiales de opiniones avanzadas pelear™ de buena fe, 
persuadidos, como todos lo estañamos, de que hacíamos un servicio 
á la causa liberal, (.ndic^ndu dcimiiues que los progresistas en el 
gobierno han reprimido en otras épocas do su manilo, que en ni día 
refrenarían enn no menos vigor, y que yo no dudo se verla obliga- 
dos á hacerlo si quieren gobernar con sus principios en bien del país 
y de la sociedad, que les hará severo cargo si no lo ejecalan. 

Por olra parte, combatiendo contra la revolución en cuanto mis 
luerza- alcanzaran, yo ih'lcnili.i la O mil iliiáim ¡le! Kstado. lan (agra- 
da como la que resulto de la Asamblea Constituyente , y defendía el 

principio de nulori'lail, lan le-.d y iciqii'.lalile c el que im nombre 

de la Reina ejerce el actual tialiiuele. que preside el Duque do la Vic- 
toria. Los que negasen este iJerevlin '-,iiici'm¡irinri ti principio ríe re- 
belión contra lodos los gobiernos eunstiliiido' , y tendrían que ceder 
el puesto ante el primer ■ z i < ■ l í 1 1 c > el 'i el 28 de íroslo, que el ac- 
tual Gobierno resistió con aplauso de lodos los partidos. 

ruoiineiuio |i>> medios débiles de :i--<:um de que dispnuia. puesto 
que do antemano había manifestado al gobierno del conde de San 
Luis el peligro quo corría la seguridad de Incapilal con la marchade 
las tropas que llevó consigo el general Wasser; habiendo alimenlndn 
durante mas do dos años el pensamiento de la unión liberal, renliiado 
desde el gobierno y ofrecido por esto 1 los partidos, ¿podrá nadie 
suponer que al entrar en el camino 'le l.i remitencia me guiase nlro 
sentimiento que el del deber y el del inicié- que Indi) gobierno licuó, 
si cumple con su principal misión, Je defendei-se .lelos nlaques que A 
mano armada se le dirijan, sin mas razón que el derecho de la fuer- 
2a, sin oíros arguuieiil'n i[ue el meen i i .. t , el I-s.iihil' de la Tuerza pú- 
blica;' la hoslilidail mas encarnizada'/ 

Llego el dio IH, y cuando , publicada una Gacela con el nombra- 
miento del Miiiislrnn y algunas m"dii|;c pnlliii .¡.~, era de esperar que 
el aspecto de la población seria mas tranquile. , la hostilidad contra 
el liobierno ya constituido un toé mellos lenaz y encarnizada. 

Los tiros no se dirigían ya contra las casas y las personas del an- 
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tenor Gabinete ni contra sus amigos, sino cuntra los hombres mas 

dignos, mas rusprlaliles y mas beneméritos de los dos partidos libe- 
rales, que vale rosamente y con grande aplauso del pueblo, cuando 
los escuchaba en las tribunas del Parlamento, eran llamados á rea- 
lizar todos los principios y a pr. l- Ií j^iv lu-iius las leerías de gobierno 
que habian proclamado en las Corles. 

So ba dicho después por alquil" que, sin mi ¡nimlirriiiiienloparala 
presidencia, el ministeiio del duque de Uivas liuluerasido recibido con 
aplauso; que si su hubiese iMimbnulo nLvo ¿cueral para el ministerio 
do la Guerra que no lucra lan impopular como yo lo era, DO hubiera 
pasado nada de lo que ouuitííi. lisia idea no la be listo sino en ai- 
Runo quo otro diario de la anticua oposición moderada, y cosa 
lien extraña por ciarlo, que la revolución, que era tan eiigonle en 
pedir cosas do mayor imporlunoia, romo la misión del Sr. Corradilo 
demostraba, y entre olías, el iiumbiamicnto del general San Miguel 
para capilan general, no hubiese b.rlm umisoliL indicación para mi 
salida; poro on e-tecaso, ¿qué si-oiüi aba una revolución para cebar 
del Minutario, cuyos actos no so conocían, i ono de sus individuos, 
cuando los demás eran aceptables , cnmo su cnuliusa por los mismos? 

La verdad es, que si los hombres que formaron el Gabinete de 17 
de julio han debido dar míenla di: sus aelos unte la I tu presentación 
Nacional , y debo yo igualmente darla ante el tribunal do la opinión 
pública, los hombres de la unión liberal, que en aquellos dias com- 
batieron a un ministerio en el que los nombres do los Sres. duquo 
de Rivas, Ríos Rosas v Mayiois cstakui unidos á Ins de los Sres. La- 
serna, Canlero y Umla representando el mismo priuei|iio, deben dar 
cnonta i la opinión y explicar de ¡ojos i:.udns ¡ji.ir nué so unieron A 
los hombros que representaban otras opiniones mas avanzadas , co- 
mo los Sres. Corraói . Kivero y Salmerón . que, consecuentes y lógi- 
cos en su conduela, I"ue ron lus priuimis eu ci iuli.il irnos con valentía 
y decisión. La explicación me seria muy t.ioil ; pero me lio propuesto 
defenderme solamente, y no traspasaré mi linea para penetrar en el 
campo contrario con todas las armas que me proporcionaría mi bien 
provisto arsenal. 
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Si no se liubiesa tratado mas que de mi persona, si la lucha no so 
hubiese enlabiado mas que por mi presencia en el Gabinete, cierta- 
mente que ni se hubiera quemado un solo cartucho ni un solo mue- 
ble de las casas señaladas para ser incendiadas aquella tarde, cuando 
en la Plaia de Toros y en otros puntos se repartían ya las teas que ha- 
bían do abrasar al país, provocando la ludia; porque yo tenia en mi 
patriotismo bas[a:il^ ¡l1i].o¿jíi-Íi-ii ¡:;ll;l titear una y mil veces impuesto 
en el cual iba yo a servir al Estado mas bien que a servirme i rol 
mismo con ninguna otra aspiración. 

Estaban las tropas situadas en las posiciones que acabo de referir, 
sin que- la menor demostración ofensiva se hiciese por ellas, cuando 
a poco mas de las cinco da la mañana un fuerte grupo de paisanos 
que se reunia en la plaza de Santo Domingo empezó a tirotear a las 
avanzadas de la fuerza do artillería situada en el palacio do las Rejas, 
y haciéndose este fuego demasiado vivo , dispuse que de Palacio sa- 
liese una compañía , que, tomando una parle posición en el Teatro 
Real , obrase desde este punto la otra sobre la subida de la plaza de 
Santo Domingo, al mismo tiempo quedes compañías do Extremadura 
se dirigieron sobre la misma plaza por las calles de Bailen, Ministerio 
de Marina, dividiéndose en dos fracciones, por la calle de Torija una, 
y la otra por la del Reloj y Rio, á despejar la de Legauilos; le cual 
verificaron , reuniéndose en la plaza de Santo Domingu y avanzando 
en seguida por la costanilla de los Angeles. Estas dos compañías ven- 
cieron todos las obstáculos que encontraron en su camino, y á ellas 
se uniú un destacamento de 30 hombres de la guardia civil , que ve- 
nia á su cuarlel desde e! palacio da B nena-Vista, no sin haber tenido 
que sostener en su camino un tiroteo, del cual resultaron algunas ba- 
jas. La resistencia fui tan viva, y los paisanos hauiaa.un fuego tan 
bien sostenido desde diferentes casas, que liaba de reforzarlas sucesi- 
vamente con otras des compañías de Daza y una de Extremadura, que 
marcharon por la calle de Felipe \ y subida de Santo Domingo, to- 
mando todas las casas, y desalojando a los paisanos hasta do los te- 
jados de algunas de ellas, desdo donde no ora papo eficaz la resisten- 
cia. Esta fuerza, con la guardia civil , dejando una compapia de Ej- 
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tramadora en posesión do la plaza de Sanio Domingo, bajá ¿ la plaza 
Mayor, pasando por las calles de Veneras, Trnjillo, San Martin y 
Bordadores, para regresar 1 Palacio por la calle Mayor, luego que 
descansó un tanto y dejo incorporada! su fuerza principal en la pla- 
za Mayor al dcstacnimm'.o ác. la guardia civil que, como he dicho 
aulos, había salido del palacio do Buena-Yista. 

La hostilidad con que se recibía á la tropa era igual en todas par- 
tes a medida que entraba el dia. La escoltada! Capitán General, com- 
puesta de ocho caballos del Rey, fué atacada, al retirarse á sil cuar- 
tel, en la callo del Carmen y en la da San Jacinto/con perdida de dos 
hombres y dos caballos. Tres compautas da Zaragoza, con la fuerza 
da f 50 hombres escasos, se dirigieron, por orden del Capitán Gene- 
ral, & las callos de la Puebla y del llarco , en donde se reunía consi- 
derable número do paisanos, que consiguieron despejar. Sóbrelas dies 
la misma autoridad wirii'i iri siliiarii u i:.; ;i!;>iiins tropas, haciendo pa- 
sar el regimiento de Ingenieros i su cuartel , relevado por Mallorca, 
quo estaba todavía cu el del Soldado. Una batería de obuses salió del 
suyo para situarse en la callo de Alcali, frente AHucna-Vista, adon- 
de desde Guardias de Corps vinieron 80 caballos de la guardia civil 
para reforzar aquel punto. 

Las hostilidades que desde el amanecer se nos hacian en la plaza 
da Santo Domingo, rerrenadas por las fuerzas que mandí:, se repro- 
dujeron con nuevo vigor, oblipimloiLi' ,'i '¡.'¿tacar desde Palacio dos' 
compañías de Extremadura y una de Raza, que se internaron por las 
callas do Tudescos y Silva hasta el callejón del Perro, que quodíi 
despejado. El cuartel da la guardia civil, en San Martin , continuo 
toda la mañana hostilizado por algunos paisano?;, colocados en las ca- 
sas y loca-calles inmediatas. 

Entre tanto el nuevo gobernador civil, marques de Perales, tomó 
posesión do su cargo , y reunid en el Ayuntamiento la mayor parte 
de la guardia municipal da infantería y caballería , quo el Gobierno 
puso a su disposición para que apoyase sus ordenes, lisia celosa au- 
toridad, animada del mas vivo deseo do hacer cesar el fuego, empe- 
zó por dirigir las mas patrióticas eihortaciones a las muchas perso- 
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ñas que la rodearon, y hubiera perecido, si el puñal que se le ases- 
taba por la espalda no hubiera sido contenido por uno de loa patrio- 
tas que mas conocían los sentimientos liberales de este benemérito 

Deseoso mas y mas de demostrar las tendencias del Gobierno, se 
nombro al general Macrohon gobernador do la plaza de Madrid. Si 
este nombramiento reoaia en persona liberal, bien reputada y digna 
por todos conceptos de la confianza pública, lo acredita el puesto i¡ue ■ 
desempeña y deba a la confianza del actual ministróle la Guerra. Al 
comunicarle mis ordenes, fueron terminantes y precisas las instruc- 
ciones que lo di, proviniéndole que, mientras no hubiese capitán ge- 
neral, se encargase del mando do todas las fuerzas que se hallaban en 
Dueña-Vista y Puerta del Sol , apurase todos los medios posibles para 
tranquilizar los ánimos, y si se veia hostilizado, que obrase cou vigor 
sobre el centro, y siempre en la dirección de la linea que ocupába- 
mos, sobre la cual yo operaría por mi parte desde Palacio. 

Este general trabajó cuanto le fué posible para tranquilizar los áni- 
mos, y no lográndolo, me dirigió después á Palacio su dimisión , sin 
duda porque no juzgo debia combatir al pueblo , y yo hube de acep- 
tarla inmediatamente , si bien con el sentimiento de verme privado 
de la cooperación do sus importantes servicios, y de encontrarme 
nuevamente sin una autoridad que mandase laplaza en momentos en 
que era mas necesaria, 

Nombróse poco después al conde de Vumury para la capitanía ge- 
neral de Madrid, y aquí debo confirmar con la lealtad de mi carácter 
que do este nombramiento no tuvo conocimiento el Consejo de Mi- 
nistros, porque en aquellos momentos.se hacia preciso un general 
al frente de las tropas, y los demás señores estaban ocupados en otros 

' Ta he dicho antes que varios otros generales rehusaron, cada uno 
por distintas razones, encargarse de este puesto tan interesante, ca- 
balmente cuando mas habia menester la eficaz cooperación de un 
general, porque mis atenciones eran infinitas, y tenia que dividir mi 
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tiempo entre las medidas do gobierno, que reclamaban mi presencia 
en el Conseja, entre las órdenes que era preciso dictar, el cuidado de 
las tropas que estaban cerca deS. M., y la dirección de las operacio- 
nes que esuis desde su base podían emprender, para sostener por un 
lado su posición; constantemente hostilizada, y para hostilizar a su tía 
en la linea do nuestras comunicaciones, que ara al mismo tiempo la 
de nuestras operaciones. 

El conde de Tflmury , a quien di iguales instrucción os que al ge- 
neral MacroliOJi, salió de Palacio con una escolta de 70 artilleros 
para tomar el mando en Buena- Vista. Se ha dicho que esta nombra- 
miento exaspero Ins Animo?, y que luí' generalmente mal reci- 
bido. Pero ¡había pt.i.lm iiin a^a-u mejor efecto el del general Ma- 
orohon, el del marques do Perales, y tanta: oují medidas ose dic- 
taron por el Gobierno como medios que significasen ol pensamiento 
del Gabinete? Yo habia apelado i otros nombres, aunque inútilmen- 
te, y si bienen fiialituiisra otra nrasiun, recorriendo la lista de olios, 
podia acudir 1 muchos otros dignísimos generales, en aquellas cir- 
cunstancias' no era posible sin Jaral nombramiento una significación 
que debía evitar i toda cosía, para rio proporcionar pretexto alguno 
a los que nos combatían sin alegar una razón , como si nosotros fué- 
semos los mismos hombres que el dia antes habían dejado el poder. 

La elección del conde de Yumury fue pues para mi , que estaba 
tristemente obligad o i resistir, la única posible, si no habia de renunciar 
ala imprescindible necesidad do-uii capitán general, y mucho mas 
cuando yo no tenia motivo ninguno , ni la población tampoco, para 
dejar despreciar en ¡o que valia al condede Yumury, de ideas y prin- 
cipios liberales, aunque templados, que habia militado en las filas del 
progreso en otra época, que no habia ejercido cargo alguno desdo 
muchos años antes, y por lo tanto, no solo extraño á la responsabilidad 
que se venia eligiendo a todos los que habían gobernado desde 43, 
ó ejercido najo astas adminislracjones cargos importantes, sino'quo 
habia sido considerado como un hombre de ideas y principios libe- 
rales. - - . - 

Muy de mañana en aquel dia se habia presentado la cuestión del 
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nombramiento para lacapitania general de Madrid en Favor de D, Eva- 
risto San Miguel, renovada al dia siguienlo por la presencia do esto 
general, quien con algunos oíros señores sa presentó en Palacio, y 
me cumple, con el respeto y la verdad que debo a mis conciudada- 
nos, con la sinceridad con que escribo los sucesos, confesar mi opo- 
sición decidida & osle nombramiento, que demandaban los mismos 
que nos combatían. Yo hacia la merecida justicia á las virtudes, al 
patriotismo y aicti'ülilu, tan jiistam.'iile mere cidn, que de antiguo goza 
DSlO ilustro personaje ilij nuestra revelucimi ; es posible que el nom- 
bramiento hubiera alionado muchas victimas, pe™ yo estaba lijos 
entóneos de creer en sus favorables consecuencias. La edad de esta 
respetable vetnaim de la libertad y di; la milicia por una parte; la 
engerida, per olía, que se mostraba nm mas empeño por los que 
tíos combatían í maitu armada con tan el Minado tesón, y las opi- 
niones políticas que ha sustentado toda su vida, contrarias a las 
mias, me hicieron temor se enervase cu sus mauos la fuerza pública, 
que necesitaba conservar con vigor para resistir ¡i eiiyencias incom- 
patibles con mis convicciones, con mis antecedentes y con mis pru- 

daniental del Estado, y toda novoilad que no estuviese ajustada a- los 
principios conservadores', a cuyo partido he pertenecido toda mi vi- 
da, del que por nada en esta mundo estaba dispuesto á separarme, 
y al cual tenia yo en su dia, como hoy lo hago, quedar cuenta de 
mis actos; que me la hubiera esqiiil» muy estrecha y severamente, 
L\L-ti;-.áiii!iiiui- mu -i) i-i -It.i- ■ i. m i si |ini- ínij i leí .¡tillad, que ninguna 
raion hubiera hechu valedera, aquel nombramiento que se mo exi- 
gía por la revolución hubiese sido autorizado por mi firma, y de el 
resultase la anulación del partido moderado. 

Tal os la ley a que so ligan los hombres con los do su misma co- 
munión política, y a la cual no faltaré nunca, para poder esperar su 
corfSideracíon. > 

No obstante de ser de mi responsabilidad cu¡ 
haga do los hombres, de las ideas y de las cosas en todo el ci 
osla Memoria, debo declarar que en lo relativo a la elección del ge- 
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neral San Miguel, a todos mis compañeros les ocurrió la ideada que 
un mando .tan impártanlo no podía estar bien garantido en manosde 
un personaje que había sido lanzado de la casa de Villa, donde su 
nombre, tan popular, Uegúíicargarcon una impopularidad inmensa 
entre los individuos de la primera junta que se constituyo la noche 
del 17. 

Yo comprendo que el general San Miguel, que estaba dispuesto a 
variar la ley fundamental del Eslado, a dar armas a todo el .que las 
pidiese, y a que se convocasen unas Cortes Constituyentes, desease 
el mando de la fuerza pública, y me creyera tan poco llamado por la 
opinión para el ministerio de laGnerra, como él mismo para ser papa 
en sede tacante; pero yo, que creia que nada podia sor mas funesto 
pora mi país que el hacerlo pasar por una larga ípoca revoluciona- 
ria, sin ley fundamental, sin li.'yes oi^iiiicas, sin organización algu- 
na política ni administrativa ; que suponía, en lin, con razón que el 
remedio de los desaciertos pasados, tal como se pretendía aplicarlo 
revolucionariamente, en vez de procurarlo da otra suerte, podria 

vez que el general San .Miguel era mas propio para la presidencia de 
una junta revolucionaria que para el mando de unas tropas que te- 
nían grandes deberos que cumplir, y que, sin sus opiniouos politices, 
ninguno hubiera desempeñado con mas inteligencia y resolución mi- 
litar qne el general de quien me ocupo. En efecto, el mando del 
Sr. San Miguel hubiera abierto el parque de artillería al pueblo para 

caridad con que ja lo hacian para desarmarla, como en el Principal, 
y no hubiera tardado mucho tiempo hasta que, de concesión en con- 
cesión, hubiéramos llegado a la dominación popular, a que so llegó 
después, que yo debía resistir, y que resistí en cuanto mis fuerzas 
me lo permitieron. No recuerdo que en nuestra conferencia le'ba- 
blase on el sentido de tomar venganzas, porque jamas ha sido este 
mi carácter ni mí conducta ; lo que si recuerdo es, que lo aseguré, 
sin duda con viveza, que no cederia mientras me quedasen medios 
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para defender la autoridad de que legalmente estaba revestido. Es 
verdad que el general San Miguel mando después, y que en algunas 
cuarteles y otros puntos fué recibido, aunque no en lodos obedecido, 
por los débiles destacamentos que los guarnecían ; pero téngase pré- 
senle para cuando se escriba la historia, y eslo lo dejare yo probado 
en su dia, sino lo está ya por el testimonio del pueblo y de la guar- 
nición, que no fué reconocido por un solo soldado basta que S. M. 
se digno llamar á su consejo al Duque- de la Victoria, con cuyo acto, 
de la exclusiva voluntad de la Ileina, las tropas ewpoiaron a cono- 
cer dúnde estaba ya el deber de la disciplina. No usurpe el general 
San Miguel ni nadie a aquellas beneméritas, leales y valientes tro- 
pas, ya que tuvieron el triste deber de combatir contra sus valerosos 
hermanos, la tínica gloria que alia en su conciencia y en el retiro 
ile sus hogares les quede de haber cumplido como buenos sol- 
dados. * 
Asi cumplid también el general do quien me ocupo, como ciuda- 
dano consecuente y según viéne obrando en todas los cuostiones po- 
líticas, el aüo 30, en que lomó parte en aquella revolución que hiio 
el ejército expedicionario que debia reconquistar el Nuevo Mundo, 
descubierto por Colon y conquistado para la corona de España por 
Hernán Cortés, por I'izarro y otros grandes militares. Muy escasa 
gloria pudo alcanzar en esto el general que todo lo sacrificó a las li- 
bertades públicas, gloria digna del que ambiciona popularidad; pero 
gloría de que eISr. San Miguel no habrá encontrado un solo ejemplo 
en sos interesantes investigaciones históricas para escribir las bio- 
grafías de los mas ilustres capitanes , obra con la cual yo me com- 
plací en enriquecer las bibliotecas de los regimientos, como modelos 
dignos de imitación y ejemplos insignes para nuestra juventud mi- 
litar. 

Reciba en esta explicación el capitán general D. Evaristo San Mi- 
guel 'las francas y leales explicaciones á que me obliga su elocuente 
improvisación. 

Antes do la salida de ['alacio del conde do Yutnury, el Gobierno, 
eñ su constante deseo de llevar ü los ánimos, cada vez. mas agitados, 
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fin los que nos atacaban, pruebas de su ardiente deseo da hacer cesar 
[oda clase de hostilidad entre el ejército y el pueblo, pidiú al coronel 
Garrigó, nombrado ya brigadier y en posesión da su nuevo empleo, 
que sirviese de interprete de nuestros deseos de pai y de concordia 
cerca de la parte del pueblo .qua nos combatía. Era sabida la gran 
popularidad que gozaba este jefa en la población de Madrid, casi 
testigo do su valerosa conducta en los campos de Yicilvaro, y el 
ofectoda su inleneiiíaon no iKnlia ser dudóse. Kl brigadier Garrigó 
parecía ademas esta:' animado del mejor deseo de cooperar con el 
Gobierno al restablecimiento do la pai, y so prestó á recorrer S ca- 
ballo y solo los pimíos de leayor .■¡Ihier.CLa de ^ntes, y aquollDson 
donde se hostilizaba a la tropa. 

Con esta misión pacilica del Gobierno el brigadier Garrigo llego 
a la Puerta del Sol. úii donde si' ¡lenuilia la calculación de las gen- 
Ios por rtrdcn del r 1 1 r- f ;i l llacn>ln;!i, y ile-Je uno de los balcones del 
Ministerio do la Gobernación arencó, al pueblo, esforzándose por cal- 
mar la agitación n> los ánimos, y anunciando se i luí á dar la urden 
para que cesase el Tuego. Al erecto, un oficial do Estado Mayor salió 
& Novarla al cuartel de San Martin, y se cumplió al momento. 

Ibri¡.'i0ndo;c desjiucs el brigadier Garrido a la ¡ihua de Santo Do- 
mingo por la calle de Preciados, cesó, laminen el ruego inmediata- 
mente. relirSndoso las tropas de las boca-callas y casas que ocupa- 
bao y habían tomado poco antes; y esta prueba da disciplina, de 
moderación, que. rebatían anhelo ile E ■.■ rru i i i-if la lucha, y cumplidas 
tan de buen ^ r rado las órdenes ipie tema recibida:;, rué correspondida 
por el desarme de algunos so|,!¡',lus mas avan/.uilos. lisias compañías 
hubieron do ralirarse otra vez á l'alacio. dejando los puestos que en 
ai|iiv!la mañana liabiau i oiii[a:s(ad.i ilus v-res con su sangro. No po- 
día ser mas manílloslo el deseo de |iai y concordia que animaba al 
Gobierno, ni tampoco mas conocido el interés do la revolución en 
desarmar a la Tuerza pública. 

Volviendo al Principal el inri j¡r.n [L.>r G arrisó , la agitación en la 
Puarta del Sol no disminuía; pero como el pueblo hubiese cesado 
sus ogresionos á la tropa, el general Mala, que con una columna de 
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cuatro compañías, dos piezas y cuarenla caballos labia avanzado 
basta el derribo de ¡a iglesia del Buen Suceso, regreso al palacio do 
Duena-Vista sin haber hecho demostración alguna ofensiva, dán- 
dose así otra nueva prueba al pueblo da que la terminación do la 
lucha dependía enteramente de su voluntad en no hostilizar i la tropa 
y si no continuaba en su constante empeño de desarmarla. En la 
Puerla del So! volvió Garrigó ¿arengar al pueblo, y seguido de gran 
multitud , enirú en la plaza Mayor sobre las tres de la tarde. Bien 
pronto se llenó esta do genio, gran parte de ella armada, la cual acar- 
eándose a la guardia civil, formú a su alrededor, y en coutacto con 
ella, una masa compacta, que la impedia todo movimiento. Los pai- 
sanos empezaron entonces á quitar las armas ¡1 los guardias civiles, . 
los cuales se resistían, como cumple al deber mas sagrado de todo 
buen soldado, y do aquí seontahlo otra vez la lucha, en quo heridos 
dos oficiales, con otras pérdidas, y envuelta una parlo, so vio obli- 
gada i rolirarse el reslo de la fuerza al cuartel do San Martin, según 
se lo había mandado el brigadier Garrigo. 

Me había propuesto posar por alio las causas principales que en 
este punto obligaron a la guardia civil a noalacar álos que la hostili- 
zaban, sino a defenderse; pero el Sr. Salmerón, faltando 4 la verdad 
eo su relato y valiéndose de frases que lastiman el honor de todo 
buen soldado, ha presentado los hechos tan variados, que me es pre- 
ciso rectificarlos con el testimonio.de oficiales incapaces de faltar á 
la verdad. La guardia civil, en obediencia a sus oficiales y. a la Arden 
del brigadier Garrigó, había levantado las culatas como una de- 
mostración pacifica que aseguraba al pueblo su deseo de paz. Con 
esta confianza, aquella, que en otra actitud hubiera mantenido á 
gran distancia a los que se le acercaron, se vid estrechada y casi 
sin acción y sin defensa; empezaron a cometerse contra los guardias 
civiles los mas inauditos atropellos , no solo desarmando a muchos, 
sino asesinando i algunos , abofeteando k otros y cometiendo toda 
clase do oreóos y desmanes. Otra parto do la Tuerza rompió el fuego 
para librar á sus confiados compañeros, y esta legitima defensa es a 
lo que d Sr. Salmerón IIjukl iuici«:i , esta conduela es la que se ca- 
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linca de manera ten puco conveniento en la Ileproseniaciiiu Nacional, 
ouando se traía He un cuerpo que tan dL-.ii nfju "I aaic ale protege al 

país, cuando per tarín» lllj.es '.a o.:t:-irji. «Jr-I pueblo por sus 

grandes «fictos j merecí ra:on[ns. l'or bonur del pus, y pnr bonor 
también de la revolución, en cuyos Illas lian podido acogerse algunas 
criminales en monníntu.-s de tanta confusión , quo so lamaban 4 co- 
meter tales excesos , no continuaré cu filo tarca , que mas quo para 
cantada, debe ser relegada al olvido por los militares lodos, y que 
indignaría al pueblo irt:sii-rosn de Madrid, que en momentos mas 
críticos dij admirable prueba da cordura y de civismo, y no olvidó 
qnti aquellos sol bulo.? y ai.|in.4|..i; jelcs y ulieiaics que i multa el Señor 
Salmerón con i n i ] i ¿ n ■. -s .üi'Iimíi.j , li.ilii.ui eomhaliilo por la libertad, 
y a ellos, como al ejcia-ito. d.'hiu el país el Iriunfo du sus libertades, 
co nq u is lados en una largo ludia í cosía de tórrenles de sangre. 

Desde lo plaio Mjyur luí paisanos cu jrau número se dirigieron a 
la caso de Villa, desarmando en la callo de Linón laguardiadel Capi- 
tán General , compuesta de ¡¡uv«: hombre? do artillería, socada de la 
toma du Palacio; y siempre £ favor de la orden que se babia dadu 
do no boccr fuego , ocuparon toda la plaza da Villa , pendraron en el 
portal da uno caso imu.j'liaM, cridouJe esl.iba la caballería municipal, 
apoderándose de sus pistolas y sables, y luibieran becbo lo mismo con 
la do infantutlu que eslaba deniro do la casa del Ayuntamiento , sin 
la aclilud que mostró e-la ín.'m. dispuesta ¡i un dejarse desarmar 
por los quo les pedian las armas invadiendo el edificio. 

Tal era el resobado que iba obteniendo la misión poclllca del bri- 
gadier (¡arrigrj. En vez do tranquilizarso mas los ánimos, se agitaban 
con mas resolución y cobraban bríos i - efcclu 'le la impunidad con 
que conseguían retirar unas tropas y desarmar otras. En ver de ver 
en el Habiente el de.seu de concordia, creían ver debilidad, y aque- 
llos que dos lun a- nuLus limita-ian mi Iii.sliliil.i4 á tirotearse con las 
tropas, siempre i cubierto, venian, alentados por el aspecto pacifico 
del soldado, «quitarles las armas, echando S"bre el boiior de ellas 
una mancha que no oro posible permitir. 

Yo haliia recibido aquella mañana la noticia 'leí pronunciamiento. 
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de Valencia, y esperaba do un momento á otroladel deZaragoza. No 
dudaba que estas nuevas alentarían a la revolución de Madrid, y 
que vendría a quedar reducido al escaso terreno que pisaban las tro- 
pas reconcentradas en !os dos puntos extremos de l'alacio y Ituena- 
Vista. La insuficiente y mermada guaruiciun de la capital tenia que 
combatir, no solo contra la gente armada que la hostilizaba, sino que 
militaba en su contra la opinión pública, que parecía volverse contra 
un ministerio que no babia hecho mas que aceptar el sacrificio de 
lomar el mando en momentos tan desosperados ; como si mereciera 
lodo el encono que al pueblo inspiraba treinta horas antes la admi- 
nistración del conde do San Luis. Kn mi posición horrible ¿quft par- 
tido me quedaba? 

Habíase ensayarlo c! déla conciliación, conformo se ha visto, y 
dado el resultado que sabemos. ¿Podía permitirse quo la tropa fuese 
desarmada? ¿Había lugar siquiera & pensar en entregar el poder? 
Y ¿a quién lo entregaríamos en esto casoí ¿A los quo venian ya so- 
bre Palacio y habían llegado hasta cercarle los Consejos? Que lo re- 
suelvan los mismos que me acusan de haber prolongado la lucha sin 
conocer la posición en que el Gobierno se encontraba, sin quererlo y 
sin haber creado aquella situación. 

El partido que debia yo lomar no ora dudoso : el que me aconse- 
jaba el honor , ei que me Csiyia !.i -i^und.i 1 niismn do las tropas, 

ya que os de creer do la lealtad del pueblo madrileño , que rio lo re- 
qooria mas imperiosamente la seguridad del sagrado depósito enco- 
mendado a nuestras armas; nuestro único roourso, pues, era com- 
batir, y morir si necesario mese. 

Dos columnas fueron rápidamente organizadas : una compuesta 
de 100 hombres de Extremadura, íO de Baza y dos ohusea de mon- 
taña, mandada por un jefe do inteligencia y valor , saliú por el arco 
de Palacio, rechazó lodo lo quo encontró en las boca-calles que des- 
embocan en la plaza de los Consejos , marchó contra los que asedia- 
ban la casa de Villa, y reforzada por G guardias municipales y 100 
guardias civiles, momentos antes sitiados en el Ayuntamiento y Go- 
bierno Político, penetró en la plazo do San Miguel, desalojando a ¡os 
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paisanos de los cajones del mercado , siguió a la plaza Mayor , sos- 
tuvo un largo combato, quedando la columna posesionada do ella, y 
dejando 70 guardias civiles y todos los municipales, continuo su in- 
trépida marcha por la calle do Atocha, contestando al fuego que se 
la Uaoiapor uno y otro lado déla iglesia de hanla Cruz y dala Con- 
cepción Gerónima, y marchando ¡i la Puerta del Sol , en donde for- 
mo al frente del Principal. Otra columna que salió al mismo tiempo 
de Palacio, compuesta de dos compañías de Baia , marchó por los 
calles de Cirios 111 , Vergaray Arenal, que yo les habia señalado, y 
no encontrando resistencia alguna, llego a la Puerta del Sol, á unir- 
se con la anterior que salió de Palacio , y cuya operación he men- 
cionado. 

Los puestos avanzados en la plaia do Orlenle por el lado de las ca- 
lles de Yergara, subida de Santo Domingo, de las Rejas y las inme- 
diatas a estas, sostenían un fuerte tiroteo. 

En estas circunstancias fui cuando recibí por un olícial do estado 
mayor, que corrió grandes peligros para llegar al arco de Palacio, en 
* donde me encontraba, desdo Itue na-Vista, la dimisión del general Ma- 
crohon del gobierno militar de Madrid, que allí misino aceptó, nom- 
braudopara reemplazarlo al brigadier Pons, amigo mío, y en el cual 
no debí considerar sus opiniones carlistas de otraépoca, sino los dis- 
tinguidos servicios que en Cataluña habia prestado ñ la causa de la 
Reina y do la libertad bajo las órdenes del marques del Duero, y pri- 
meramente á las mias. 

A los que me acusan de este nombramiento, que recaía en un ofi- 
-cia! que habia servido en las Blas carlistas, yo les respondería, si 
fuese necesario, con otros nombres de oficiales do igual procedencia 
y no menos dignos que han servido a la revolución en las filas de los 
sublevados en el campo de Guardias, y que boy se encuentran man- 
dando cuerpos ú al frentede otras provincias, ignora sin duda e! Se- 
ñor San Miguel,, y los que con él han censurado este nombramiento, 
que el brigadier Pons estaba mas unido A la causa liberal que á aque- 
lla en cuyas Illas habia servido años antes , ya por el fusilamiento de 
su hermano en Cataluña, ya por haber estado 11a cabeza de doce ba- 
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tallones en la alta montaña en los últimos momentos do la guerra de! 
Principado. El brigadier Pojis era uno de los que habían sido expul- 
sados de Cataluña por ia autoridad militar por sus Intimas relacio- 
nes con los liberales de mas nota del antiguo Principado, y sus opi- 
niones oratl tan contrarias al ministerio del conde de San Luis, quo 
siempre so hizo sospechoso a las autoridades de .Madrid, que veían 
con enojo las relaciones que Pons soslenia siempre con las personas 
mas conocidas por sus ¡deas avanzadas, 

Vo no me admiro de que este nombramiento sea censurado por los 
que, llamándose liberales, se muestran siempre intolerantes y van a 
examinar los antecedentes y la vida toda de los hombres, para recha- 
zar a aquellos que tengan un solo hecho contrario a sus opiniones, 
sin considerar quo si llevásemos al terreno délas personalidades esta 
clase de cuestiones, podríamos señalar muchos nombres de los que 
parecen mas puros patriotas, ;¡i [■«■ilm-iuiu ¡nenias y distinciones de 

los gobiernos moderados, ja prostandoles servicios muy importan- 
tes, que pudieran ser condenados. 

Por mi parte puedo asegurar que en aquel momento, en que me 
faltaba no jefe inteligente y decidido para la guarnición da Madrid, 
consideré mas estas circunstancias y las que anteriormente dejo ex- 
puestas, quo los antecedentes realistas que de muchos años atrás tenia 
el hrigadier Pons, que fué nombrado sin que los demás señores mi- ■ 
nístros tuvieran do ello conocimiento, pues no eran aquellos instantes 
supremos muy propios para consultarlo en Consejo. 

Despejada la calle Mayor liosla la Puerta del Sol por las operacio- 
nes de la primera columna, mande al capitán de estado mayor don ■ 
Angel Berandi con la Orden al palacio do Duena-Vista para que el 
Capitán General dispusiese que las tropas do su mando tomasen la 
ofensiva en las diferentes direcciones que creyese oportuno, con su- 
jeción i mis instrucciones do la mañana y a la marcha de las dos co- 
lumnas que salieron do Palacio. Este distinguido oficial cumplió su 
cometido con inteligencia y con un valor a toda prueba. Al volver 
a Palacio, acompañado del ordenanza Sicolas Montes Ramos, del re- 
gimiento de caballerladolíorbon, núm. 4, recibió en la calle Mayor 
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el fuego de muchos paisanos. Herido de dos balas en el pié y pierna iz- 
quierdos, vino i caor cod su caballo, muerto deotras cuatro, Ironlo al 
Gobierno Político, y un hombros da su Gol y valeroso ordenanza, que 
también perdió el caballo de resullas do otros cuatro halazos, llegó a 
la plaza de Palacio, en donde casi exánime y con ta muerte retratada 
en su lívido semblante me dio parte de haber comunicado mis ór- 

Ignoro la suerte fio este distinguido olicial, que entró en el hospi- 
tal de sangre , desde donde me pidió ta autorización para solicitar el 
premio de la cruz laureada de San Fernando, que tan heróícamente 
habia ganado, con sujeción al reglamento do la órdon ; solo me per- 
mitiré señalarlo para que sea el justo orgullo de sus compañeros, 
esperando que tanto valor y tanta desgracia encontraran simpatías 
en el generoso pueblo, contra el cual combatió por órdon mia, y en 
los generales, que al [rente del ejército verán en este valiente un oli- 
cial español merecedor de llevar en su pecho la condecoración que 
'solo se concede a los que mas se distinguen. 

Esta operación nos costó sensibles pérdidas. Yo no acepto la res- 
ponsabilidad de oslas desgracias, que un hubieran tenido lugar si ¡i 
la comisión de Garrigó, tan humanitaria y conciliadora, no hubiesen 
seguido el desarme do nuestros soldados, la invasión de nuestros 
puestos y la marcha de los patriotas sobre el Palacio, que oslaba en 
el deber de rechazarlos. 

Entro tanto, y en virtud de las órdenes mías, que llevó el desgra- 
ciado capitán do estado mayor D. Angel Rerandi al Capitán General, 
dos columnas se organizaron prontamente en Buena-Visla, unaalas 
órdenes del general D. Francisco de Mata y Alfa, compuesta de 200 
hombres do Mallorca, 00 artilleros del 5.' regimiento que por la ma- 
ñana salieron de Palacio escoltando al condo do Tintín ry, 40 caba- 
llos de la guardia civil y una sección dcobuses da la íi.' batería ro- 
dada; a. las cinco do la tarde, formada convenientemente, subió 
por la calle do San Miguel , Clavel y la de las Infantas ó la de Fuen- 
carral, en donde, asi como en lado la Montera, recibió el fuego de 
varias casas, al que los cazadores contestaron con serenidad y órden. 
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Los artilleros, bien dirigidos y mandados, penetraron por la calle del 
Desengaño, avanzaron uasla la del Olivo, en donde apagaron los 
fuegos que se les dirigían desde las ventanas, no sin experimentar al- 
gunas pérdidas. Dividiéndose en dos fracciones, tomó por la calle de 
Jacometrezo hasta la del Carbón, volviendo por la del Desengaño, a 
reunirse con la otra al frente de la iglesia do San Martin. Desda este 
punto, dueña de sus movimientos, sin encontrar resistencia, esta 
pequeña columna, que se habia hecho respetar por todas partes, 
marchú por la callo de la Luna hasta el extremo do la do Silva, con- 
tramarcha después, para reunirse conaquel general, por la calle del 
Horno déla Mata y la del Olivo, y eslendiónd ose otra vez en dos pe- 
queñas columnas por la calle de Jacometrezo , so volviú a reunir en 
frente de los Basilios, para marchar toda la fuerza ¡¡ la Puerta del 
Sol por las calles del Desengaño, Fucucarral y Montera. 

Entre tanto el general Mala, que bajaba con el resto desu columna 
i la Puerta del Sol por la calle de la Montera, recibió un fuego bas- 
tante vivo desde algunas casas, y tuvo que contestar desde In Puer- 
ta del Sol al que se le dirigía desde los altos de la calle de Carretas 
y desdo las primeras casas de la carrera do San Jerónimo, calle Ma- 
yor, Preciados y Carmen. 

Reunida toda la columna, y apenas hostilizada ya en la Puerta del 
Sol , el expresado general, formando su tropa en buen órden, dirigió 
su marcha por la calle Mayor, despejándola con algunos caballos de 
la guardia civil, de los que encontraba en su camino, no sin recibir 
también el fuego que desde las ventanas, y á cubierto por entre las 
persianas, sedirigia con sobrada frecuencia a esta tropa, tan acosada 
ea su triunfante pero muy combatida y arriesgada marcha. 

A la altura de la casa de Ayuntamiento, en donde la guardia mu- 
nicipal estaba convenientemente situada, la columna del general Ma- 
ta pudo seguir su marcha ¡i Palacio sin sufrir hostilidad alguna. Due- 
ño sera consignar aquí que ya la resistencia contra la tropa empe- 
laba a hacerse con toda impunidad desde las casas, de muchas do 
las cuales, a falta de armas, se le arrojaron muebles y piedras. 

Esta operación costó la vida a un valiente capitán de Mallorca, y 
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hubo además un oGcial herido, y en la clase de tropa dos muertos y 
diez y seis heridos. 

La segunda columna, organizada en Ruena-Yista, y compuesta de 
una compañía de granaderos de la Constitución, fuerte de 60 hom- 
bres, tres de ingenieros con 190 plazas, y una sección do oliuscs de 
la 5.' batería montada, al mando del coronel I). Joaquín de la Gán- 
dara , marcho" en buen órden de combate por la callo do Cedaceros, 
Carrera de San Jerónimo., Principe y Huertas, a la plaza de Matute, 
llcsdo esto punto, y llevando al Creóle la caballería, a la quo seguía 
el resto do la pequeña columna, tomo la dirección de la plaza Ma- 
yor por la calle de Atocha ; at llegar ala altura do la iglesia da San 
Sebastian fué hostiliiada por paisanos armados y situados en una 
casa que da frente i la calle del mismo nombre. Replegada entonces 
la caballería 6 la plaza do Matute, los granaderos de la Constitución, 
sostenidos por dos compañías Je i[i b ":eieii.s, : lh:i].'Íl.toii el fuego, mien- 
tras la artillería, apoyada convcmmiiemniu:, y volviendo A la calle do 
las Huertas por la citada plaza de Matute , situó un obús en la parle 
mas ancha de la plaza del Angel, en disposición de dirigir sus fuegos 
a lo largo de la misma y do la de Sania Ana , mientras otrn obús 
so colocó en balería en la calle de las Huertas, batiendo parle del 
frente do la casa citada, que por eslo segundo alanuo se encontraba 
seriamente ameoazada. La compañía de ingenieros se colocó ou dis- 
posición de sostener la artillería y contestar ai fuego quedo aque- 
lla easa ie ilj i^ia. £ulir>:iJo las avenidas do las calles del Lobo y 
de la del Principo, y npaiiicnd» sus fuegos al (¡mi se le hacia desde 
diferentes casas y calles que desembocan en la plaza de Santa Ana. 

Rolo el fuego do artillería, ya contra la casa objeto del principal 
alaque , ya contra algunos grupas que desdi; la calle de Carretas 
avanzaban; apagados los fuegos do la casa, la infantería de la' calle 
de Atocha continuó adelantando hasta la calle del Viento , mientras 
la caballería de la guardia civil despejaba la plaza de Aulon Martín. 

El fuego continuaba liaslante vivo, especialmente desdo la esqui- 
na de la calle do Relatores y de olio editicio en construcción al frente 
de esiacalle, cuando una pieza fot'' mineada en la de Aloclia, que 
consiguió por sus disparos de granada y metralla despejar esta callo 
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de grupos , lanzando primero a les que desde el mencionado edificio 
a medio construir hostilizaban i la columna. 
Continuando el fuego desdevanas casas do hacera doto izquierda, 



lesiva de las casas desde las cuales se le hacia luego. La artil leria lo- 
mo nueva posición, colocándose una pieza il laenlradado la plazuela 
da Malulo, OH disposición de enfilar la ralle de ¡as Huertas, situando 

saque, liace Irento a la iglesia de Mra. Sra. dcLoreto,, que desdo el 
principio se hallaba ocupada por paisanos. Al segundo disparo que- 
dó abierta do par en par la puerta de una tienda, y como esta no 
tuviese común i cade 11 roa el resto del edificio, varias soldados rom- 
pieron olra puerta para dar entrada á un ollcial con tropa , destina- 
da a desalojar de ella y do los tejados a los que la defendían. Otro 
oficial penetro con algunos soldados en una casa do [a acera de en- 



de ¡as Huertas y del Amor de Dios . volvió a la plaza de Matate, des- 
pués de despejar la plaza de Antón Martin , desde la cual se dirigían 
á la columna repetidos disparos. Va anochecido, una de las piezas se 
adelanto nuevamente por la calle de Atocha hasta cerca de la de San 
Sebastian, disparando dos tiros de metrall,), que apagaron los fuegos 
que otra vez se hadan á la tropa desdo lo alto do la misma callo de 
Atocha. Conseguido esto , la columna , ton las precauciones conve- 
nientes, marchó cu seguida por la calle de las Huertas y del Amor 
de Dios, entre la de Santa Isaliel y la del Tinte, protegiendo osle 
movimiento una fuerza que quedó en la plaza do Matulo. 

Terminado el U:i-,;'\ dos cin::paiiias -l: i:i_'en:ei os lomaron posi- 
ción en la plaza de Antón Martin cerca de la fuente, bajando la arti- 
llería con una initad de ingenieros, lus granaderos de la Constitu- 
ción y guardia civil a cerrar la calle de Atocha ¡i la altura de la del 
Tinte, colocándose una pieza en dispjsieiici d t batir contraía última 
calle. Muy entrada h no ele, h columna, sin ser hostilizada, bajó por 
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lade Atocbaá ocupar el colegio de San Carlos, lo que verifico sobre 
las iloce de Fa misma, no sin haber relirado antes sus heridos y reco- 
nocido el edificio. La artillería se coln.-.i >:r. ot palio ¡nlcrior del mis- - 
mo, y la caballería pasé al cuartel del Reliro, Esta columna tuvo un 
oficial y 18 soldados heriik'- : gnu: ■ ¡ ii > > i - ■ i" ■ > otli-inles y tropa reci- 
bieron contusiones mas ó menos pravos . de 1¡ ; mirtilos, tejas, pie- 
dras y adoquines que desde las casas y tejólos si; ti: dirigieron. El v 
coronel Gándara roribiú una Inore 1 oiitusiim en el brazo. 

De intento no lie hablado de lii cooperación que hallé en este dis— 
lin^m-in nlioiul, pura dar [.oorlLinameiite las mas ¿mpli as explica- 
ciones sobro las relaciones que yo lie tenido con él antes do los su- 
cesos de que me <>r;upn, y di' la luirle que en ellos ha tomado. 

Yo conocí al Sr. Cándara en 18Í0, después de la terminación de 
la guerra, cuando la diversidad de mugirás opiniones políticas, sien- 
do el progresista y yo moderado , casi so Itacia incompatible con las 
relaciones de amistad, porgue tal' era entuma:- des;! rae i adamen te la 
animosidad que a uno y olro bando mineaba en medin del ardor do 
nuestras disensiones. Vuelto yo de Ij emiíiacit.u en Ib"i3, empecé a 
tratar al coronel Cándara, y aunque nuestras relaciones no eran in- 
timas, tuve ocasión do apreciar las cualidades do su carácter, la Ib 
que abrigaba en sus opiniones, la independencia que mostraba en 
medio de los halagos y protección que 1.: ofrecian multitud de per- 
sonajes políticos del partido conservador, y la firmeza con que sos- 
tenía sus conviceiiu.es. I'u los ili'.iuile; y ..-pin oses mandos qua.yo 
tuve en la corte , Gándara era uno de los pocos hombres del progreso 
que me inspiraban mas cuidado, y aquel á quien consideraba como 
el mas peligroso en un día de combatí'. Uní ante las rpoeas en que yo 
no ho ejercido mando en la corte, sus circunstancias personales, do 
quo be hecho mérito, y basta la rectitud con que deseaba ver apli- 
cadas las ideas liberales por sus amigos políticos, su natura! Fran- 
queia en condenar lo que era peligroso para la conservación y el orí- 
dito de los progresistas en el poder, su moderación, en fin, y su tole- 
rancia con las opiniones y actos de sus contrarios, basta el punto 
do quo nunca so trato entro nosotros, ni para recordarla siquiera, 
da una sentencia de muerto que contra él firmé yo como presidenta 
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del consejo de guerra que entendió en el fallo do la causa contra el 
coronel Renjifo, en la que eslaba ciuiqi'.ie.udo ; indas estas dotes re- 
comendables ganaron en mi simpatías y amistad , sin que pudieran 

sin crédito para nuestras diversas doctrinas, sin mas qua desastres 
pera la patria y para las personas, que nos hi 
trozado en estériles luchas. 



,, La ceguedad de los partidos, ya quo no la falta de patriotismo, que 
no se puede justamente negar 4 ninguno, lia anulado el esfueno que 
' alternativamente lian empleado todos para contribuir al bien publico, 
■■-tas relaciones que vn lie uiuii!e;iid'> i.iii Gíu-dara resullú una 
buena y cordial ainisind . nunca i-sia lia influido en nuestras respec- 
tivas opiniones , porque i.i yo be pretendido modificar las do Gánda- 
ra , ni este ha tratado de alterar la fe que en las mías abrigaba yn 
desde mis prímeres. pasos cu L vuia política. 

Hajo este pie heinns ronlinnndn Cándara J yo nuestras relaciones 

dos y recelosos, me consideraban íi mí progresista porque paseaba 
con (lindara, y i esle moderado porque se acompañaba conmigo, 
suponiendo que nos ocnpídiuuinsde cuestiones políticas dealta grave- 
dad y trascendencia para lasucrte délos respectivos partidos, cuan- 



r, porque be encontrado en 61 erudición, talento y ge- 
nio para tratarlas en el terreno de la ciencia y de los principios mi- 
litares. Aveces lian trascurrido mese, enteres sin que la política de 
España hubiese entrado para nada en nuestro trato casi diario. Lle- 
gado Gándara a Madrid dias antes del 1 7 de julio, no había hablado 
conmigo de política sino para referirme lo quo el Sr. Olózoga le aca- 
baba de manifestar en' Bayona. 

Si el coronel Gándara, que ha conservado siempre !a independen- 
cia do sus opiniones, so comprometía en la nocbo del 1 7, ofrecieu- 
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doma sus servicios, fué sin duda porque vio, ionio otros progresis- 
tas do no meóos probidad política y do no monos fe en la pureza do 
sus doctrioas , quo el incendio y la devastación que por algunos so 
Nevaba ¿ las diferentes nasas de luí compruriielíili'S en la anterior ad- 
ministración, tomaba el carácter gravísimo de una cuestión social, y 
el combatirla era tüii inU're.mile para \m progresistas como para los 
moderados, pero m.is importante para los primeros. a quienes so 
atribuye por sus adversarios, ó la participación en sus excosos ó la 
falla de medios para contrariarles ti reprimirlos; viniendo estas 
demasías, quo yo vuelvo ¡i repetir son obra de hombres que no perte- 
necen á ninguna comunión pi>lllic;i.á iLi'>;u:-ri'Jit;ir las doctrinas mas 
puras, los principios mas severos y las intenciones mas justificadas. 

Aceptó entonces aqueilus ^eiiiein?, que jiura el llobierno tenían 
mucha importanria, ¡ para mí eran laoonlirimminri del concepto que 
me merecían Gándara y muchos otros hombres del partido progresis- 
ta, puesto que yo, mmliu-ado wilnnnN, rmnn antes y como ahora, no 
dudaba eo conliar la mi (.:■.[ d'.l (.;l!>::ic; j h hombres tan recomenda- 
bles y tan distinguidos, para realizar en el poder con fe y abnegación 
el principio de unión liberal, que demandaban el interés y el presti- 
gio del trono, la tranquilidad del país y el triunfo del orden y de la 
libertad. En este patriótico pasn del cnronol Cándara, quo siempre 
babia rechazado la ide¿ Je c-iiir la faja di' general, vi un augurio fe- 
lá, que me liizo esperar, aunque en vano, toda aquella noche y el 
dia siguiente la cooperación del partido progresisla, en muy diferen- 
te posición por cierto para llegar pacificamente al poder sin tener 
quo dostruir, por concesiones una tras de otra, toda la organización 
del Estado. : ■ . 

Se me ha hecho un cargo porque rm din:-, i ivr- finalmente las ope- 
raciones poniéndome & la cabeza do las tropas, pensando algunos que 
debí reconcentrarlas en un punió. Nada me será mas fácil que con- 
lestarú las acusaciones que en el órden militarse me dirijan, porque 
cabalmente todas las operaciones que me era dable emprender, las 
lenia de antemano bien estudiada y praelirada-, en las diferentes re- 
voluciones ó amagos de sedición en quo he tenido quo mover las 
tropas para mantener el órden en la capital. 
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Ya lo lie demostrado: las fuerzas de que disponía, eran no solo ift- 
suficiciilcs para ocupar todos, ó por lómenos los principales puntos 
estratégicos de Madrid, sino hasta para cubrir, sostener y defender la 
importante linea de Palacio ¡iBuena-Yísta; y nadie me negara que hu- 
biera tenido que emplear la mayor parto de las fuerzas que ino que- 
daban, faltándome, por lo lauto, la que necesitaba para rechazar, to- 
mando la ofensiva, los ataques que se dirigian á cualquiera de losdos 
puntos y los de la línea interior, como efectivamente se dirigieron en 
'a mañana del lScontra el palacio do las Rejas, al propio tiempo que 
lo verificaban en otros puntos do mis atenciones defensivas, ocupán- 
dome la fuerza de un batallón, que ya era la mitad de la de que dis- 
ponía. Dividiendo y gubdividiendo mas la tropa para ocupar edificios 
públicos, casas particulares, calles y plazas, las eiponia, no solo á 
perderlas incisivamente en periiu ñas fraiainncs, sino ii la seducción, 
tanto mas líuri!, c u ll : 1 1 n i|ne la mayor parte de la Tuerca se componía 
de quintos []iie api ña- Icnian In.'s meses de servicio, y en el motín 
militaban muchos generales y oficiales, que con la autoridad do sus 
insignias se acercaban a las tropas para excitarlas a que no hostili- 
zasen al pueblo, el cual a so vez , para desarmarlas, so acercaba al 
grito de ¡Viva el ejército I 

Si tales rajones, y otras que no aduzco, me impidieron en los pri- 
meros momentos establecer la línea interior de suerte quo fuese con- 
tinua, todavía deliia ye renunciar á esta operación en vista de suine- 
licacia, porque siempre me faltaría la fuerza necesaria para ocupar 
otras lineas interiores, que completando el sistema, dividiesen y suh- 
dividieson las dos mitades en que Madrid quedara fraccionado luego 
que se verificase aquella operariun : fallámimne igualmente después 
las fuerzas indispensables para alacar los puntos en que los enemigos 
se estableciesen en los barrios mas inmediatos, y mucho mas para 
alacar los mas separados de mis dos mencionadas bases de Palacio y 
Buena- Vista. 

lie explicado porqué raznnes mi ¡odia reconcéntrame en un punto 
sin tener que renunriar ¡'nitro. Si me era imposible abandonar el Pa- 
lacio, porque el guardaba las personas de SS. MM., la evacuación de 
liueoa-Vista y el abandono do la línea del Prado me privaban del 
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punto mas culminante de Madrid, y de la mejor base para dominar y 
ocupar después su población. Aun suponiendo que yo debiera renun- 
ciar iiesta veutajii. huí ui.pnriüjli: te a>| >■ u t,n .'. o'.ra parlo el con- 
siderable material i\iv.\ iiim:i ra !n: didm. enmraba el cuartel de ar- 
tillería del Prado, y que en poder do los quo nos hostilizaban, no hu- 
biera tardado mucho tiempo en ser empleado contra nosotros. ¿Era 
prudente dar 6 los amotinados estos medios, bastantes por su sola 
posición para que ellos adquiriesen sobre mis escasas tropas una su- 
perioridad material y moral, ijue de por si hubiera bastado para des- 
truimos? 

Si la tropa organizada tiene siempre una ventaja incontestable, por 
inferior que sea su número, contra masas populares, que pelean sin 
urden ni disciplina, nadie desconoce la desventaja con que combate 
en las poblaciones. mirhpit^iM li'Jiieido el m'imorode susenemigos, si 
estos lo hacen desde las casas y grandes edilieios, dirigiendo sus fue- 
gos desde las ventanas, balcones y tejados, contra una tropa quo sa 
lanza imprudentemente en el lalrriiita qua Irruiau las calles do una 
gran ciudad; porque muía imujíls ilcsiiim-aliiadnr para esta tropa, que 
el recibir el fuego de todos partos, sin que se lo presante objeto al- 
guno i quien devolverlo, ni nada, por lo tanto, nías propenso i la 
eoofiisinii, al dev'n ileii y á .ll ilun-uta, que semejante sistema de com- 
bate, y mucho mas cuando el pueblo que lo sostiene es protegido por 
la población, que, ya por simpatías ¿ ya por tumor, abría las. puertas 
á ios paisanos que se encontraban acosados en la; calles, cerrándolas 
■\ la tropa, la cual no podía penetral' en las casas sino destruyendo 
aquellas a cañonazos. , . 

Asi es que las cuatro columnas que en la tarde del 18 salieron de 
Palacio y Huena-Vi'tn iwoii'.íyutih ;a la ri'sislr¡:nria organizada en 

zas en uno, dos ú mas puntos de la población, aunque hubiose si- 
rio al apoyo de grandes edificios y manzanas enteras, como ha suce- 
dido en otras ocasiones, ciertamente que el resultado habría sido 
otro, porque lo que no hubiera podido vencer el arrojo de la infante- 
ría., lo hubiera allanado la artillería, verificándose los ataques en toda 
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regla; paro el pueblo, ui as aleccionado y mejor dirigido, no sé si por 

¡juna parte en particular, lo era en loda la población en general para 
hostilizarnos; si no bastaba para oponerse i la marcha de una co- 
lumna, la molestaba por donde quiera que fuese; si no vencía en po- 
cas horas , debía esperar el triunfo da la prolongación de la luclia, 
qae daba lugarn los sucesos posteriores, indudablemente favorables, 
porque el país estaba ^itcraiiieiile miuadn y conmovido. 

Nada e? mas cierta ipic el que l.i- LiperaeiDiies l'ueron dirigidas par 
mi desde ['alacio. Por mis úrdenes -o buuareu ludas las casas, pues- 
los y edificios que lo rubrian , algunos do los cuales hice pcrsunal- 
mellte ocupar. De mi recibieron Im iii-lniceione- corre-poiidieiileí 
lodos los jefes de las pequelias columnas que mi Ia noche del 17 y 
lodo el dia 18 salieron de ['alacio : il" :nl las recibieron verbal metí te 
el general Macrohou, gobernador de la plaia, y después el conde de 
Yumury, asi inmn >■! p'nrial Mala y leudemos generales que esluvic- 

Si en las operaciones militaros que en un campo de batalla, adon- 
de los Órdenes se circulan fácilmente y ron tuda hliurlad , repelidas 
unaymas veces, falla Irw'iiiiulL'iiieiili.' la i-Mnailiid y precisión en la eje- 
cución do todos los detalles quo forman el todo de una combinación, 
¿como puedo nadie oitrañar, ni líenos lia,". r elíjalo do severo cargo, 
el i|i¡ii fallase, per ejempln. en la larde del |H en las cuatro colum- 
nas la conveniente armoula, cuando debia encontrar cada una de 
ellas circimslancia.- yobst.íeulos ilMinios. y cuando las dos basas de 
que partieron estaba i - :p;iy¡id:is | ■■ ■ r la población culera, en la cual 
se interceptaba tenia comunicación, y no se atravesaba sino i viva 
hiena y con el apoyo de una fuerte columna? Y sin embargo, pre- 
ciso es confesarlo, le- auiqne. que desde Palacio se dirigieron al in- 
terior empezaron A Ins ciiatrii de la larde , y Iris dirigidos por el ge- 
neral Mala y el coronel (Ütidaru íi las cinco, durando estas opera- 
ciones basta el anochecer; lo cunl prueba que, sino ludio toda la nni- 
dail posible para el momenle de empezar la aenmi y el empleo da las 
l ropas, Ja hubo en el olijelo y el resultado ; porque las comunica- 
ciones do los dos piuilnsevliemus quedaron lan expeditas como mas 
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afolante tendré motivo da eupüear, cesando desde luego la conllama 
quo el pueblo, par consecuencia do las gestiones de üarrigó, podo 
abrigar de que le era fácil desarmará las tropas, apoderarse délos 
edillcios que ocupábamos y venir sobre el Palacio a verificar lo mis- 
mo que bizo en la plaza Mayor y casa do Villa. Nadie, por lo lauto, 
podrí decir que liubo falla de dirección en las operaciones. Lo que 
me faltoen aquellos dios desde el primer momento, fufl un Renera! 
que desde Ruena-Viila diiÍL'k'-e los miivimionlos do aquellas tro- 
pas con arreglo íi mi plan, bien calculada, que no fue. posible reali- 
zar; porque ya liemos visto ■. ¡ n j . ■ l-I (!¡i¡ii:ai¡ Inmoral habia heobo di- 
misión, y que también la hicieron después y sucesivamente los que se 
nombraron para reemplazarlo. (J.irci es que no dirigí los movimion- 
Los ni presidí !\ los detalle-. d.> la '"'■ipacimi de lltuma-Yista y opera- 
ciones de sus tropas; pero Iiíezp riera los que allí mandaron recibieron 
órdenes mias, quo se i-iiüi j-1 ktoii, pero que teitinn quo resentirse de 
la desgraciada ''iriviustanna de hali'T estado condado el mando de 
aquellas tropas h cuulro ü mas generales en las cuarenta horas que 
duraron las hostilidades; de- lo cual nadie un' Iwríi un justo carian, 
pues desdo los primero.; ¡iiimuijiiIoh de mi onlr.ida un rl llobiorno mis 
esfuerzos fueron continuos, aunque inútiles, para tener un Capitán 
fieneral a cuyas órdenes estuviesen las fucrzn que yo desde Palacio 
nii podía dirigir orí Hutua-Vista. 

Un general que manda el todo de una fuena, reducida en su nú- 
mero, dividida en sus ale linones por las condiciones de su servicio, 
de sil acuartelan] i ■■iilii y j 1 ■ ■ 1 1 1 "i -= alenciiiiiHs defensivas que él no creii 
y do qoo tampoco puede prescindir: que i's n [ n i i=mo liompo indivi- 
duo de un (iabiiieli- que en el ^inmento de empozar la Inclín se or- 
ganiza, y que en medio de esta lucha lionr quo disentir y acordar 
con SUS compañeros las medidas qn mas cfieamiente quo el empleo 
de la fuona pueden procurar la paz deseada; un general que, por otra 
parte, tiene a su cuidado el honroso .1-1, i r y la inmensa responsabi- 
lidad do vigilar por la .--;iii i. Lid do la lieiaa ; que situado en Palacio, 
atiende á mayor número do obligaciones, ya militares ya políticas; 
que lia (le acudir con especial esmero & la defensa de una linea que 
cubre intereses tan grandes; un general que en esta situación se en- 
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caentra, ¿deber!, para que en su día Do pueda la calu mu i a acusarlo 
en su honor, aventurarse con una columna de 200 a 300 hombres 
a oparac iones inciertas? Deberá siriamente exponerse con Ion cortos 
medios A ser cortado en el laberinto do las callas de una gran ciudad, 
ó ir a parar i un extremo de ella, lejos de sus mas principales aten- 
ciones, del cual no pueda volver adonde mayores, mas interesan- 
tes y. hasta mas sagradas obligaciones lo llaman, limitándose, por lo 
Unto, a ejercer las fuuciones de jefe da columna, quepuede desem- 
peñar con acierlu y brío un buen comandante- de batallón? Si de 
uaa manera tan extraña hubiera yo comprendido mis deberes, si me 
hubiera sujetado a estas funciones, tan inferiores i mi posición y a 
mis mucuas, graves y difíciles obligaciones , no habría sido por esta 
conduela absuclto de los que se toman el trabajo de criticar, murmu- 
rar y calumniar, guiados lal vw pur un espíritu de enemistad perso- 
nal. Es seguro que no encontrarían valederas razones en este proce- 
der para juzgarme, porque liabia desatendido el todo por la parle, 
porque ejercía las funciones de comandanta eu Yelde lasdegeueral 
en jefe, porque aventuraba mi crédito, mi posición y mi prestigio 
con las trupas, para conquistar la reputación del capitán de caia- 

¿Kn qué país del mundo se confunden así las obligaciones y so ha- 
cen cargos tan injustos a un general que, por otra parte, tiene hechas 
su s pruebas, que nunca ha esquivado el peligro, y que si merece la 
impopularidad da que disfruta, y de la cual tanto se ha hablado en la 
tribuna del Parlamento y en la prensa, la debe al inmenso número 
de compromisos que contra la revolución ha aceptado y arrostrado, 
tanto como el que mas, pira cumplir bien y honradamente con los 
Iristo;, .f:'í r.- imiirc.iOÍni¡]¡ili;.i (:r!io¡:;.- ó.' ^u; ÚM'aEilcs posiciones, 
combatiéndola cu lodos los terrenos; ¿No jugaba yo mi vida, no es- 
taba condenado á perderla por los que combatía, y sujeto a. acusa- 
ciones como las quesofro, casi do todos abandonado, desde el mo- 
mento en que, por defender la sociedad, el principio de autoridad y el 
imperio do las leyes, di la Orden, a la una y media de ta noche, para 
romper el fuego? ¿Me falté el animo ni la conllanza ni la fe ni la 
abnegación un solo momento para resistir á una revolución ante la 
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cual cedia el puesto el anterior Gobierno, con lados sus medios y toda 
su organización en Madrid/ y que nadie mus que yo, en ct Arden mi- 
litar, lia resistido, combatiendo daspues del programa de Manzana- 
res? La pluma so me cae de la mano nnlo las religiones qua me sugie- 
ren tamaños injusticias Je pane de luí que no han estado al ludo de 
la revolución, si sobreponiéndome a ellas con una conciencia tran- 
quila,™ esperase mayor justicia, aun de los mismos que maacusan. 

Volviendo al li-'l Main el»; hn-iuvo-;, que. cnmnse ve, creo a veces 
convenieüte suspender p:ir;i lujar á mi justilieae.ion, objeto prin- 
cipal de l'sIli Memeria. ¡ 1 1 r ■. 1 1_- 1 1 a noclie lililí di: tener el sensible dis- 
gusto do recibir la dimisión que nio bifo do la capitanía general el 

eondo de Yunuiij. 1 irme e i resolución de un comprometer al 

que conmigo iiii quisiere compartir la responsabilidad de lan deses- 
perada situación, me habin propinólo aeoiiíejar se udmitiesen todas 
Iris dimisiones, y l.i del Cnijih' Iiíi' 1 m-cjjt ;i:].> . picándome, con mucho 
scntimietilo, do la cooperación que yo esperaba do usté general en 
momentos de lauta importancia: quedandu ulra vei vacio el intere- 
sante ponto do la capitanía general, que, asi como el gobierno mi- 
litar, no pudieron llenar-e, porqne ai [i n:l Ministerio, que empele! á 
funcionar sin Jnild! l.I. i :i- ni enij'le.:diH ; . ni nada de lo que constituya 
la organización militar, política, adinmislrntivii y niuuicipol de una 
grao capital, estaba condenado a vivir en aquellas eternas horas sin 
ta cooperación de los linios auxiliare; nías indispensables. 

Pero ni esta contrariedad ni (antas otras me lucieron desmayar un 
solo momento. Al general Mata, que con su columna habia llegado 
al Palacio aquella larde, y en quien el (¡uliiernn encontró la leal, 
llrmo y celosa coopor.n ion iln un buen soldado, conlié el mando de 
los tropos de lluena-Yista, y arreglando rmi él la distribución y situa- 
ción de las tropos, le di las órdenes mal terminantes para queso re- 
dujese con ellas a mantenerse a la defensiva en la linea del Pradn, 
conservando Ilnena-Vii-ia, la llireccimi ili' Inl.inliuiu, los cuarteles 
ilel Pósito y Artillería, y tomando en las entrarlas de la población las 
po-iciorn^ convenientes para poder penetrar en ella cuando convi- 
niese al plan que me proponía. Le cncargut especialmente que se 
conservase dneü ; la c-laciun del camino do ¡¡ierro, que haliria do 
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adelantarnos ta entrada de las tropas de Toledo, Ciudad-Real y An- 
dalucía, mandándola que estuviese i la mira de ¡a llegada de la co- 
lumna del brigadier Molió, a quien por extraordinario se le habia 
dioho que oon los dos batallones y la caballería que oslaban a sus ór- 
denes, y el de cazadores de Chiclana, que debía reunlrselo, viniese 
sobre Madrid a marebas forzadas. 

La naturaleza de los combales que desde el amanecer basta la no- 
clio dcldia IS se habían sostenido por las tropas, molestadas ya desde 
las casas por los paisanos armados y por una parte del vecindario ; 
la efervescencia que cada vez so mostraba mas en aumento, la inell- 
eacia de los medios empleados, el abandono en que dejaban al tlo- 
bierno todas aquellas persona; ■ 1 -r> quiencf pudo esperar por lo me- 
nos un apoyo mural , la hostilidad que encontró en muchos de los 
que parecia que debían ser sus amigos, las noticias del movimiento 
de Valencia, recibidas aquella maüaua, y la agitación que producíala 
publicación de algunos impresos, que excitaban mas al pueblo á no 
dejar las armas da la mano, me hicieron comprender que, agraván- 
dose la situación por momentos, me faltaba la fuerza para dominar- 
la. Sin embargo, el espíritu de las tropas era excelente, su disciplina 
admirable, su bravura nada habia dejado que desear, al combatir 
todo el día a pecho descubierto contra hombres resguardados, y la 
mayor parto al abrigo do casas y grandes ediücios. Las pérdidas que 
habíamos tenido, aunque no considerables, eran sensibles, y si bien 
el mas pequeño acto de flaquo¡a de parte de la guarnición me hacia 
temer la desmoralización, que es consiguióme penetro en corazones 
esforzados cuando se pelea en lucha tan desigual, consideré, no obs- 
tante, que a este fatal resultado podríamos venir ú parar si la pelea 
en las calles, con condiciones tan desventajosas para nosotros, volvía 
a renovarse, y que en la imposibilidad do mantener unaofensíva ine- 
lloaz, lo que mejor convenia a nuestra situación era mantenernos y 
sostenemos en una defensiva vigorosa al apoyo do nuestras dos po- 
siciones del Prado y de Palacio, llamar a la capital todos los ele- 
montos de fuerza de que el Gobierno pudiera disponer en las provin- 
cias, organizar nuestros medios, con los cuales éramos invencibles, 
y esperar de los sucesos, que no podrían dejar de sernos favorables. 
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Era muy de esperar que, en visla do los peligros que amenazaban al 
Trono, y alentados por el ejemplo do las faenas de Madrid, no de- 
jarían de acudir a su defensa lodos los que en el ejército estuviesen 
animados de sentimientos Favorables a la monarquía constitucional 
y al Gobierno, que tan legítimamente componían los nombres mas 
autorizados de las diferentes oposiciones del Senado y del Congreso. 

Yo no dudaba que las tropas dal general Blasser acudirian con pres- 
teza a Madrid , asi como las del general Turón, ti quien se lo mandó 
forzase sus marchas sobre Alcázar de San Juan. 

En el mismo dia y por extraordinario se dirigieron comunicacio- 
nes á los capitanes generales do Galicia, Burgos, Provincias Vascon- 
gadas y Navarra, asi como al de Extra madura, para que, dejando en 
los puntos forliücados la fuerza mas indispensable á su seguridad , 
viniesen sobre Minirul tanja.-, ¡¡Ls restante-. A los comandantes gene- 
rales de Ciudad-lleal, Toledo , Scguvia y liuadalajara se les mandó 
terminantemente que todas las tropas que estuviesen en aquellos 
puntos, y que asoeielijo i'iiiv.ü.aiiienle ¡i I.Jm hombres, viniesen á 
Madrid , y basta di la urden por el toKgrafo para traer toda la fuer- 
za del Colegio y los ÍIHI «dotes de infantería , que estaba yo seguro 
qua vendrían con el entusiasmo de la juventud a guardar el alcézar 
de nuestros reyes. 

Como el Gobierno, al llamar islas tropas, estaba muy lijos de obrar 
con ellas en un sentido contrario al principio liberal que animaba i 
sus individuos, tialii i r. 'doblado -us ¡.'¡slir.ne- o.orra de los generales 
del ejercito pronunciado, escribiendo a todos o invitándolos á que 
acudiesen junto del trono constitucional de la Reina. 

Con igual misión mardió un oficial & buscar en la Mancha al re- 
gimiento de caballería do Monte-a. l-!-vd a yo -cg'jro que no faltaría 
cale cuerpo al punta lio ri'uniuu i¡]ie daba al oj.'reílo cerca del pre- 
cioso 'objeto por el cual bahía combatido laníos años, y al que esta- 
ba ligado por adhesión , por deber y p"r -agrades juramentos. 

Común i cao ion es de igual naturalezas hicieron ¡líos generales que 
se habían puoslo al fronte del movimiento de V.dhilolid; y si lasu- 
blovacion do parle del ejército so habia hecho para derribar el mi- 
nisterio del conde de San Luis, no podia dudar que, una vez cambia- 
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do este, el fljércilovolveriaá unirse con no menos Te y lealtad para 
defender lo quo tanto le interesaba consonar. 

La cuestión Je suliaistenoias no me embarazaba poco , y hube de 
darle una solución que hacia necesaria el interés de asegurar la ma- 
nutención de las tropas. El general Mata liabia tomado sus medidas 
para que no faltase í las fuerzas del Prado . haciendo pan en las ta- 
honas del Pósito y procurándoselo de lospucblos inmediatos. Un es- 
cuadrón de 80 caballos, organizado con los hombres que habían de- 
jado en Madrid y Alcalá los regimientos pronunciados , se destinó i 
escoltar las raciones que los pueblos situados í la derecha del Man- 
zanares se apresuraban a dar, y que la Administración Militar pa- 
gaba religiosamente en el acto y & buen precia. De todas las tiendas 
inmediatas á nuestras posiciones so (ornaron todos los comestibles, 
Torreándose un almacén para acudir á la subsistencia de las tropas; 
lo cual debió hacer la fuerza del Principal si hubiera habido la pre- 
visión que correspondo al que manda, y á lo cual me era imposible 
atender por mi rui-auo, descerní ieu lo á deialles que eíirresp rinden 
al jefe do un puesto que puedo verse sitiado en momentos que han 
do consagrarse á otros diversas atenciones, fie la Pagaduría Militar 
hice que ss trasladaren ¡i Palacio , bien escoltados , los caudales ne- 
cesarios para socorrer las tropas, a las cuales s9 tes señal* un plus 
nnrrespi indicóle al intert'-iiule mrvici.-i qu,i pre-lubau, y i la constan- 
cia y le iliad con que •npk.rlaleiri i amas i.ui^ i: y peligros. 

Tratóse aquella noel li a vez de retirar las trapas que temarnos 

en ti Principal , y ta] cea mi deseo : puro hube de aplazar su reali- 
zación para la anche siguióme, rnovid» di: c o n si i le racione; inquir- 
íanles. Abandonando i>] l'i inripal perdíamos las ventajas del corroo, 
del telégrafo y do la Irnpreatn Nacional , asi como las dependencia* 
del ministerio de la i-i'bi'rnaci'iii , qni' dejábanlo- ¡i disposición y en 
provecho de la revolución, siendo sensible el renunciara estos medios 
do gobierno. Todavía pnóiamns esperar para ver e! giro que toma- 
sen los sucesos al siguiente dia, y la retirada á sus casas aquella no- 
che de todos ú la mayor parle de los que nos hahian combatido des- 
de por la mañana, na' dalia a ;;nua operan, 'a de que. la hostilidad se 
disminuyese al otro dia. 
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El general Mola, sin ser hostilizado, marcho al amanecer del 19 
á Buena-Vista. dejando a su paso por el Principal las municionas 
[iecr>s arias. Una sección de nbuses, con su escolta correspondiente, 
marcho por Recoletos , Chamberí y cuesta de Areneros , viniendo i 
Palacio por la puerla de San Vicenle , con lo cual quedó suficiente- 
mente dotado de artillería esto punió , que contaba con diez piezas, 
adamas de una sección de montana, que quedú expresamente en el 
cuartel de San (iil para la defensa de nuestra estreñía izquierda j 
mayor seguridad del parque do artillería. 

Ilelerminadu <■! plan ¡;ue iímIiÍ.uih.i-í s-^uir para ¡guardar los re- 
mónos y esperar los acontecimientos, convenía reroncentror en sus 
respectivos cuerpos toda la Tuerza que había quedado en Ins cuarte- 
les de San Kranri-i'n , Santa Isabel , el toldado, San Mateo, Guar- 
dias do Corps y San Marliu . que menester abandonar , porque, 
adema* de que eran nlros lantus pandu ile:eii-ivos, distraian una 
parte cori^iilciMlilc de l;t leería do lus iííici ¡ios ; pero los inconve- 
nieates que se me presenlamc eran insuperables aquella noche. En 
cada cuartel . como ten¡_"i ilidio, habla grandes sobrantes de Fusiles, 
con las cajas de los cuerpa;. que contenían sus caudales, el ves- 
tuario y equipo de la tropa. Como uu era puiUile ¡ihaiiduiiarluí sin 
dará nuestros encunas al pié de l.tnH) lusiloa de percusión, dinero 
y demás efectos , dejé para la noche simiente esta operación , que 
podía preparar durante c¡ día. s.'^urn de ejecutarla sin grande incon- 
veniente , retirando hj mas precise r iiiiitili/aiid'j el resto; porque 
nada nos impedía llegar á los cuarteles desde nuestras posiciones 
i'i'il'cctivaí d'.'i l'iad'i y de Palacio. 

L;t Huarnii'iuii de la cáivd ili-l SaUIrrn. i:r<n i [hii< -^E<i de Mi ¡juaidia, 
civiles, la del Raneo y la del lin'ile de Piedad, debían quedar cus- 
todiando los intereses quo tcnian ¿ su carpo , y siempre espero que 
un fuesen hostilizadas, p<v el resp>'!n qim debían inspirar la fortuna 
pública i la -■^riciila-.l >le los ¡.rises per d'.'i ik" comunes. 

El IB al amanecec la- tropas del i\da';ei ;i mi- i n mediatas úrde- 
nos, formaban, ocupando las ventanas do las casas . una linea de de- 
fensa, que partiendo ,le ins Consej,!, y calles inmediatas de San Ni- 
colás, Cruzada, Santa Clara, Amnistía é Independencia, continuaba 
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por el Teatro Real, Biblioteca, contenió de la Encarnación y Mi- 
nisterio de Marina, concluyendo en el cuartel de San Gil y talleres 
del porque, en donde se hicieron algunas obras para su defensa y 
seguridad. La Lasa del Gobierno Político y la de Villa, asi como 
varias de la calle Mayor , hasta la entrada de las portales de Ciu- 
dad-Rodrigo y otras dos mas próximas a, la Tuerta del Sol, que 
yo consideré conveniente ocupar para poder estar un mejor actitud 
de socorrer el Principal y levantar su guarnición al siguiente dia, si 
los circunstancias lo aconsejaban nuevamente, eran nuestros pues- 
tos mas avanzados bácla el interior de la población. 

Nuestras comunicaciones coa el Prado dobian mantenerse por la 
montana del Principe Fio , Chamberí y Recoletos, los cuales se sos- 
tenían fácilmente al principie', i" ¡mi¡ '.iii¡eul;-,,í después, por falta 
de caballería. En tndo caso estaba siempre seguro de restablecerlas, 
porque dobla creer en l¡i siipei iuiiilaJ <pie las hubiéramos sos- 
tenido en campo abierto. 

La perdida do un cirro de iiinoici'aii.--. chollado débilmente por 
ocho hombres, que delaliiiaeen de p.'kiira venia a l 'alacio , y de 
que se apodere un grapa de paisanos que salió iiorlapuerla do Faen- 
carral , me loé sinisiliU: . püMme euu ¡¡lia se municionaron Ins paisa- 
nos, y les fui dado sostener el fuejo = l ■. I 'lia. Contratiempo que se 
debió i la eveesiva confianza del que con tan insignificante custodia 
dispuso osla operación. 

Por el lado del l'rail'.i ia .lei.ipaeinj] fie foí puntos conven ¡antes i la 
defensa di: aquella linea un fué meaos oportuna y acertada. Hablase ' 

l'iií-toá la cabeza <le las Hopa-"., aiiü'iue -:i ¡lucimiento mió, en vista 

de la falla do capitán general, el teniente general D. Valentín Cañe- 
do, a quien el geneiíil .Mala entredi el maielo . y bajo sus acertadiis 
dl=]ii)iiei(jiie< [lulo adquiría tu etla parte, con el Orden y buen con- 
cierto de ellas, el aspergí regularé imponente que convenías lo difícil 
de los circunstancias. Las tropas formaban ma linea , cuya extrema 
derecha, apoyada en el enartel ilel Sr.l.-iaihi.íe 'Atendía, posesionada de 
liK edificios mas vontajusns a la oeierisa , per la calle do la Libertad, 
de las látanla», San Miguel, Caballero de Gracia, Alcali, da Sevilla, 
carrera de San Jerónimo y plaza de los Corles basta el* Prado, ocu- 
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pando otros edificios en la plaza del Rey, calle del Barquilla, de Ce- 
daceros, y otras que aseguraban y ligaban la defensa. Una pieta do 
la brigada montada so simo cerca del Carmen Descalzo, enfilando las 
calles del Caballero de Gracia y rio San Migue) , y las otras tres pie- 
zas de la primera batería quedaron en disposición do ser empleadas 
oportunamente, para cubrir las avenidas del Prado por las calles do 
las Huerto y do la Alameda , posesionándose al mismo liempo* de la 
platería de Martínez una compañía. 

Kl Polvorín habia. sido reforzado desde por la mañana del día ante- 
rior, y fortiticado con veniente mente por una Fuerza do ingenieros, 
que quedó encargada de su custodia. 

Con estas y otras disposiciones puramente defensivas, organizán- 
dose por momentos todos los medios do acción do que disponía, para 
seguir el plan que desde la noche anterior me I labia propuesto reali- 
zar, nuestra posición ora fuerte, y casi so puede deoirque inexpug- 
nable, por los escasos medios y falta de artillería que tenían los re- 
volucionar ios. 

La linea de Palacio estuvo síerapro tan bien cubierta, que nunca 
llego una bala i la regia morada, defendida siempre por los pechos 
de nuestros valientes soldados. 

Alligía mucho el animo de la Reina la lucha que se sostenia tanto 

liempo, para que jo no procurase útoda cosía evitar la pena que ha' 
bria oprimido el sensible corazón deS. M. si las hostilidades hubie- 
ran llegado haila donde residía su sagrada i irresponsable persona. 

Ya amanecido el día 19, empezó nuovamenie cf fuego, sostenido 
con vigor por los tenaces y esforzados paisanos, por el Indo de Pala- 
cio, contra el cuartel de Guardias de Coips, Parque de Artillería, San 
Martiu y calle Mayor. 

En la Puerta de! ñ>I Mí !¡iií1i!¡il,nlis emparro» ni si? snslnvii'- 
ron con monos empeño desdo las ventanas del Ministerio do la Go- 
bernación, la esquina de la calle üc Carretas, la 'casa que forma el 
vértice del angula de la calle Mayor y de la del Arenal, con la casado 
Postas, que, ocupada igualmente por la tropa, completaba la de- 
fensa del Principal , que se encontraba cubierto por ruegos bien cru- 
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Mientras esto sacedia, comenzaban i construirse algunas Wrica- 
das hacia las boca-calles Jo la Montera y del carmen. 

Por la parte ds Buena-Yisla el fuego lo rompieron los paisanos, 
generalizándose contra todos los puntos acabados de ocupar, y empe- 
zándose á construir barricadas en las calles del Arco de Santa lia- 
rla, San Marcos, Infantas, San Miguel, Caballero de Gracia, An- 
gosta'de Peligros, Cruz, Principe, Prado y San Agustín, al frente to- 
das de nuestras posiciones defensivas , y empeñándose muy vivo el 
tiroteo por el lado del cuartel del Soldado, delante del cual, y nacien- 
do un reconocimiento , fué herido un oficial del regimiento de Ma- 
llorca; pero esta llosa estaba tan perfectamente aseguraday cubierta, 
que un carro de municiones que salió de Buena- Vista llegó al cuartel 
del Soldado , regresando sin dificultad alguna. 

Una compañía do cazadores do la Constitución avanzó por la calle 
de la Reina para proteger la incorporación de la guardia situada en 
la casa del general Blasser, cuya operación se ejecutó sin incon»e-_ 
Diente. 

En las calles de las Huertas y de la Alameda, en la de San Juan y 
la del Gobernador se levantaron también diferentes barricadas, detris 
de las cuales y desde las ventanas los paisanos hostil izaba n ■.¡¡winie- 
mente á los ingenieros que ocupaban la platería de Martínez, en don- 
de tuvimos la pérdida de un buen sargento de este cuerpo-, al paso 
que delante de una de las barricadas de la calle del Principe fué ba- 
ndo uno de los dos oficiales de ingenieros que con admirable valor 
se adelantaron á hacer un reconocimiento. 

Alas dos y mediado la tarde una sección de artillería de la cuarta 
batería montada se dirigió por el interior del Heliro al altillo do San 
Blas, y batió una barricada do carruajes que se habia formado en 
la calle de Atocha, frente al colegio de San Carlos, consiguiendo man- 
tenerla despejada á los muy pocos disparos. 

El casino de la carrera da San Jerónimo, atacado con tanto tesón y 
vigor, fue no menos bien defendido por el conde de Cuba, herido 
gravemente en lacabezay muriendo ó su lado un guardia civil. 

Este punto quedo reforzado en medio del ataque por 20 hombres 
de la Constitución. 
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Una pieza de la batería que se bailaba en Buena-Visla avanzó 
por la calle de Alcali, hasta situarse enfrente de la iglesia da las Ca- 
latravas. Como se ve por esta disposición, la fuerza del Principal po- 
día también ser soi;¡>mda , y retirarse ptir la calle de Alcali y la 
carrera de San Jerónimo, perfectamente defendida y enfilada por un 
piquete colocado muy o porl unamente en el campanario de la iglesia 
de los Italianos. 

El fuego , generalizado ea todos los puntos de nuestras lineas de- 
fensivas, no nos causaba pi'-nikias sensibles, y a pesar de lo temera- 
rio de los repetidos ataques que dirigieron los paisanos, las tropas no 
tuvieran que retroceder ni de una sola de sus posiciones i lo cual 
alentó al soldado á la defensa. 

En esta situación , con alguna fuerza de reserva en Palacio y Bue- 
na-Visla, en la especializa de los sucesos y á la espera de refuerzos 
considérala. 1 - . i¡i:i; un ¡unliaii metu.'- di; ll^ar muy pronto do títí pro- 
vincias inmediatas, y mas Urdo do Andalucía, fácil es comprender 
quo el Gobierno Inducía púdide :;mí¡<j jj.;r -i los días iiivesarios para 
hacer prevalecer el imperiu de las leyes, ilesbaralando fácilmente, 
si no por la persuasión y por sus actos, á la fuor¡a, iodos las fortifica- 
ciones quo en las calles se liiiliie-cu luvaiiíado. Fl entusiasmo y deci- 
sion de los que nos ciimliatieriin enn tan i ni.;ri'i Isl.' r inu-ilniln ardi- 
miento no hubieran podido |iiv!')ii^jr la resistencia, mayormente 
hallándose,, como se hallaban, escasos de municiones y subsisten- 
cias, oiiyaentrada nos hubiera sido fácil impedir desde las afueras. 

En este estado las cosas, y empeñada la lucha, sin que pudiera yo 
ahrigar la menor iluda ilu lo fuei lómenle constituidos que estábamos 
para resistir, el MíiiífUtío fué llamado por S. M- . que desde el prin- 
cipio de las tKjslilhiadi's -e eanui liana en la maynr aflicción, lamen- 
tando las desgracias que el fuejjn can -alia en uuu y otro bando, y nns 

-i^nitlcú su deseo de que aquella -iliiaci.ni kri n. indicándonos 

si otros hombres mas afortunadas pudrían conseguirlo. 

La Reina nos piiliii cimsejr) snluv la persona i¡i¡u llamaría para for- 
mar un nuevo liolucrmi i|ne ^ati-iai.-nuv.: la n¡.i;níin pública, ye! Cou- 
seju de Mini-tros, por el órgano de unu de sus individuos, hizo presento 
á S. M. quo, respetando nosotros, como ora justo, su preciosa pre- 



rogativa, debíamos abstenernos de menoscabarla en lo mas mínimo 
con un diclamen, que nunca seria mas acertado que si S. M. lo con- 
sultaba exclusivamente con su corazón. Entóneos la Roina se dignó 
señalarnos el nombre del Duque de la Victoria, y nos mandó que en 
lanío que osle llegan i. la capital oulinuáramos al frente de los ne- 
gocios, encargámiuiios ¡il |iro[K:j tiempo que se invitase también al 
comle de Lucenn para venir a la corlo, Tomauito el permiso deS. M. 
para retiramos , no perdimos un solo momento en liauer suípanler 
(1 fufj^n, ¡;u.¡ iüiiiiii (iisminniii'i m¡]\ i'uiisU! arablemente de parte del 
pueblo, y por consiguiente del lado de la tropa , que eu aquel dia , 
como en los anteriores, Umia la imlen di¡ su-|.i'mleilo siempre que lo 
hiciesen los paisanos. 

A la sazón llegaron a Palacio los Sres. marques de Tabuerniga y 
1), Gregorio López Mollinedo, aquienes hicimos conocer la resolución 
deS. M.,cntregandoles.el real decreto poro! que se conferia la pre- 
sidencia del Consejo de Ministros al Duque de la Victoria, á fin de 
que se publicase por medio de una Gacela extraordinaria. Ai Sr. Mo- 
llinedo le di la Orden por escrito, para que la trasmitiese al Princi- 
pal y ála linea del Prado, con ti (dijdo de l;accr cesar toda hostili- 
dad, y llegó muy Oportunamente para terminar el fuego de canon, 
que desde el altillo de Sau Illas se dirigía contra la barricada do la 
calle de Atocha. 

El nombramiwil'i dd Duque di: lu Vidmia, ln'dio espontáneamente 
por la exclusiva voluntad de S. M,, sin que ninguno do los individuos 
del Gabinete tuviera en él la menor parlo; elecelonquu yo no esperaba, 
y que jamas liuldiia aconicjíuln , porque, tiombro del partido mode- 
rado, y consecuente id Unli mi rida, no Rubiera ecbado juinas 
sobre mi la ies|)íii];^.;i,!Í.;a'l tic ji ri n Un . Ii i .-iiiodlin motivo, miníenos 

lar en el mismo palacio aquel y los. siguientes días, por respetos que 
debia. á ¡a Reina, las unios-Iras p-jí¡¡ii¡n1as de di^ustu de aquellos que 
consideraban el nombramiento dd Huijlh; l-iíjiih una pruelmde mi trai- 
ción. ¡Cruel ofensa al bonor de uu nombre, que por lealtad, de la cual, 
por grande que llegue á ser ¡ni infortunio, no me arrepentirá nunca, 
babia aceptado tantos compromisos % airo si rindo los con fortaleza y 
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abnegación! Cruel de-en^iño para el que InJo lo bahía sncrificailo 
anle el deber que =e había imnueslo de corresponder lealmcnlc a la 
real confianza , y lección severa, que no olvidará "unen, para 110 ver 
olro (lia [¡in mal apreciadas ideas cuncilindoras. de unión y di paz, 
por la-i pasiones l1.,'~í'ihtiiJ i'iiluJhs ■ J tJ ln- hombres! 

Nuoslhi Maró»t>odiit habia caneloMOij sin ejn&afgo, debia- 
mps, muy d uuesl'" ;w'=ar, uianlencnioi >■:! vywWiis dillcilcs y nada 
deseados puestos ha-!a !.. i \1.idiid Je! I i-.piiuf do la Victoria, 

ú quien por doble i'\traordinarin se lewunniiin', ol real decreto. La 
lucha que el ejoreilo haliia sostenido conlra el pueblo, la sangre der- 
ramada por una y otro Me . H ardimiento de ta pasiones, etcilado 
primero por el fin™» v aumentado luego por la 1 ¡clora que dirt al 
pueblo el nombrainienlo del nuevo presidente del Consejo de Minis- 
tros . hncian difícil y peligro^! ln [ran-irinn. y era preciso dar lugar 
\ que los ánimos se I ra nqu i litasen un lanío para avilar escenas de 
venganza; y mis ge<l iones en la parto mililar con algunos de los se- 
ñores de la Jnnla y oin- patriólas que .-e aiiirruma al Palacio, so 
dirigieron e-pecirthuenie ,i que 1:i fucr/a .Irl Principal se. replegase 
Ciin Sus armas .1 la po=iei.w de lliirna-Yi-la : operación que debían 
ver-idear al mismo lii-rn pn l". la- la- Iripa- que ri'-ipalati la linea des- 
lio ol cuartel del Snldadn lia-la 1 1 plau de la- Hurles, por las calles 
de Alcalá. Sevilla y carrera do San ücnJnimn. 

Tengo a la visla una "\arla ri-r.i i,-irt <li- In.l.. ln r|ii.' pasil aquella lar- 
de y dia siguienlo para obligar ¡1 las tropas a que entregasen las ar- 
mas, y las lamentables escenas que. en medio de oíros aelos de ge- 
nerosidad^ y verdadero pati ioli^aio por parle de muchos dignos ciu- 
dadanos que intervinieron , tuvieron lugar al siguiente día en el 
Principal, y debo hacer jnstlria .1 la noble conduela del pueblo, que. 
roo muy raras excepciones, se moslró generoso y prudente en mo- 
tílenlos en que no era fácil dirigir á Ir.d.is por -enlimientos noble-, 
que la lucha habia exasperado: pero ¿ron qué justicia y ron qné ra- 
zones so me acusa ¡l mi de Ioí insidio? y vejaciones que estas tropas 
recibieron y de los peligro? que corrieron? ¿Rabia podido yo hacer 
olra cosa que e\igir de algunos j,.f,.í d.-l pueblo que fueron í Pala- 
cio y trataron conmigo, y entre ellos del Kr. Salmerón, que M 
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retirase la fuena del Principa! con sus armas siu ser molestada, pa- 
ra lo cual alivié las órdenes por esorilo y por conducto de los mis- 
mos que conmigo trataron! ¡Puedo yo ser responsable jamas si es- 
tas disposiciones no se llevaron a cabo exactamente, como no lo seria 
nunca el gohernador de una piara á cuya guarnición no se le cum- 
pliesen lis condiciones do su capitulación? Porque no creo que haya 
nadie que tenga raion para eligirme que, no siendo ya mas qúe un 
poder interino, que muy luego debería ser reprobado y condenado, 
volviese a empeñar una lucha, no solo inútil 6 ineücaz para el obje- 
to, sino imposible y hasta criminal, toda vei que mi tristemision ha- 
bía terminado. 

Aquella tarde, como he dicho, se retiraron todas las tropas sobre 
Dueña- Vista, reconcentrándose en este edificio, en el palacio del Se- 
ñor Salamanca, cuartel del Pósito yelde Artillería. Laguardia muni- 
cipal, que ocupaba las rasas mas avanzadas en la calle Mayor, se re- 
plegó a las del Ayuntamiento. Todos los demás punlosque cubrian el 
Palacio se conservaron ocupados, ron tí ritijdn tic ponerlo i cu- 
bierto do todo intento, porque estábamos resueltos, en el caso posible 
de que so intentase erigir otro gobierno que representase ideas mas 
avanzadas á menos progresistas, ano entregar aquello situación sino 
al Duque do la Victoria, haciéndole entrega también de la augusta 
persona de S. M. , que nuestra lealtad nos obligaba a cuidar en 
aquellos momentos de enaltad™ y sfín'e-crui'in popular, y quo era 
de interés püblicn ro:i¡i;ir ;\ ln brillad ya! patriotismo del nuevo presi- 
dente del Consejo de Ministros. 

El 'fuego habia terminado enteramente, y desde aquella noche em- 
pezaron a levantarse las barriíailiií pnr Imhs I,isí;i1]rs. armánduse ma- 
yor número de paisanos; nuestra resolucionera la da conservarnos en 
el Palacio y plaza de Oriente, y por la parte oriental' de Madrid, Due- 
ña- Vista y los cuarteles inmediatos. Quería yo conservar igualmen- 
te los demls cuarteles ¡londe, i;nriid ya lie 'lidio, los cuerpos te- 
nían sus equipos, ilincro y armas sntuantus. Torta la población que- 
. díj evacuada de tropa: sin embargo, aquella tarde, asi como por la 
noche, se exigiaque ab.iiiitniKi-em.-is nurstra antilud, nada hostil por 
cierto, porque la guarnición observaba la mas completa disciplina. 
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y susjefes y oficiales habían recibido las órdenes mas estrechas 
para .ño hostiliiar al pueblo en ningún concepto , hasta el punto de 
que la fuerza del Principal dejaba acercarse al edificio gran número 
de hombros délas barricadas inmediatas. 

El Gobierno resolvió no dar disposición alguna quo no fuese de 
aquellas mas indispensables que exigia nuestra posición interina, 
hasta la llegada del jefe del futuro Gabinete. 

Al amanecer del siguiente dia vimos, no sin sorpresa, que la 
construcción de las barricadas continuaba sobre nuestras mismas po- 
siciones y con el conocido intento de estrecharnos y reducirnos; 
hostilidad í la cual ningún acto dio motivo , y me' obligo por pre- 
caución a cubrir con una batería el arco do Palacio y a tomar algu- 
nas disposiciones para asegurar nuestras posiciones, resuelto como 
estaba ¡i defender la persona de la Reina y su augusta familia si , lo 
que no era de esperar, se proyectaba venir sobre el Palacio, de cuyo 
intento liabia recibido alguna noticia. 

esta situad™ , i'aúa ¡"i-üjjíuíiIcj rcias violimUi y desesperada pi- 
al pais lie la persona de la lloina , tuvo noticia de que la guarnición 
dt'l Priiu:i|>aU's;;i!j¡i¡i(il]r'r¡il;] ;il uinuüiienlo, reconociendo a la Junta; 
do que la guardia municipal so liabia replegado desde la casa de Villa 
a. los Consejos, en virtud do una orden que lehabiadado la noche an- 
terior el geueftl San Miguel ; do que la caballería del escuadrón pro- 
visional, que se ocupaba en proveer de raciones ala fuerza dePalacio, 
había abandonado a su jefe, marchando desde las afueras de Madrid 
a presentarse i la Junta popular, y que la Dirección de Infanleria 
habia igualmente reconocido sil autoridad , dejando en descubierto la 
posición de Ituen a-Vista, cuyas tropas so vieron obligadas, por lo 
tanto, a replegarse sobro el cuartel del Pósito yelde Artillarla. Tam- 
bién recibí la noticia de que ei general D. Santos San Miguel habia 
entrado, aunque solo , en el cuartel de artillería de San Gil. 

Si hasta ciilutK'ijs liabia podido esperar que, conservándose unida 
la fuer¡a que mandaha , nada hubiera podido vencer nuestra firme 
resolución da no entregar el mando 4 otra persona que no fuese el 
Duque de la Victoria, otras consideraciones de la mas alta importan- 
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cia y gravedad me hicieron desistir do aquella on ol momento en que 
empezaban A variar las condiciones de nuestra Tuerca material'. 

El aspecto do !a revolución era, como lie dicho antes, amenazador 
y üostil, puesto que la construcción de las barricadas adelantaba so- 
bre lodos nuestros puestos; el impedirlo por la Tuerza, una inútil y 
sangrienta empresa para un gobierno que tenia contados los monien- 
los de su existencia, 6 mejor dicho, que habla dejado de existir. Mi 
autoridad sobróla Iropa había ca;i Jcíanareridti con mi caida, y 
mas que nada; anle el nuevo sol que aparecía. La adhesión de las 
fuerzas del Principal a la Junta, las de la Dirección, que me era adic- 
ta personalmente masque ninguna otra, la da la caballería en lin, 
me hicieron comprender que si el espíritu do las Tuercas (laqueaba, y 
las ideas del interés y do seguridad personal podían inlluir, con el 
ejemplo da las quu se adherían a la Junta , mi tenacidad en chorar 
la llegada del Duque de la Victoria para ¡m entregar i midió mas 
que i íl el mando , ¡nidria ponerme un la situucinu critica do ver- 
me ahandonado do las tropas utas de que llegase el Duque í Ma- 
drid, en cuyo caso el pueblo entraría on el Palacio ¿impulso da su 
vidunlad ouini pótenle, sin olisiáculu alguno si, como era de temer 
también, so pronunciaban las tropas que defendían el Palacio. Tan 
grande respunsatiiliiiiul ira -uperiiir á lodo otro interés, porque ya 

siempre el principal objeto de mis continuos esfuerzos! 

Kramos ya impolenles pura ^inmtii la anguja persona de la Rei- 
na do lodo insulto, y permítaseme la creencia del peligro en aque- 
les terribles momentos, sin que en esto téngala menor intanciou do 
ofender la lealtad di; los tpir mis eemhalian, de mes Irada noblemente 
en los rilas posteriores. Aquel sagrado deposito dehia ser confiado i 
otra autoridad , a otras manos mas felices, a. otra persona que , re- 
vestida de la confianza do la multitud, respondiera á ese mismo pue- 
blo, a la nación y a la Europa, do la heredera del trono español. El 
Ministerio expuso entonces francamenle á la Reina | a situación y su 
leal parecer, y poniendo a sus reales pies la dimisión do aquel po- 
der que tan lran'itori.iiui>[ilr ron seriábamos, aconsejamos a S. M. 
llamase al puesto do su conllansa al teniente general 1). Evaristo San 
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Miguel. Este ultimo acto de nuestro corto, pero leal mando, ha sido 
sanoionado por el resultado mas fulil. El general San Miguel corres- 
pondió ¿ la conllanin de la Reina coma subdito leal, como gran 
soldada y como honrado ciudadano, y desde este momento su con- 
ducta noble, prudente y generosa le lia valido la mas justa y mere- 
cida popularidad. Yo tuve también que hacerme superior íi la injus- 
ticia y d la calumnia , porque también era acusado por los que le- 
udan que aquel nombramiento llevase por la tarde los masas, popu- 
lares al interior del Palacio. 

Se ha dicho después, cuando nadie ha podido desmentirlo , cuan- 
do el desmentirlo hubiera sido peligroso para el que lo hiciese, quo 
algunos cuarteles y puestos habían sido tomados á viva Tuerza por 
aquellos quo han querido aprovecharse do estos supuestos servicios 
para hacerse mas meritorios 4 la recompensa y al aura popular ; pe- 
rú nada as mas rir>r[n que durante l'idn el tiempo que conserve el 
m.'ind'i, ningún cuarlel . Tiin^m pii'.';! i, irin^Mia í'nirza se viú obli- 
garla a rendirse . ninguna ¡i ala j i-vídiu-iin. Si después, 
cuando yn estaba mimbrado el buque ilc ¡a Victoria para los conse- 
jus de la Corona , entraron los paisanos en algún cuartel , Iu6 por- 
que, en virtud de órdenes terminantes de las nuevas autoridades de 
Madrid, se présenla"" n alli á íratm;u;nr con las tropas, y no entra- 
ron jamás como vencedores. Asi fué cómo en sentido de hermanos, 
no 011 olro concepto, penetraron en el l'rincipal de la l'uci tn del Sol, 
en el palncio ih 1 liuena-Vi^a y cu alamos cuarteles. 

Sien este escrito no señalo el mérito militar de los tropas y los ser- 
vicios distinguidos que cada jete y olieiid ha prestado en aquellos dias 
de prueba, es purqii-i 'Ten que la piudeueia , y la pn^c.inn de todos 
me lo prohibcu, por interés de las persona*, que presentarla en otras 
circunstancias al respelo y a la consideración de sus compañeros. Si 
esta reserva no fuese necesaria, yo no dejaría de hacer lajusliciaque 
merecen mnrlins actos noliihles y ili-ii"- de sei 1 conocidos, pagando 
asi una deuda que el ¡;cn--T,il ronlrar- e.in el suldado y con el oficial 
quo no se contentan con hacer la preciso de stt deber. 

Si, por otra pude, iue lm :ih.-1 .'n i ilo i?c. r.-Ti-ri rn 10 ¡i I» ijiro los pa- 
irólas han bocho obrando contra la fuera armada, ha sido por el 
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temor de incurrir en errores 6 inexactitudes, muy naturales cuando 
no se pueden apreciar todos los hechos desde el campo contrario en 
el momento de la pelea, y tampoco después, a tan larga distancia 
como me encuentro. 

Sin embargo, la guarnición ha podido estimar por sus pérdidas y 
por un combate de tres días, apenas interrumpido algunas horas de 
la noche, el valor de la revolución y la constancia del pueblo, que a 
su vez pudo y debió tomar en cuenta, sino en los primeros momentos, 
después do su victoria, la moderación y disciplina de las tropas, y su 
generosidad con los muchos prisioneros que hicieron, los cuales, una 
vez nombrado el Duque de la Victoria para formar el fiabinete, fue- 
ron puestos en libertad. 

Aquellos bravos soldados obraban por un sentimiento de deber y 
de disciplina, que los conduoiaiobedeccr las ordenes que emanaban 
de mi autoridad. A ninguna responsabilidad ha podido sujetárseles en 
los sentimientos del pueblo, y sería poco noble y generoso, y nada 
conforme con el carácter español , si después de la luoha y estableci- 
da la paz, pudieran ser considerados ele otra suerte que lo son todos 
los que , unidos hoy y amparados por iguales derechos, deben unirse 
y estrechar las filas para defender la situación creada por aquellos 
sentimientos. 

Con e! juramentó quo la Reina recibió del general San Miguel ter- 
minó la desgraciada misión confiada a mis fuerzas la tarde del i 7. 
Con ella se destruyeron mis ilusiones; que ilusión tiene que llamarse, 
al menos por mucho tiempo, toda idea encaminada al santo fin de 
unir los intereses, calmar los ánimos, aquietar las pasiones y conso- 
. lidar una situación de órden legal, de tolerancia, do respetó & la ley y 
da prosperidad y bienestar público para nuestra pobre y desgraciada 
patria. No he alcanzado la gloria de llenar tan leales miras: pero qua 
no se me niegue al menoscl honroso deseo de conseguirlo , ni se ca- 
lifiquen los medios empleados con la atroz injusticia de quo he sido 
victima. ; . 

Animado do un pensamiento, que nadie puede calificar desventa- 
josamente, roe encargue del mando en el momento en quo el poder 
estaba combatido y desprestigiado, sin otro apoyo que el una escasa 
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guarnición , que apenas bastaba ú cubrir las atenciones puramente 
defensivas, de que no era posible prescindir. Can una cuestión social 
que habia do resolverse por medio do la Tuerza , empezaron las hos- 
tilidades do ese |u .V- para Mender 'a |iíg|i:eili'! , y se encontró 
«amello y desp*ji.s idi^-idn j --acer Irrnle 1 una revolución osen- 
f iiliu i'nif [n'liiica. (jut ¡.ísc pur .íirinu <!t (l.sin apercibirse de que 
enstia en el país un gobierno . como el caballo desbocado pasa por 
encimarte un nifio falto de toda protección. 

Heredero de una situación que no había croado , Abandonado de 
sus amigOH y atacadn pnr tndns . su tuto a quien pedir autillo ti 
a quien demandar 'el apoyo material y moral que ha menester todo 
gobierno para regir un pueblo. Sin autoridades, sin empleados ni fun- 
l iiiiiniioi púliliens que lo rijniy i , que obedeciesen sus órdenes, 
que cooperasen ú ] i ;ir; r 1i i ri- '[Ui r la máquina de! Oslado, se encon- 
tnie] Gobierno, ni el eneto periodo de so vida, como un general o,uo 
Ilesa de lejos a tomar el mando do un ejército disimilo en el campo 
ilo briMlla pnr lr¡ de-yola . ■■].■ Ni que i l un o; responsable. 

Cibli¡. r <-nh á i:iimli;i!ir por deleiider y Olivar lm intereses que i lodo 
gobierno re confia la sociedad . sus medios son inferiores 1 la grave- 
dad y magnitud do las cin-miH'arii/ias ¡i cada nu-.n n 1 n lo mus difíciles, 
por las noticias reeiliidas de Valencia, de Zaragoza y de otras pro- 
vincias mas subalternas ■■ inmediata a Madrid, ¿orno la de Toledo. 

Los qun me acusan por balar resistid», hubieran acusado por 
no haberlo hedí» si por <:elidid:d p"r cálenlo hubiese transigid» 
con la revolución ; y l»s que mu critican pnr liaher Inmadn un poder 
cuyo poso era superior mis fin-r /.t -í . hubieran alzado el grito hasta 
el cielo, condenando mi (illa J" patriotismo y de lealtad a la Reina, 
por no haber aceptaría eso poder, al rededor del cual tnrín hombre 
honrado so hubiese agrupado. 

F.í espíritu de partido cu muchos, el da venganza en otros, y mas 
que nada, esa ]¡gern?,i 'en que en mies: ñipáis sojuzgan los hechos y 
las posiciones do los hombres, vino a hacer mas amarga mi posición 
cuando mo era imposible toda defensa, cuando el intentarla hubiera 
pasado por un acto de soberbia contra los que dominaban y dirigían 
la situación. I'.ira hacerme mas odioso al pueblo no era bastante hs- 



cerme responsable da la sangre derramada en la lucha, como si hu- 
biesen sido míos los artos quo la provocaron. 

De lodas lili acusaciones que se un: lian dirigido, y que tanto han 
lastimado mi eora¡on, ninguna lia sido mayor que la que debí en los 
primeros dias de a;;dslu al pm-iiidiru l.n Europa, quo leí en El Cla- 
mor Público del 8 del mismo mes. Jtajo el epígrafe de Triste recuer- 
do, se deeia : «En 1843 un humilde artesano, jiften, patrióla, lleno 
»de vida, recien casado y padre de una niña que acababa de venir al 
«mundo, fui asesinado coliarde i- infamemente por un general, quo. 
"bajo un pretexto frivoli). lu hi;o fusilar na pocas horas. El patrióla 
»se liamnba .Manuel Gil y era hijo del pueblo, líl general se llama 
»!>. Fernando Fernandez da Cordova.» 

Semejante acusación es allómenle injmta ; calumniosa, y lo de- 
claro una y mil veces. V.n aquella c|Kii'a era vn toiiiTnador niiliíar de 
Madrid, y buho de tocarme, como en muchas oirás ocasiones, el res- 
tablecer al úrdon en la capital, gravemente alterado por el estableci- 
miento del sistema tributario. !■'.! des graciado .il lüihia hostilizado 
desde su casa al jefe p»ht.¡co entonces. II. Kijrmin Arlela, que recor- 
ría las calles de la capital, arrojándole un Lieslo. que vino i caer á 
lospiÉsde aquella autoridad. Ai ie-.li.il ■ imii' 1 Intímenle por la fucria 
que escoltaba al Sr. Arlela, fié cairelado á la comisión militar, 
que constituida desde los |>i i me res moneml'-s il-'l motín, lo condewi 
á muerte, y ejecutado erad dentro de las primeras veinte y cualro 
horas; pero nada os mas cierlo ni mas fácil de probar que el que yo 
no intervine para nada absolutamente, ni mi 511 prisión, ni en su pro- 
ceso, ni en su sentencia, ni en -ni Hj-viieiiui. L;i eumision militar que 
juzgó entonces ,'1 aquel desvariado no fué nomhradaporml; su pre- 
sidente lo fué por el Capitán General , y los cuerpos nombraron los 
vorales pnr Fuerte. K! iiiíml iroir.ii.-ri l< 1 de los fiscales lué di; la Capila- 
ula General, y lo aprobación de la sentencia, todo el mundo sabe" quo 
corresponde al Capitán General, con el parecsr í informe desu audi- 
tor. Yo no tute, por lo tanlo, on mis funciones , mas inferiores, de 
gobernador de la plaia, nada que ver en esta triste suceso, y vuelvo 
¡i regazar semejante acusación. 

Si los señores que escriben la Europa, ó los que son redacloresde 
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cualquiera do los diarios que reprodujeron aquel cargo contra mi, 
desean hacer justicia a la verdad , jo les excito ¿ que registren la 
causa, que debo oslar archivada en el estado mayor de la Capitanía 
General, y rerán que no tuve la menor parte en' aquel lamentable he- 
cho. Lo que yo hice entonces, cuando tuve conocimiento de la sen- 
tencia, cstaudo ya el desgraciado Gil en capilla , fuá escribir al Go- 
bierno ó al Capitán General, que no lo recuerdo exactamente, por 
medio del coronel Ll. Lorenzo .Milans del lioscli, que fuá el que me 
trajo la noticia al Principal, en donde, estaba establecido con alguna 
fuerza, pidiendo que aquella ejecución no tuviera lugar, y lo pedia 
con tanta autoridad y derecho, amulo que toda la hostilidad del pue- 
blo pe había dirigido contra mi en la Puerta del Sol, en donde ture 
ocasión Je salvar [a vida a muchos otros que fueran cogidos con las 
armas en la mano, algunos de los cuales las emplearon contra mi 
persona. Después de tsiu uvplicaekm . que puede ser exactamente 
cumpiohada, los Sres. ImIlui A^eii-in y I). Yieeiilc Rudri^tiez, que me 
lian acusado por esle ¡-uceo, oslan en el dcher de apurar los hechos 
hasta encontrar la verdad, y entonces se liarán justicia ¿si mismossi 
ino la hacen con la absolución de tan inmotivado cargo. Yo no puedo 
esperar otra cusa do adversarios leales , que están revestidos oon el 
respetable carácter de legisladores. 

lie procurado, con una osada rctaciondo los hechos en que he in- 
tervenido y de las miras que me han guiado desde que so inició 
gi 1851 el malhadado golpe de üstado, defenderme de las acusacio- 
nes y cargosquu contra mi se han dirigido, mas especialmente desde 
las jornadas de julio; y e-tny preparado á soportarlo lodocon resigna- 
ción y en silencio, si la leal franqueza coa que he escrito mi defensa 
pudiera ser para mi un nuevo titulo do mayores, mas violentas 6 in- 
justas acusaciones, y hasta de proscripción; porque preferiría estar 
desgraciado en un rincón del mundo, ignorado de mis compatriotas y 
olvidado de mis amigos, a vivir sin defenderme bajo el peso de acu- 
saciones que empañen mi nombre, mi uniformo y mi carácter; porque 
no deseo otracosa ni á nada mas aspiro sino a que se me considere 
por amigos y enemigos como un hombre de órden, que no ha faltado 
jamás á sus principios políticos, y como militar honrado, que nada, 
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absolutamente nada , La hecho en teda su vida para menoscabar la 
disciplina militar, á cuyo sosten ha contribuido con todas sus fuerzas, 
para elevarla al punto en que la revolución no üa encontrado pocos 
obstáculos qua vencer en once uhu- tlf ludia. (Ionio hombre político 
he sido constante en resistir la revolución cuando so ha querido 
hacerla conmoviendo la sociedad con ideas y principios disolventes, 
oponiéndome con no menos fe y patriotismo cuando so ha querido ú 
pretendido reformar las instituciones liberales que había jurado de- 
fender. También deseo que se, me considere defensor fiel y leal del 
trono de la reina Dnña Isabel II, en cuyas banderas be nacido, cre- 
cido y prosperado, y á cuya real confianza he* debido muchos y ele- 
vados puestos miliares y políticos. 

He Tenido a este suelo extranjero, pobre como lo be sido siempre, 
reconociendo sumiso el actual Gobierno y la situación creada por los 
acontecimientos do julio, resueltoa no ochar en la hoguera quo in- 
cenuiamipalsniunaaslillade mi arsenal, y sin mas mira ni ambición 
que la de justiücarme con los títulos que puede presentar ¡i la consi- 
deración pública un hombre que solo aspira al biende la patria, y quo 
espera justicia de la hidalguía de sus compatriotas; confiado en quo 
llegará el dia en que, mas calmados los ánimos y las pasiones, se lo ha- 
rá cumplida, porque ya es tiempo de que el palsempiecea conocer el 
verdadero cáncer que devora con prodigiosa rapidez i todos los hom- 
bros políticos, reconociendo ol escándalo que damos á la Europa ente- 
ra con esas recriminaciones con que en España se viene atacando por 
sistema i todo el quo ocupa el poder ó algún puesto on el Estado, ó 
aspira a uno ú otro con legitimo derecho; acusaciones de que ningún 
hombre se libra, cualquiera que sea su partido, ú aunque no perteooj- 
caá ninguno. No basta, como en todos los países sucede, para inhabi- 
litar á un hombre el probarle que sí; lia cqittvncíiilo, que ha faltado A 
sus deberes ó que ha sido desgraciado. Es menester para inhabilitarlo, 
deshonrarlo, asesinándolo en lo que mas tiene en eslima, en la honra, 
y presentarlo al pueblo como un objeto do su merecida odiosidad. Si 
á uno no se le puede acusar de prevaricador, porque para ello no ha- 
yae! menor fundamente para que tonga lugar en la creencia publica, 
ciertamente no se vera libro do ia acusación de traidor o de cobarde. 
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Semejante sistema, desgraciadamente generalizado y funestamente 
acreditado, destruye todo sentimiento nacional, anula los hombros, 
impidiéndoles desarrollar sus instintos y pensamientos nobles y pa- 
trióticos, y degrada nuestra nación ante el mundo entero, espectador 
cada vez mas atónito al considerar ¡i nuestro país, objeto en otro 
tiempo de respeto y admiración por las virtudes' y el patriotismo de 
sus hijos, espirando en madin de las convulsiones que causan eu el 
cuerpo social los supuestos prevaricadores, los traidores, los cobar- 
des y tos que soto sirven sus elevados destinos ú aspiran a ellos por el 
meiquino interés de disfrutar un sueldo del Erario público. 

Que se forme una lista de los hombres de todos los partidos y de 
todas las opiniones acusados tan violentamente. ¿Qué hombre políti- 
co, qué hacendista, qué militar, qué empleado ú funcionario del 
Estado se ha visto libro do estas o las otras mas graves acusaciones? 
Per honor del pais, ante laEuropa, yaque no por honor A la justicia 
y ala equidad, yaque no por el interés del bien público, es menes- 
ter rechazar la calumnia y la perversidad bajo cualquier ropaje con 
que se presente, si no se quiero que nuestra patria sea la mas despre- 
ciada del universo, y que lleguemos aser todos, nnopor uno y alter- 
nativamente, objeto do compasión, si nodo desprecio, para losdemis 
pueblos, que nos von llegar a sus puertas bajo el peso de tales acusa- 

Ilumillado y avergonzado por un sentimiento de honor nacional, 
he proferidn al pisar esta frontera vivir retirado y ajeno de toda re- 
lación social en este pais tan hospitalario y generoso , a internar- 
me en Europa, en tanto que no mejustillcase, por la simple relación 
de los hechos, ante aquellos que por mi nombre , por la jerarquía á 
que he llegado en la milicia . respetaban no há mucho al general que 
hahia mandado á la vista de la cristiandad. las tropas españolas en 
Italia, y merecido la consideración pública, mientras que alguno, con 
mas dañada intención que justicia y verdad, me ha señalado como 
uno do tantos que bailan de osla ciudad: otra Coblenza. . 

Al concluir deseo consignar una declaración que, si no importa a 
nadie y casi no es necesaria, cumple a mi delicada» y A mi propo- 
sito el hacerla. ( 
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Cuando vengo i distraer la aleación da mis compatriotas, liarlo 
ocupada en asuntos do mas vital interés parala causa publica, no es 
porque pretenda rehacerme en una posición perdida en las jornadas 
de julio , ni quo trate do mendigar una rehabilitación mas ú menos 
lejana, ú do implorar el perdón do mis enemigos políticos tomando un 
puesto en las Illas de los vencedores. Todo menos que tan pequeñas 
mirasen mis intenciones. Hombro de principios jamás desmentidos, 
consecuente con mis antecedentes y fiel i mi historia, mi puesto esta 
hoy, y no me cuido en quí categoría, en las lilas del partido monár- 
quico-constitucional; soldado de el, deseo verlo reorganizado y 
fuerte para resistir con mas brío en el terreno legal, del que jamas 
saldiú, y al lado de la autoridad, a los embales de ta revolución, quo 
amenaza destruir basta en sus mas hondos cimientos la sociedad es- 
pañola; y noserí yo el quo este menos descoso de ver realizada con 
todas sus consecuencias esa unión liberal, que lúe mi pensamiento 
realizar en el Gobierno, y con la cual creí, antes de organizar el mi- 
nisterio de 18 do julio, quefuú su mas Üel expresión, que se podían 
consnl id ar sobre anchas y sólidas hases el trono constitucional de 
nuestra augusta Reina y las libertades públicas bien entendidas, y 
practicadas con todas las condiciones de paz, Orden y moralidad. 

Sajona , Saje diciembre de I8U, 
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